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«Cual cauta abeja próvida y cuidosa…»  
Una aproximación a la Miscelánea austral de  

Diego Dávalos y Figueroa

Laura Paz Rescala

Para comenzar, cabe aclarar cuáles son los objetivos que nos propone-
mos en esta introducción. Se tratará de ofrecer al lector, aunque sea 

brevemente, las herramientas que consideramos básicas para afrontar la 
lectura de la Miscelánea austral: ya sea en cuanto texto literario, ya sea en 
cuanto objeto cultural. La obra de Diego Dávalos y Figueroa es compleja; 
para elaborarla, la pluma del autor tentó distintos mecanismos escritu-
rales que llevaron a la conformación —también en este sentido— de una 
verdadera miscelánea. Una prosa que en gran parte se elabora a través 
de la reescritura y de la traducción de fragmentos recabados de distintas 
fuentes quinientistas escritas en castellano y en italiano; una poesía cuya 
variedad es el resultado de la idea de Dávalos, expresada explícitamente, 
de que la manera que tiene un poeta para probar pericia es la experimen-
tación con los distintos géneros de la tradición. A su vez, la Miscelánea 
será estudiada en su dimensión de objeto, de producto impreso: propia-
mente, de libro. Un libro que ve la luz en un contexto particularmente 
significativo, las prensas limeñas de inicios del XVII. Para abordar la Mis-
celánea desde esta perspectiva, es importante atender a la información 
que nos transmite su aparto paratextual. Consideramos que este tipo de 
aproximación es esencial a la hora de trabajar con una edición como la 
que proponemos en esta ocasión, una reproducción facsímil de uno de 
los seis volúmenes que se han conservado de la obra. Para concluir, el 
lector encontrará el cotejo de dichos volúmenes y, en esta misma línea, 
algunas consideraciones sobre el ejemplar cuyos folios ahora se le ofre-
cen reimpresos.
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1.  Primeras consideraciones sobre la obra1

La única edición que se hizo de la Miscelánea austral es aquella impresa 
en Lima en 1602. El turinés Antonio Ricardo es quien ofrece sus pren-
sas para tal cometido; como veremos, se trata del primer impresor del 
Virreinato del Perú, el único activo en todo este vasto territorio cuando 
Dávalos decide publicar su obra. La licencia corre a cargo del virrey don 
Luis de Velasco y Castilla2. A grandes rasgos, la Miscelánea es un con-
junto de cuarenta y cuatro coloquios en los que dialogan dos personajes, 
Delio y Cilena. En medio de la prosa, se inserta una serie de poemas, 
la mayor parte dedicados a Cilena, que habrían sido escritos o traduci-
dos por Delio en distintas ocasiones y que ahora recitaría enfrente de la 
dama. Delio3 es la versión ficcional de Dávalos, mientras que Cilena4 lo 
es de la esposa de este: doña Francisca de Briviesca y Arellano.

Conocemos parte de la biografía de ambos por lo que se narra en los 
coloquios mismos, por las investigaciones de Alicia de Colombí-Mon-

1 Gran parte de este apartado de primeras consideraciones proviene de la introduc-
ción a nuestra edición de la poesía de la Miscelánea austral: Dolce mio foco: una 
edición de la poesía de la Miscelánea austral de Diego Dávalos y Figueroa, con un 
recorrido por sus coloquios (La Paz, Plural, en prensas). Por supuesto, utilizamos 
solo algunos fragmentos de tal trabajo y los reformulamos y complementamos 
según las necesidades que planteaban los objetivos que nos propusimos en esta 
ocasión. Hemos reproducido íntegramente algunos fragmentos de Dolce mio foco 
pues no nos parecía que modificarlos fuese ni posible ni conveniente, en específi-
co: la explicación de lo que es el Di natura de Mario Equicola y los dos ejemplos 
que se presentan para ilustrar el tipo de trabajo de traducción-reescritura que 
realiza Dávalos sobre dicho texto; el resumen de los coloquios (apartado 1.1.1) y el 
elenco de las formas poéticas contenidas en la obra.

2 Virrey del Perú de 1596 a 1604.
3 Dávalos se adjudica este nombre por ser uno de los epítetos de Apolo. Sería el 

«sobrenombre que Ovidio y Virgilio dan a Apolo, nacido de Delos» (Carrasqui-
lla Amposta, Diccionario, Tomo III, Delio). Este epíteto aparentemente circula-
ba bastante en el virreinato, pues también será empleado para designar a Mexía 
de Fernangil en su Parnaso Antártico (1608).

4 Dávalos explica, como veremos cuando nos refiramos al prólogo, que da este 
nombre a doña Francisca de Briviesca y Arellano en honor al dios de la elo-
cuencia, Cileno.



Una aproximación a la Miscelánea austral

13

guió5, quien fue la primera en estudiar seriamente la Miscelánea, y por 
una serie de documentos (entre los cuales se encuentra el testamento de 
Dávalos) que compilan Joseph Barnadas y Carmen Beatriz Loza6. Dáva-
los nace en 1552 en Écija. A sus dieciséis años participa de la guerra de 
las Alpujarras y, unos cuantos años después, parte hacia las Indias, según 
cuenta, exiliado a causa de ciertas riñas amorosas en las que se habría 
visto implicado por culpa de un amigo7. No obstante, por lo que se dice 
en otras partes de la obra, su exilio parece estar más bien teñido de aque-
lla ansia de tantos segundones8 (como lo era él) que deseaban probar 
mejor suerte allende el océano. Llega al Perú alrededor de 1574 y luego 
se establece en la ciudad de La Paz. Se dedica a la minería aproxima-
damente hasta 15919, cuando su vida cambia radicalmente. Se casa con 
doña Francisca de Briviesca y Arellano. Esta señora, que mientras estuvo 
en España fue menina, presumiblemente de Juana de Austria, y dama 

5 Colombí, además de un par de artículos, consagra dos importantes libros a la 
Miscelánea austral: Petrarquismo peruano: Diego Dávalos y Figueroa y la poesía 
de la Miscelánea Austral y Del exe antiguo a nuestro nuevo polo, una década de 
lírica virreinal (Charcas 1602-1612). El segundo trata casi enteramente de la obra 
de Dávalos, aunque tiene algunos capítulos sobre las Sagradas poesías de Luis 
de Ribera y uno sobre el «Discurso el loor de la poesía» (poema ubicado en los 
preliminares de la primera parte del Parnaso Antártico de Mexía de Fernangil).

6 Compilación publicada en 1995 bajo el título El poeta Diego Dávalos y Figueroa 
y su contexto colonial en Charcas: aporte documental (1591-1669).

7 Se narra en el coloquio XL de la Miscelánea.
8 La institución del mayorazgo, que preveía el paso del grueso de la fortuna fami-

liar al primogénito, solía dejar en una situación difícil a los demás hijos varones, 
los llamados «segundones».

9 Todo esto se sabe por el testamento y los documento sobre la vida de Dáva-
los que editan Joseph Barnadas y Carmen Beatriz Loza (1995). Dávalos tendría 
minas, ingenio y casa en el centro minero de Salinas de Garcí Mendoza y lo 
vendería todo por 1000 pesos ensayados en 1591 a un tal Julio Ramírez de Sa-
lazar: el documento que registra la venta se encuentra en el Archivo de La Paz 
(Barnadas, 1995, p. 19). Su matrimonio con Francisca de Briviesca y Arellano 
habría tenido lugar el 20 de noviembre de 1589, la información se halla en el 
folio 170r del testamento (el cual también está conservado en el Archivo de La 
Paz [Barnadas, 1995, pp. 29-49]).
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de compañía de Isabel de Valois10, era también la viuda de don Juan Re-
món, famoso conquistador de tierra araucana11. Cuando Remón muere, 
su fortuna pasa a su esposa y, posteriormente, a Dávalos, quien gracias 
a su matrimonio hereda una gran cantidad de tierras y accede al puesto 
de encomendero12. De la erudición y el interés por las letras que habría 
cultivado doña Francisca se discurre ampliamente a lo largo de los co-
loquios. Tanto su presencia como su holgura económica con seguridad 
fueron vitales para que Dávalos pudiese componer y dar a la imprenta la 
Miscelánea (cuando hablemos de los paratextos, tendremos ocasión para 
desarrollar más ampliamente esta afirmación).

Se trata de una obra de corte clasicista, aunque conviene hacer más 
de una aclaración sobre el uso de este término. Optamos por atenernos a 
la propuesta de periodización literaria que propone Amedeo Quondam 
(2013). El Clasicismo, según este estudioso, duraría desde el despuntar 
del Renacimiento con Lovato Lovati hasta la llegada del Romanticismo, 
cuando se bautizaría todo este periodo con el nombre de Antiguo Régi-
men. Así, el Clasicismo se definiría como

10 Se narra en el coloquio XL de la Miscelánea. No se menciona el nombre de Juana 
de Austria, pero, por la época en la que Cilena podría haber estado en la corte, 
Colombí deduce que solo puede tratarse de ella.

11 Como notó Colombí, Juan Remón es alabado incluso en la Araucana de Alonso 
de Ercilla. Es esta misma estudiosa quien descubre, en sus investigaciones en 
el Archivo de Indias, el hecho de que Briviesca se embarcara junto con Remón 
hacia las Indias. Para detalles sobre la fortuna de Remón y sus victorias como 
conquistador y político (llego a ser Corregidor de La Paz) se puede consultar 
Petrarquismo peruano, pp. 53-71.

12 Briviesca, y por ende Dávalos, a la muerte de Juan Remón heredaría al me-
nos: «el repartimiento de Chuquiabo (La Paz) con 436 indios y 3310 personas 
reducidas en San Pedro y Santiago de Chuquiabo; el de Machaca Chica, con 
802 indios; la mitad de Cacayabire con 513; la mitad de Calamarca con 394; la 
mitad de los quirvas de Oyune con 94; 197 indios del repartimiento de Yaye y 
Quinaquitara, en el corregimiento de Larecaja, y ‘los dichos repartimientos con 
todos sus caciques y principales, indios y mitimaes, pueblos, chácaras y estan-
cias y todo lo demás a ello subjeto y perteneciente’» (Del exe antiguo a nuestro 
nuevo polo, 2003, pp. 77-78). Colombí extrae estos datos de dos compendios 
documentales: Gobernantes del Perú. Cartas y papeles, tomo IX, El virrey Martín 
Enríquez [1581-1583] y la Colección de documentos inéditos de Chile editada por 
Toribio Medina.
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la tipologia culturale costitutiva e propria dell’Antico Regime, nella sua 
lunga durata e nella sua estensione geografica, al di là delle sue pur cos-
picue trasformazioni e dei continui adattamenti, delle molte critiche e di 
qualche tradimento con cui deve pure fare i conti (p. 256)13.

13 «Tipología cultural, constitutiva y propia del Antiguo Régimen, en su larga du-
ración y en su extensión geográfica, más allá de sus incluso conspicuas transfor-
maciones y de sus continuas adaptaciones, de las muchas críticas y de algunas 
traiciones con las que también tiene que lidiar» (traducción propia).

14 La fecha que propone Quondam para la transformación del Humanismo en 
Clasicismo en lengua vulgar coincide a grandes rasgos con el cierre del Hu-
manismo que propone Francisco Rico (1993): la muerte de Erasmo de Róter-
dam en 1536.

Para Quondam, el Humanismo sería la primera fase del Clasicismo, 
que más o menos para 153014 vería consolidada su primera metamorfo-
sis: el paso del «Renacimiento humanístico» al «Clasicismo en lengua 
vulgar». La Miscelánea pertenecería a esta segunda fase, cuando ya la 
recuperación de los clásicos griegos y romanos se halla tantas veces me-
diada por fuentes escritas en lengua vernácula y cuando esta se convierte 
en un medio legítimo y sistemáticamente utilizado para trasmitir todos 
estos conocimientos. Diego Dávalos y Figueroa se une a esta corriente 
cuando ya está del todo instituida. Para explicar lo dicho, es necesario 
hacer referencia a la manera en la cual Dávalos construye los coloquios 
entre Delio y Cilena. A primera vista, los diálogos aparecen ante el lector 
como una avalancha de erudición clasicista. No hay argumento que no 
venga acompañado de un sinfín de referencia a autoridades de la tradi-
ción greco-romana. Daría la impresión de que Dávalos es un humanista 
consumado; sin embargo, un análisis de su prosa ofrece resultados bas-
tante distintos, que son los que expondremos a continuación.
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1.1. La prosa de la Miscelánea

15 Petrarquismo Peruano, capítulo quinto.

Y para renovar y dilatar este gusto, querría que volvié-
semos a referir los coloquios que entre nosotros hubo 
para llegar a tan dichoso estado, de que yo tan gloriosa 
vivo y vos significáis estarlo; que, si lo estimáis como 
yo, no es posible haya faltado o perecido tan del todo 
en vuestra memoria que no se pueda volver a contar.

Cilena
(Miscelánea, fol. 1v).

Es Alicia de Colombí-Monguió quien descubre el mecanismo básico que 
Dávalos utiliza para componer su prosa15. En gran parte de la obra, el eci-
jano elabora una suerte de taracea textual a partir de la recuperación de 
fragmentos extraídos de otras obras. Para lograr este efecto, suele mediar 
la traducción, pues las fuentes, sobre todo en la primera mitad de la obra, 
son preminentemente italianas. Para presentar la prosa de la Miscelánea, 
centraremos nuestro análisis en estas fuentes, pues consideramos que un 
estudio de la manera en la cual Dávalos trabaja con ellas es esencial para 
comprender cómo entendía el oficio de la escritura. El Libro di natura 
d’amore (1525) de Mario Equicola, sin ir muy lejos, nutre la mayor parte 
de los coloquios hasta el número XXI. Dávalos compone el coloquio XXII 
sobre la base de Il Raverta de Giuseppe Betussi (1544). Los coloquios del 
XXIII al XXV tienen como fuente principal la antología comentada de 
emblemas de Jerónimo Ruscelli, Le imprese illustri (publicadas en dos 
tomos entre 1572 y 1583). Dávalos, en medio de los fragmentos que extrae 
de las citadas obras, entreteje recortes de discurso que recaba de otras 
fuentes y, por supuesto, sus propias palabras.

Entre estas otras fuentes, resulta muy ilustrativo advertir, a lo lar-
go de toda la obra, la presencia de pequeñas traducciones provenientes 
del Specchio di scienze e compendio delle cose (1583) de Orazio Rinaldi. 
Este italiano ofrece una antología clasicista de conceptos, un tipo de obra 
muy al gusto del público de la segunda mitad del Quinientos. En cada 
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apartado de su Specchio, propone un término —como el nombre de una 
virtud— y a continuación intenta definirlo a través de un elenco de sen-
tencias, conceptos, o incluso frases sueltas, que los clásicos —a los que 
no necesariamente ha acudido de primera mano— y algunas contadas 
autoridades de la literatura en vulgar habrían propuesto. El lector de la 
Miscelánea, cuando comienza a acostumbrarse al estilo de los coloquios, 
puede llegar a detectar fácilmente gran parte de las referencias extraídas 
del compendio de Rinaldi. Suelen responder a la intención declarada de 
alguno de los contertulios de resumir en un concepto más o menos con-
ciso, o en alguna sentencia, un debate de largo aliento; debate que, por 
ejemplo, puede estar construido a partir de la recuperación de fragmen-
tos del ya mentado tratado de Mario Equicola.

La forma en la cual Dávalos retoma partes de textos ajenos para com-
poner los diálogos no es homogénea a lo largo de toda la obra. Y jamás 
peca de pasividad. Algunos fragmentos se traducen fielmente de sus ori-
ginales y luego son ubicados en el contexto de las conversaciones entre 
Delio y Cilena. En otras ocasiones, la traducción se torna más libre; mu-
chas veces, la libertad que alcanza lleva a que convenga desistir del uso 
del término traducción para, en cambio, acudir a otros conceptos como 
el de reescritura o el de imitación. En suma, las traducciones pueden ser 
tan libres que, incluso, contradigan lo que dice el texto original. Esto su-
cede porque a Dávalos, en realidad, le interesa mucho menos el sentido 
pleno de las fuentes a las que acude que el aporte que le ofrecen en mate-
ria de erudición clasicista y de variedad estilística. Dávalos no teme usar 
palabras ajenas para —cambiándoles el sentido si es necesario— trans-
mitir sus propias ideas. Así como no teme retomar los comentarios en 
prosa de una antología de emblemas como la de Ruscelli, o las reflexio-
nes de un tratado humanístico como el de Equicola, para desmembrarlos 
y usar sus partes en la conformación de las voces de sus personajes. El 
lenguaje ajeno se convierte en materia prima.

En orden a comprender mejor la estrategia compositiva de la que 
estamos hablando, es importante detenernos un momento en el uso que 
hace Dávalos del Di natura de Mario Equicola. El Di natura es un trata-
do de corte humanístico dividido en seis libros, en él se vierten diversas 
apreciaciones sobre el amor que esbozaran tanto los escritores antiguos 
—clásicos— como los modernos. En el primer libro se hace referencia a 
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lo dicho sobre el amor por varios de los más eminentes moderni scripto-
ri16. Es, en cambio, a partir del segundo libro, en el que se habla sobre el 
amor entre dos seres humanos, que comienza verdaderamente el tratado 
clasicista equicoliano. El tema del tercer libro es el amor divino y el cuar-
to trata íntegramente del amor corpóreo. El quinto está centrado en las 
buenas maneras del amante-cortesano y el sexto desarrolla lo que debe-
ría ser la conclusión: «il fine dell’amore». Buena parte de la obra puede 
relacionarse con la querelle17, tan viva en aquel entonces, entre la concep-
ción neoplatónica del amor y la concepción sensual y sexual del mismo. 
La posición que toma Equicola en tal debate es particular. Al final de su 
libro parece caer en el neoplatonismo en boga con la afirmación de que 
el amor verdadero es en realidad un casto movimiento del alma hacia la 
belleza terrenal, primero, y luego, por consecuencia, hacia la eterna; es 
decir, parece responder a la noción ficiniana del amor18. Sin embargo, 
los tonos ficinianos que de cuando en cuando adquiere el discurso no se 
corresponden con el verdadero mensaje que transmite la totalidad del Di 
natura. Explica Laura Ricci (1999): la conclusión final del Di natura es 
neoplatónica, pero contrasta con la jugosa y extensa defensa del placer 

16 La tradición moderna para Equicola debería entenderse, en palabras de Laura 
Ricci, como aquella que abarca «dal Due al Cinquecento e soprattutto in vol-
gare» (1999, p. 42). Sobre todo, pero no solamente, pues también se tiene en 
cuenta obras en latín. De hecho, por ejemplo, en el caso de Boccaccio se presta 
más atención a la Genealogía que al Decamerón.

17 Acudimos al término que propone Paolo Cherchi en «La debole querelle ita-
liana»: texto inédito en el que propone una comparación entre la situación en 
Francia y la situación en Italia del agon entre los ‘antiguos’ y los ‘modernos’ en 
el siglo XVII. Se agradece al autor la gentiliza de habérnoslo hecho llegar.

18 El De amore de Marsilio Ficino (que se publica vulgarizado por el mismo autor 
en 1544) es un texto de muchísima relevancia en lo que concierne a la difusión 
y al replanteamiento del platonismo en el Cuatrocientos. Sería, en palabras —
traducidas— de Sebastiano Gentile «el primer manifiesto de la nueva filosofía 
que entonces renacía en Florencia» (1992, p. 743). La obra se presenta como una 
reproducción de unos coloquios que tuvieran lugar verdaderamente bajo el aus-
picio de Lorenzo de Médici en 1468, en los cuales se habría tratado sobre el 
Banquete de Platón. Cada uno de los participantes discurriría sobre el discurso 
de uno de los participantes del discurso platónico; y así, poco a poco, se trans-
formaría lo escrito por Platón en algo un tanto diverso: ahora influenciado por la 
religión, ahora influenciado por el stilnovismo, ahora por el platonismo anterior.
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sensorial que se lleva a cabo sobre todo en el cuarto libro. Defensa que 
luego vendría cada tanto contradicha en el quinto y en el sexto, más es-
cuetos en su argumentación.

Ahora bien, lo que hace todo esto más interesante es que justamente 
es el libro cuarto el que Dávalos más traduce o, en cualquier caso, uno 
de los que retoma más extensamente. Pero la Miscelánea, así y todo, no 
transmite las nociones del amor sensual del Di natura. ¿Cómo puede 
ser? Responder esta pregunta será importante para entender el trabajo 
de nuestro ecijano. Ahora presentaremos un ejemplo en el que el lec-
tor podrá establecer un primer contacto con una de las estrategias de 
traducción-reescritura que permiten a Dávalos valerse libremente de un 
texto cuyas ideas no quiere transmitir plenamente.

En la Miscelánea, valga la redundancia, discurren Delio y Cilena: en 
los primeros coloquios, cada uno de los contertulios se posiciona res-
pecto al amor, él a favor y ella en contra. Además, hay otro asunto sobre 
el que toman partido: Cilena está del lado de los escritores modernos y 
Delio de los antiguos. En realidad, una batalla está relacionada con la 
otra, puesto que, según señalaría el tópico, quien defiende a los antiguos 
tiene una posición neoplatónica del amor, como Delio. Y quien defiende 
a los modernos está más familiarizado con las teorías del amor sexual, 
como Cilena. Y ella, visto que es una dama virtuosa, está completamente 
en desacuerdo. Entonces, se podría decir que, en el mundo ficcional de 
la Miscelánea, al menos de inicio, dialoga un humanista neoplatonizan-
te con una dama moderna que condena desde su perspectiva católica, 
moralizante, el amor en cuanto deleite corpóreo. Si bien todo este dis-
curso está construido a partir de la recuperación de fragmentos del texto 
equicoliano, a este se le hacen algunos ajustes para que sea compatible 
con cualquiera de las dos posturas: pues Equicola no comparte ninguna. 
Ahora no nos detendremos a analizar la influencia, al menos ideológica, 
de Trento en la forma que Dávalos tiene de afronta el texto del italiano, 
pero hay que tenerla en cuenta pues el ecijano expresa explícitamente su 
voluntad de acomodarse a la moral tridentina cuando trata de las reli-
quias sacras de la ciudad de Écija (coloquio XXXIX). En todo caso, vea-
mos una muestra de cómo Dávalos depura el discurso de Equicola. El 
siguiente fragmento pertenece al cuarto libro del Di natura, a propósito 
de la ciencia llamada fisonomía, que serviría para distinguir, a través de 
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sus rasgos físicos, al perfecto amante. Señalamos en cursiva las partes 
que Dávalos censura en su traducción:

Dice Equicola en el capítulo del cuarto libro del Di natura titulado 
«Segni da conoscere li inclinati ad amare il presente amatore»:

Li capelli ne daranno principio. Li quali, se sono spessi intorno alle tem-
pie, et la scrima del capo descende giù verso la parte posteriore, indizio 
sono di luxurioso et fido amatore. Li occhi volti in sù lascivia dimostrano. 
Chi ha il cerchio del occhio roscio et umido ama donne cordialmente. 
Similmente, li occhi piccoli, che guardano in circuito, inclinati a man si-
nistra, sono augmento de amore; e i grandi et rossegianti, indizio di vero 
amore verso le donne. Se hanno raro moto et son rosci et piccoli, se gros-
si et in moto veloce, se (quando fixo mirano) vi appare umidità, in quelli 
è excesso de libidine et amore. Il premere de le palpebre di sopra a poco a 
poco, segno è di libidinoso: con guardare con moto del volto, li occhi non 
in tutto aperti con inclinazione del capo alla sinistra. Le orecchie piccole 
notano libidine. Il moto de le spalle è segno di incontinenzia. Il sono della 
voce suave, le parole quasi retenendole pronunziate, il suspirare con ar-
dente spirito, col volto basso et remesso et col penoso ciglio, dimostrano 
esser tutti rapti col pensieri alla fiamma de amore. Il naso piccolo, basso 
nel principio della fronte, et eminente nella superiore parte, revolto in su, 
luxuria significa. Il sito della bocca formato dentro, dice Aristotele denota-
re amore et libidine. Il medesmo nota il mento diviso in mezzo. Dal volto 
lieto, et arridente faccie, cognoscemo simile. Peli nel ventre, et quello car-
noso, Aristotele vol sia augmento de amore et appetenzia di coito. Secundo 
il medesmo filosofo, le gambe sottile et nervose et pelose, et pedi piccoli, 
amanti dimostrano (1531, fols. 125v.126r).

Traducción de Dávalos, en boca de Delio, en el coloquio VII:

En lo que toca a Amor, si los cabellos son espesos por las sienes, con di-
ferencia de lo demás de la cabeza, es señal de inclinación a amar. Quien 
tuviere los cercos de los ojos rojos y húmedos es inclinado a amar cor-
dialmente a las damas; los ojos pequeños que miran inclinados a la parte 
siniestra significan aumento de amor y los grandes y colorados firmeza 
de amor muestran; si tienen tardo movimiento y son colorados abun-
dancia de amor pregonan y más si son pequeños, si gruesos y veloces 
de movimiento, y cuando miran atentos manifiestan notoria humedad, 
es señal de excesivo amor. Mirar con los ojos no del todo abiertos, con 
movimiento de la cabeza al lado siniestro, denota lo mismo. Las orejas 
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pequeñas hacen de esto bastante prueba; el movimiento de las espaldas 
extraordinario denota incontinencia; el suspirar ardiente con el rostro 
bajo enarcadas las cejas y voz suave es indicio de estar ocupado en amor. 
Las piernas delgadas y nerviosas (según Aristóteles) aumento de amor 
manifiestan; pies pequeños y bien formados amor demuestran (fol. 26r).

Se puede ver cómo el tono de Dávalos cambia en relación al de Equi-
cola. Se eliminan de las palabras de este todas aquellas que hacen refe-
rencia directa al deleite corporal: lujuria, lascivia, libido, llama de amor, 
coito. Ponerlas quizá hubiese puesto en duda la aprobación de la obra … 
Como fuese, algo más sabemos sobre Dávalos: disfrutaba la lectura del 
libro cuarto de Equicola, pero no podía reproducirlo sino parcialmente.

Podemos observar cómo Dávalos se vale de las palabras del italiano 
para expresar lo que le conviene en el tono que considera pertinente. 
Ahora retomaremos otro ejemplo, esta vez del segundo coloquio de la 
Miscelánea, para ver una de las estrategias a través de las cuales Dávalos 
logra convertir el tratado de Equicola en un diálogo. Este coloquio se 
construye principalmente sobre la base del primer libro del Di natura, 
donde Equicola expone aquello que distintos moderni scriptori habrían 
dicho acerca del amor. Equicola divide este primer libro en sendos pe-
queños capítulos, cada uno de los cuales trata de algún escritor de la tra-
dición literaria en lengua vulgar. Uno de estos apartados está dedicado 
a Luigi Bembo y, en particular, a una de sus obras: Gli Asolani (1505). El 
libro de Bembo es un diálogo en el que participan tres contertulios que 
conversan sobre el amor; Equicola da cuenta de estas conversaciones; 
Dávalos usa las exposiciones de Equicola para dotar de argumentos a 
Delio y Cilena en el debate que estaban sosteniendo. Visto que Equico-
la reproduce lo que dicen los tres personajes bembianos, cada uno con 
opiniones diferentes, Dávalos puede elaborar —recuperando un poco de 
esto y un poco de aquello— el material que necesita para crear dos per-
sonajes que siguen líneas argumentativas contrapuestas.

Veamos el ejemplo. Cilena en este momento del coloquio segundo 
está defendiendo una de sus posiciones, que Amor no debe ser conside-
rado un dios. Dice:
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Pues no solo no es dios Amor, pero en aquellas tres odas de tanta elegan-
cia hechas por los dulces19 Gismundo, Perotino y Lavinelo, en las bodas 
de una dama de la reina de Chipre, sustenta Perotino no ser Dios amor ni 
hijo de dioses, mas de sobrada lascivia procreado y alimentado de vaní-
simos pensamientos. Y así mismo afirma que de amargo vino a llamarse 
amor porque jamás se padece amargura que no sea causada de amor, lo 
cual creo sería fácil de probar (Miscelánea, fol. 5v).

19 El adjetivo «dulces» sería el remplazo que Dávalos daría al adjetivo «giovani» 
usado por Equicola en el Di natura. Con «dulces» cabría entender quienes po-
seen en este caso un discurso dulce, es decir, «grato, gustoso y apacible» en lo 
que respecta a lo «espiritual, moral y político» (Autoridades).

20 ‘non si può’ (no se puede) en italiano actual y en vulgar toscano de la época. 
Como se dirá más adelante, Equicola escribe en un romano cortesano bastante 
particular y muy latinizante.

21 Lo único que no se traduce de lo trascrito es la parte en la cual Equicola ex-
plica que Perottino —luego de ser insistentemente convocado— es el primero 
en hablar. La razón es más que evidente: Cilena no hace referencia al contexto 
ficcional en el que se expresa Perottino.

Casi cualquier lector de la época podía identificar con claridad quié-
nes eran los contertulios de los que habla Cilena (Gismondo, Perottino 
y Lavinello), los tres personajes principales de Gli Asolani. Cilena eligió 
citar a Perottino, el único entre aquellos que se expresa en contra del 
amor. El fragmento en el Di natura de Equicola va así:

Perottino del quale sono le prime parti [del libro de Bembo], nel primo 
instantemente pregato, risponde amor non esser figliuolo nè di dee nè di 
dei, ma di soverchia lascivia procreato e nutrito di vanissimi pensieri. Et 
che d’amaro è stato acconciamente nomato amore, però che non se pate20 
ver uno amaro già mai se non per amore (fol. 33v).

La traducción de Dávalos es en esta ocasión muy precisa21 y un buen 
ejemplo de cómo tantas veces, sin cambiar en un ápice el concepto, el 
charqueño reformula las frases para que cobren vitalidad propia en cas-
tellano. Entonces, en voz de Cilena se expusieron las ideas de Perottino, 
el personaje detractor del amor, que es el primero que discurre en Gli 
Asolani. Pues bien, el segundo que toma la palabra en el tratado italiano 
sería Gismondo, que es, a su vez, el segundo personaje cuyas ideas Equi-
cola expone. Gismondo se ocuparía de defender el amor, subrayando 
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todos sus aspectos positivos y retando a quienes juzgarían este afecto 
de desenfrenado e irracional con el siguiente argumento: «Quell’affet-
to che chiamiamo amore se non è temperato chiamasi fuoco e furore 
non amore» (Di natura, fol.34v). Esta frase viene traducida —de manera 
muy precisa— en boca de Delio, quien, luego de haber presentado un 
soneto continúa delineando su definición de amor. Pero Delio no cita la 
frase como perteneciente al personaje, a Gismundo, sino como propia 
de Luigi Bembo: «y el elegante Bembo que dice que el efecto que llama-
mos amor si no es templado no se debe llamar amor, mas furor y fuego» 
(Miscelánea, fol.6r). Surgen las preguntas: ¿interesa a Dávalos, como in-
teresaría a un escritor actual, que aquello que traduce lo haya dicho un 
personaje, el autor que lo creó o el estudioso de la obra de este último? 
¿Le importa que la frase la haya dicho Gismundo, Bembo o Equicola? ¿O 
lo importante es acaso la frase misma, su contenido y el uso que, a través 
de un proceso de traducción, se pueda hacer de ella? Pareciera ser sí la 
respuesta a la última pregunta.

Cuando Delio realiza la anterior cita a Bembo, la discusión con su 
interlocutora ya ha cobrado un nuevo cariz, un tanto más amigable, pues 
poco antes ambos llegaron a la conclusión —tan propia de la época— de 
que su debate no es tanto una contienda como una manera de buscar la 
verdad, pues esta solo se afinaría a partir de las «réplicas y dificultades» 
(fol. 5v)22. Por otro lado, justo a continuación de dicha reflexión, Delio 
presenta un soneto donde propone, en los dos últimos versos, que el 
amor «es bien y es mal según hace efecto / como sentir podrá cualquier 
amante» (fol. 6r).

En este mismo sentido, Cilena invoca nuevamente a un personaje de 
Gli Asolani, el principal, ya que es quien concluye el texto bembiano de-
finiendo el amor según los postulados neoplatónicos de la época (como 
perfeccionamiento del alma, movimiento hacia la belleza, en suma, as-
censo hacia lo divino). Cilena cita, no a Equicola, obviamente, no a Bem-
bo, como lo había hecho Delio, sino nuevamente al personaje mismo, 
en esta ocasión Lavinello: «y, en cuanto a su definición [de amor], me 
acuerdo haber leído en la que hizo el agudo Iavinello que dice, en prueba 

22 Cilena es quien expresa esta opinión ante el parecer de Delio de que su conver-
sación se está estancando en un «decir bien y decir mal de amor» (fol. 5v).
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de vuestro soneto, amor puede ser, y es, bueno o malo, porque amor no 
es más que deseo y deseo no es más que amor y, según este se aplica, tal 
es amor» (Miscelánea, fol. 6r). Lo que Cilena «recuerda haber leído» es 
el siguiente fragmento de la paráfrasis de Gli Asolani presente en el Di 
Natura: «Induce adunque Lavi[n]ello fatta scusatione di se alla Reina, a 
far chiaro che amore poter essere buono e reo. Dà la definitione che amor 
non è altro che desio, e desio non è altro che amore, li quali sono o natu-
rali o di nostra volontà» (Di natura, fol.35r). Esta definición es un claro 
ejemplo de la escuela neoplatónica a la que Bembo se afilia; pues, tal 
como sigue narrando Equicola, Lavinello identificaría dos tipos distintos 
de amor: uno natural y uno voluntario. El natural estaría impulsado por 
Dios y sería siempre bueno. El voluntario podría serlo o no; lo sería solo 
en cuanto deseo de alcanzar la belleza, a la cual se llegaría a través de la 
vista, el oído y el pensamiento23. Esto es, en realidad, a lo que se refiere 
Cilena cuando dice «según este [el deseo] se aplica, tal es amor».

Naturalmente, los ejemplos que proponemos en esta ocasión sirven 
solo como muestras de un mecanismo compositivo que en realidad tiene 
muchas caras, cada una de las cuales merecería ser estudiada en el marco 
de sus propias particularidades.

A su vez, el caso del coloquio XXII resulta sumamente elocuente en 
lo que atañe a la manera en que Dávalos concebía la composición de su 
prosa. Dávalos, en este caso, toma como modelo Il Raverta de Betussi, un 
tratado dialógico en tono burlesco en el que conversan tres personajes: 
Baffa (personaje que respondería a Francesca Baffo, una poeta menor de 

23 «Questo naturale sempre è buono, il volontario è buono e reo secondo la qua-
lità del fine, definisce che l’amore buono è desio di bellezza la quale non scorge 
se non l’occhio, l’orecchio e ’l pensiero.» (Fol. 35r). El tema de las facultades 
corporales del hombre (tacto, olfato y gusto) en contraposición a las facultades 
espirituales (oído, vista y razón) sería un tema muy apreciado por el pensa-
miento ficiniano. Ficino, de la mano de Platón, subrayaría constantemente esta 
distinción (Musacchio y del Ciuco, 1939, p. 16-17). El verdadero amor en la obra 
de Ficino tendría que ver solo con los dos sentidos espirituales (oído y vista) y 
la razón, los cuales permitirían al alma humana contemplar la belleza, el rayo 
de luz divina impresa en los cuerpos (Sebastiano Gentile, 1992).
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la época24), Ludovico Domenichi (uno de los más importantes traducto-
res y editores del XVI25) y Ottaviano Raverta (que estaría enamorado de 
la dama). El tratado está dividido en dos partes. Una primera en la que 
se expone muy didáctica y epidérmicamente la teoría neoplatónico-fici-
niana del amor; y, una segunda que correspondería a los dubbi amorosi26. 
El personaje femenino propone una serie de veinticinco dudas amoro-
sas que tocará responder a los personajes masculinos. Dávalos recupera 
ocho de los dubbi propuestos por Baffa y los pone en boca de Delio y de 
Cilena. Sin embargo, traspasa solo las preguntas, no las respuestas. De 
hecho, en algunas ocasiones, incluso varía la pregunta. Lo que sucede es 
que entre Dávalos y Betussi se abre una brecha enorme; el texto del ita-
liano está cargado de afirmaciones misóginas y el del ecijano, en última 
instancia, siempre se propone enaltecer la figura femenina. Por otro lado, 
el tratado italiano es anterior a Trento y entre sus páginas se realiza una 
crítica sagaz a la Corte de Roma; además, incluye entre sus personajes 
a Ludovico Dominichi, quien en la vida real fue condenado a prisión 
perpetua por haber traducido a Calvino (Cerrón, 2009, pp. 422-423)27. 
La Miscelánea, en cambio, es un texto profundamente contrarreformista.

Dávalos, a diferencia de lo que hace con la mayor parte de sus mode-
los, en ningún momento menciona, ni de pasada, a Betussi. Por el con-

24 Como rastro de su producción poética, según registra María Luisa Cerrón 
(2005, p. 108), se encuentran dos sonetos suyos en el libro primero de la an-
tología de las Rime diverse, di molti eccelentissimi autori nuovamente raccolte 
realizada justamente por Ludovico Domenichi.

25 Y también, según atestigua Paolo Cherchi (1993, p. 87), ‘plagiario’ del XVI, ya 
que sus Facezie, motti, e burle di diversi signori et persone private sería una reu-
tilización de los Detti piacevoli atribuidos a Poliziano.

26 La tradición a la que se afilia esta sección del tratado es la de los problemata, 
que remontaría hasta Aristóteles y que tendría gran acogida en el humanismo, 
sobre todo en lo que concierne, justamente, al tema amoroso: ejemplos de esto 
serían los Dubbi amorosi de León Hebreo y Bendetto Varchi (Cherchi, 1993, 
pp. 139-141).

27 María Luisa Cerrón se refiere a la censura de Il Raverta en su artículo: «Nel 
labirinto di Babilonia. Vergerio artifice della censura di Petrarca» (2009). Ubica 
este texto entre los que fueron censurados por proponer la imagen de ‘Roma 
Babilonia’ que habría servido, no solo a los protestantes, sino también al Impe-
rio para justificar el saqueo de 1527.
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trario, los nombre de Equicola, Ruscelli y Rinaldi despuntan entre sus 
palabras en varias ocasiones; se los cita, por ejemplo, a propósito de una 
pequeña frase o sentencia que se encuentra en medio de una gran canti-
dad de texto que en realidad provendría de la pluma de dichos italianos. 
Dávalos trabaja normalmente así, permite que entre sus palabras asome 
la clave para comprender su mecanismo escritural. Sin embargo, en el 
caso de Betussi, vela completamente la fuente. Lo que no implica que no 
se sirva de ella como modelo estructural o que, en algunas ocasiones, 
traduzca sus líneas; al fin y al cabo, ni siquiera proviniendo de Betussi, le 
venía mal al clasicista Dávalos valerse de algunas frases en las cuales los 
personajes del italiano se refieren al amor citando a algunas autoridades 
del mundo greco-romano.

Por otro lado, y esto vale también para el tipo de recuperación que se 
hace del tratado de Equicola, cuando Dávalos quiere traducir algo con lo 
que no está de acuerdo, no pocas veces acude a la estrategia de ponerlo 
en boca de uno de los contertulios para que luego venga contradicho 
por el otro, con argumentos que pueden proceder, incluso, de la misma 
obra que se está usando como materia prima. Esto es posible sobre todo 
por el tipo de fuentes a las que Dávalos acude. Fuentes enormemente 
enciclopédicas. En ellas, para sentar las bases de una argumentación, se 
suele acudir a una gran suma de reflexiones, citaciones, referencias a au-
torizados pensadores, que pueden tranquilamente contradecirse entre sí. 
De hecho, suelen hacerlo. Fuentes de esta raigambre permiten a Dávalos 
crear dos voces en diálogo.

Por lo dicho, si bien los coloquios se construyen en gran parte a tra-
vés de la recuperación de fragmentos ajenos, no carecen de personalidad 
propia. Son, a veces, y unos más que otros, una suerte de collage; pero, 
incluso a través de este método, llegan a construirse dos voces recono-
cibles, las de nuestros contertulios que conversan sobre el amor y otras 
cosas en su huerto de Caracato, a las afueras de la aun niña ciudad de La 
Paz. Por supuesto, como dijimos, para lograr esto, Dávalos alterna frag-
mentos traducidos o copiados de otros textos y fragmentos escritos sin 
ninguna mediación directa. La enorme, estupenda, creatividad de Dáva-
los no consiste en decir muchas cosas nuevas (al fin y al cabo, como pen-
saría un humanista, ¿quién puede decir muchas cosas nuevas?), sino en 
construir, sobre la base de tanto aparato intertextual, dos personajes de-
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finidos, con los que el lector puede generar empatía. Visto que los textos 
de los que Dávalos se sirve fueron escritos por humanistas (como Mario 
Equicola), o por pseudo-humanistas (como Orazio Rinaldi), se crea, en 
la ficción, un Delio y una Cilena extremadamente eruditos. Dávalos es 
un escritor, ya lo dijimos, clasicista, pero no es un humanista: no acude 
a los clásicos de primera mano. Es uno de los tantos pseudo-eruditos de 
la segunda mitad del Quinientos. En cambio, sus personajes sí son dos 
humanistas, porque en el mundo de la Miscelánea ellos dos sí se han leí-
do raudales de textos en griego y en latín. Delio, quizá, en el fondo, es el 
humanista en el que a Dávalos le hubiese gustado convertirse.

En este sentido, es interesante notar cómo, principalmente en la se-
gunda mitad de la obra, el mecanismo escritural al que venimos aludien-
do se conjuga con pasajes de corte más biográfico, donde Dávalos vierte 
muchas vivencias tanto suyas como de Francisca de Briviesca y Arellano.

Aquellas partes, por ejemplo, en las que los contertulios se detienen 
a describir el Nuevo Mundo, su morada, y la comparan con la España 
de su nostalgia y la Italia de sus ideales. O aquellos momentos en los 
cuales Delio habla de sus primeros amores y de la cruel manera en la que 
el exilio tocara sus puertas. Tampoco en estos momentos Dávalos deja 
de acudir a fuentes externas para construir buena parte de su discurso, 
ni renuncia a las constantes referencias de segunda mano a los clásicos, 
pero nada de eso impide que nosotros escuchemos dos voces humanas.

A partir del coloquio XXV, la obra cobra una fisonomía más hispani-
zante y el abanico de fuentes se amplía, así como la variedad en lo que 
concierne a los experimentos escriturales de Dávalos. Se incrementa el 
recurso a fuentes españolas, como Alonso de Ercilla, Ambrosio de Mo-
rales, José de Acosta e, incluso, don Juan Manual, de cuyo Conde Luca-
nor se extrae un fragmento entero que viene reproducido en el coloquio 
XXXIV. De lo dicho no se desprende que en la prosa de la primera mitad 
de la Miscelánea Dávalos no haya acudido a fuentes hispanas, ni que en la 
segunda relegue completamente las italianas. De hecho, por ejemplo, ya 
en el coloquio XIV, donde se habla sobre las virtudes del caballo, se acude 
cumplidamente al tratado de Pedro Fernández de Andrada titulado De la 
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naturaleza del caballo28 (libro bastante difundido en el Virreinato29) y en 
el coloquio XI se reproduce inconfesadamente la definición de ‘genio’ que 
propone Fernández de Herrara en sus comentarios a la segunda égloga 
de Garcilaso de la Vega. Por su parte, después del coloquio XXV, no dejan 
de estar presentes los modelos italianos. Sin ir muy lejos, los escritores de 
los que ya hablamos antes vuelven a asomar de cuando en cuando.

Todavía no hemos hablado de la poesía, pero cabe señalar que la dis-
tinción que hicimos para la prosa entre una primera mitad de la Miscelá-
nea de corte casi exclusivamente italianista y una segunda mitad mucho 
más abierta a la tradición hispana puede aplicarse, aunque parcialmente, 
también a los versos del ecijano. A partir del coloquio XXV, ingresa un 
género españolísimo en la obra: la glosa. Y las glosas se nos ofrecen com-
puestas en las tan castellanas quintillas en copla real. En los coloquios 
anteriores al umbral señalado, las formas métricas que utiliza Dávalos 
son, sin excepción, de tradición italiana: sonetos, octavas reales, estan-
cias y tercetos encadenados. Sin embargo, a pesar de esta leve distinción, 
toda la obra poética de Dávalos puede calificarse, con justos títulos, de 
petrarquista e italianizante. El modelo español más importante para la 
poética de Dávalos —a quien incluso se dedica un soneto30— es Garcila-
so de la Vega, otro fervoroso italianista. Más adelante presentaremos un 
elenco de la poesía que conforma el cancionero de la Miscelánea, ahí el 
lector podrá apreciar con más claridad lo dicho en esta instancia.

Para concluir esta reflexión sobre la prosa, es importante señalar que 
su forma de composición responde, en realidad, a un procedimiento 
muy conocido en la segunda mitad del Quinientos. De hecho, el uso 
que Dávalos hace de obras ajenas se ajusta perfectamente a lo que Paolo 
Cherchi en Polimatia di riuso: mezzo secolo di plagio (1539-1589) define 

28 De la Naturaleza del Caballo, en que están recopiladas todas sus grandezas junta-
mente con el orden que se ha de guardar en el hacer de las castas y criar de los po-
tros; cómo se han de domar y enseñar buenas costumbres; y el modo de enfrenarlos 
y castigarlos de sus vicios y siniestros. El texto fue impreso en Sevilla en 1580.

29 Se lo suele encontrar en los catálogos de libros de la época, por ejemplo, en los 
registros de naos.

30 Ver la tabla sobre la poesía de la Miscelánea que presentamos más adelante.
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como «plagio»31: ese procedimiento velado a partir del cual se constru-
ye un texto tomando como pasta base el lenguaje de otros. El libro de 
Cherchi es esencial porque permite comprender este mecanismo escri-

31 La definición que ofrece Cherchi del «plagiario» es elocuente y se ajusta per-
fectamente a Dávalos: «Il plagiario (il genus dello scrittore) non deve essere in 
grado (benché talvolta, come vedremo, nos si tratti di incompetenza bensì di 
economia operativa) di ripetere l’operazione di cernita e assemblaggio fatta da 
altri e da lui utilizzata. Poiché non rivela la fonte, la sua intenzione è quella di 
far passare come proprie le ricerche che sono in realtà lavoro altrui. L’insieme di 
materiali deve riguardare il mondo antico (storia e letteratura), e ciò lascia su-
pporre che l’autore del assemblaggio originale sia uno specialista in materia, un 
vero erudito in quanto conoscitore profondo di testi antichi —vedremo, infatti, 
che di solito questo erudito è un umanista—. La ripresa deve essere letterale 
per provare l’esistenza del plagio; e può anche essere ‘una traduzione letterale’, 
e ciò implica che il plagiario scriva in volgare e che traduca prevalentemente 
dalle prestigiosissime lingue classiche, ancore in grande auge nel Cinquecento. 
E poiché il plagiario tipico non ha competenze specifiche in materia, ne con-
segue che sia incapace di emendare eventuali errori o lacune presenti nel testo 
che copia. Riassumendo il tutto possiamo dire in termini più semplici che il 
plagio tipico del secondo Cinquecento si manifesta come pseudo erudizione, 
in forma di nuclei di citazioni di aneddoti storici o di testimonianze letterarie 
copiate da testi umanistici» (p. 16). Traducción propia: «El plagiario (el genus 
del escritor) no debe estar en grado (aunque algunas veces, como veremos, no 
se trata de incompetencia sino de economía operativa) de repetir la operación 
de selección y ensamblaje hecha por otro y por él utilizada. Como no revela la 
fuente su intención es la de hacer pasar por propio el trabajo de investigación 
que en realidad pertenece a otro. El conjunto de materiales debe tener que ver 
con el mundo antiguo (historia y literatura), y eso permite suponer que el autor 
del ensamblaje original es un especialista en la materia, un verdadero erudito en 
cuanto conocedor a profundidad de textos antiguos —veremos, de hecho, que 
normalmente este erudito es un humanista—. La recuperación debe ser literal 
para probar la existencia del plagio; y puede ser también ‘traducción literal’, 
lo que implica que el plagiador escribe en vulgar y traduce prevalentemente 
las prestigiosísimas lenguas clásicas, aun en gran auge en el Cinquecento. Y, 
visto que el plagiario típico no tiene competencias específicas en la materia, 
es incapaz de enmendar eventuales errores o lagunas presentes en el texto que 
copia. Resumiendo, el conjunto podemos decir en términos más simples que el 
plagio típico del segundo Cinquecento se manifiesta como pseudo erudición, 
en forma de núcleos de citas de anécdotas históricas o de testimonios literarios 
copiados de textos humanistas» (traducción propia).
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tural que no sería sino una de las más relevantes formas de producción 
textual de la segunda mitad del Quinientos. Dávalos no hace algo que 
nadie más se hubiese permitido, algo aislado, sino que forma parte de 
un movimiento cultural que encontró en el plagio de eruditas composi-
ciones humanistas una de sus vías de expresión. En este particular tipo 
de plagio que consiste en retomar otros textos —las más de las veces de 
manera fragmentaria — y a partir de ellos conformar algo nuevo. En la 
Miscelánea se va un paso más allá en relación a lo que muchos harían 
(como antologías de dichos, de historias o de anécdotas) y se construye 
dos eruditos personajes. Así pues, esta es la vía para que llegue a la pluma 
de Dávalos un mar de referencias al mundo greco-romano. Esta urgen-
cia de erudición clasicista podría entenderse, de hecho, si retornamos a 
Quondam, como uno de los rostros del Clasicismo en lengua vulgar.

1.1.1. Entonces, ¿de qué tratan los coloquios?
Para que el lector tenga una idea más clara de los temas que se tratan 
en estos cuarenta y cuatro coloquios, presentamos ahora una suerte de 
mapa. Sería una empresa muy ardua señalar los temas uno a uno, pues 
Delio y Cilena no pierden jamás la ocasión de deslumbrar al lector, y de 
deslumbrarse el uno al otro, con dichos y anécdotas que a menudo abren 
digresiones largas, pequeñas, minúsculas. Los coloquios son huracanes 
de erudición; no obstante, giran alrededor de ciertos ejes, que son a par-
tir de los se realizó el siguiente trabajo de mapeo. El amor, para empezar, 
es el tema central de los primeros veintidós coloquios y, en cuanto tal, 
engloba todos los otros sub-temas. La emblemática —con su tradición 
de bestiarios— cobra protagonismo del coloquio XXIII al XXV. Los colo-
quios XXV y XXVI funcionan como un umbral, a través del cual se abren 
las puertas a una serie de materias que se derivan principalmente de las 
vivencias de Delio y Cilena en el Nuevo Mundo y de la remembranza de 
su pasado en España. Esta parte de la obra es la que justifica en gran par-
te la elección del título, tanto en lo que concierne a «miscelánea» como 
en lo que concierne a «austral». El último coloquio, en cambio, recupera 
los tonos más italianizantes de la primera mitad de la obra, crea una lazo 
estructural y temático con el coloquio XXII a partir de una segunda —y 
mucho más modesta— recuperación del Raverta de Betussi y da pie al 
debate sobre el valor de la mujer que desembocará en la segunda obra de 
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Dávalos: la Defensa de damas. Cabe remarcar que cada coloquio viene 
presentado con una suerte de subtítulo que el lector también puede usar 
como referencia —aunque bastante vaga— para guiarse al interior de 
nuestra Miscelánea.

El primer coloquio funciona a manera de puerta de ingreso. Se inicia 
con los esposos que celebran su dichoso estado y, por sugerencia de la 
dama, deciden recrear los coloquios que antaño sostuvieran y que los en-
caminaran hacia su presente dicha. Entonces, el tema amoroso se empie-
za a tratar, pero también se empieza a tratar un tema que deberá esperar 
al coloquio XXV para ser retomado plenamente: el Nuevo Mundo, la vida 
que ahí se lleva y los indígenas que lo habitan. Se conversa pues sobre el 
clima de estas tierras y su influencia en las personas.

El segundo coloquio se sumerge de lleno en el tema amoroso, que, 
como se dijo —y Colombí ya había señalado —, será el eje de los diálogos 
hasta el coloquio XXII. Del coloquio II al XIII asistimos a unos dialoghi 
d’amore en los que sobre todo se trata de definir qué es el amor, cuál es 
su naturaleza, su causa, sus efectos. Sirve para esto la toma de posición 
de los contertulios: ella contra el amor, él a favor. Aunque, en cierto mo-
mento, se propone invertir los roles y ella habla a favor y él…también, 
pues no logra lo contrario (coloquio V). Alrededor de este eje temático 
despuntan ciertos subtemas importantes como el deseo (coloquio VI), la 
belleza (coloquio VII), la enfermedad de amor (coloquio VIII), los celos 
(coloquios IX-X), las complexiones de los hombres (coloquios X-XI), el 
genio (coloquio XI), la fortuna (coloquios XI-XII), la poesía (XII).

Al final del coloquio XIII ingresa el subtema amoroso que será el eje 
hasta el coloquio XIX: las ‘partes del amante’, es decir, las característi-
cas del cortesano perfecto. Por supuesto, este subtema permite discurrir 
ampliamente sobre muchas cosas. Acerca del caballo, por ejemplo, pues 
el amante debe ser caballero. A este animal se dedica íntegramente el 
coloquio XIV, cuya fuente deja de ser Equicola y pasa a ser el tratado 
sobre caballos de Pedro Fernández de Andrada. Ya en el coloquio XX, el 
discurso se centra más bien en las cualidades de la amada, de la dama. El 
coloquio XXI continúa siendo de temática esencialmente amorosa y así, 
si se habla de Proteo y los anillos, es porque los anillos son prendas de 
amor; se habla también de la diosa Venus y se retoma el argumento de 
los efectos de amor a propósito del insomnio de los amantes, lo que des-
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embocará en una conversación sobre el dios Morfeo que se mantendrá 
hasta el coloquio XXII. En este coloquio —último de la primera sección 
que marcamos— se trata brevemente una gran variedad de asuntos rela-
tivos al amor, ya que, como adelantamos anteriormente, por iniciativa de 
la dama, y siguiendo directamente el modelo de Il Raverta de Betussi, se 
inicia una ronda de preguntas, de dubbi amorosi.

Al final del coloquio XXII, se introduce un tema que será el eje de 
los siguientes tres coloquios, la emblemática. En el coloquio XII ya había 
tenido lugar una referencia a este género cuando se comentó un poe-
ma adjudicado a Lorenzo de Médici que Dávalos traduce32. Pero, ahora, 
finalizando el coloquio XXII, se comienza a discurrir más amplia y ex-
plícitamente acerca de este tipo de representaciones pictóricas. Entre el 
coloquio XXIII y el XXV se desarrolla lo que podría llamarse sin lugar a 
dudas el bestiario de la Miscelánea. La fuente principal de la que Dávalos 
recaba su prosa pasa a ser Ruscelli. El mecanismo a través del cual se re-
toma el texto de este italiano refleja las mismas características generales 
de las que ya hemos hablado anteriormente. Los animales que forman 
parte de este bestiario son: el fénix, el pelícano, el cisne, el águila y el 
camaleón. Al tema de la emblemática se retornará en el coloquio XXXV, a 
propósito de la empresa del papa Clemente VII (también presentada por 
Ruscelli), y en el coloquio XL, donde Delio glosa dos versos que habría 
extraído de los Emblemas morales de Juan de Horozco y Covarrubias. En 
este mismo coloquio, nos hallamos también de frente a un despliegue de 
conocimientos sobre heráldica que Delio trae a colación cuando habla 
sobre el linaje de su amada.

Notará el lector que resulta más complejo trazar los ejes temáticos 
de los coloquios que siguen. Esto se da porque es mucho más amplia la 
diversidad de temas que se tratan.

Ahora bien, volvamos al coloquio XXV, en el que todavía hallamos 
una referencia a Mario Equicola y sobre todo una importante recupe-
ración del texto de Rinaldi a propósito de un tema esencial: la vida y su 
precariedad. Sobre este mismo asunto trata la primera glosa poética de 

32 «Amico, mira ben questa figura», composición que ha encontrado, junto con 
un emblema de la fortuna, en Le imprese de Jerónimo Ruscelli. Ya en Ruscelli 
está mal atribuido pues, en realidad, es obra de Serafino Aquilano.
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la Miscelánea. Este momento, como ya dijimos, podría considerarse el 
umbral que inaugura la segunda parte de la obra, donde la presencia de 
la tradición hispana se hace mucho más fuerte.

En el coloquio XXVI, dicho umbral ya se ha traspasado. Las fuen-
tes dejan de ser esencial y casi exclusivamente italianas y pasan a ser 
también españolas e incluso americanas33. ¿Cómo se podría comenzar a 
dialogar sobre España de manera más elocuente que hablando de quien 
fue su rey? El tema principal de este coloquio es la muerte de Felipe II. 
En el coloquio XXVII se continúa con tal argumento y se da el salto que 
cruza el océano: ahora toca hablar de los nuevos dominios de la corona 
hispana, del Nuevo Mundo. Claro que no es un tema muy grato el que in-
augura esta sección pues es, justamente, la supuesta ingratitud con la que 
se respondería desde estas tierras a la magnanimidad de la corona. Por 
otro lado, la reflexión sobre la gran cantidad de territorio recientemente 
descubierto, que sería incluso de mayor tamaño «que la descripción que 
los romanos hicieron de todo el mundo» (fol. 115r), da inicio al tema 
geográfico. El coloquio XXVIII se centra en las etimologías de distintas 
ciudades del mundo, lo que en cierto momento da paso a las etimologías 
celestiales y así a una canción en la que se compara a Cilena con cada una 
de las esferas celestes. Todavía en la estela de las reflexiones lingüísticas, 
se desemboca en el tema de los idiomas indígenas.

Desde el coloquio XXIX hasta el coloquio XXXII el diálogo versa prin-
cipalmente sobre la flora, fauna y geografía del Nuevo Mundo, con hinca-
pié en las corrientes de agua que lo atraviesan. Una suerte de historia na-
tural, a la manera de Plinio. El paragón con el Viejo Mundo es constante, 
pero, por ahora, se marca la superioridad indiana. Ambrosio de Morales, 
el geógrafo de Felipe II, se convierte en una de las fuentes principales del 
discurso y a través de él se hacen numerosas las referencias, por ejemplo, 
a Plinio y a Estrabón. Ya en estos coloquios, comienzan a narrarse ciertas 
anécdotas sobre la experiencia de Delio (que no es sino la de Dávalos) en 
estas tierras. En el coloquio XXXII se habla entre otras cosas acerca de los 
santuarios de Nuestra Señora de Pucarani y de Nuestra Señora de Copa-

33 Entre las fuentes americanas de Dávalos tenemos certeza de que se encuentran 
al menos la Araucana de Ercilla y la Historia natural y moral de las Indias de 
José de Acosta.
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cabana. Con la sorpresa de Cilena de que Dios obre milagros incluso en 
los indígenas, que tan poco se lo merecerían, comienza el menosprecio 
hacia estos que se consolidará en los siguientes dos coloquios. El colo-
quio XXXIII y el XXXIV giran en torno al mundo indígena: construccio-
nes, organización del imperio Inca, ritos, costumbres. Así, en el coloquio 
XXXIV se abre también el tema de las misiones evangelizadoras. Gracias 
a un comentario sobre la falta de temor (entendido como una virtud de 
los mejores caballeros) de los indios es que encuentra espacio en este 
mismo coloquio un relato extraído del Conde Lucanor de don Juan Ma-
nuel. A propósito de un río que pasaría por el huerto de Caracato, donde 
se hallan los contertulios, se retorna al tema de la geografía indiana que 
continuará con fuerza en el siguiente coloquio. En el coloquio XXXV se 
discurre acerca de ciertos fenómenos geográficos, como la fuerza del sol 
en la puna (lo que permitirá el ingreso de la ya mencionada empresa del 
papa Clemente VII). Las referencias biográficas a la vida de Diego Dáva-
los y de Francisca de Briviesca se van haciendo más frecuentes.

En el coloquio XXXVI se discurre acerca de milagros en el Nuevo 
Mundo: de la supuestamente milagrosa cruz de Carabuco y de un clavo 
de Cristo encontrado en una mina de Cajatambo. Se inicia el encomio a 
España que continuará en los coloquios XXXVII, XXXVIII y XXXIX. Este 
encomio dará lugar a otros: encomio de la región de Andalucía, encomio 
del río Genil, encomio de la ciudad de Écija y discurso sobre la riqueza 
en reliquias de esta ciudad y sobre Santa Florentina, oriunda de la mis-
ma. En medio de esta defensa de su patria, Dávalos hilvana, a partir del 
coloquio XXXVIII, lo más sustancioso de la narración de corte biográfico.

La biografía del autor será un eje temático hasta el coloquio XLII. Se 
trata muy sumariamente sobre la ascendencia de Dávalos (y también, en 
el coloquio XL, de Francisca de Briviesca); sobre su participación en la 
guerra de las Alpujarras; sobre las razones de su venida al Nuevo Mundo; 
sobre la odisea marítima que habría tenido que sufrir para llegar; sobre 
su llegada durante el gobierno del Virrey de Toledo (a quien se encomia 
en el coloquio XL junto con el virrey ‘actual’, Luis de Velasco y Castilla); 
sobre la muerte de sus hermanos Aldonza y Tello; y, claro, sobre sus amo-
res. Tres damas marcarían la historia amorosa de Dávalos: su amor eci-
jano de juventud (Brasilda), una hermosa indiana que habría conocido 
al llegar a estas tierras cuyo nombre no se da a conocer y Cilena. En el 
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coloquio XLI se recitan dos poemas compuestos para Brasilda, los prime-
ros poemas de amor de la Miscelánea que no están dedicados a Cilena.

A partir del coloquio XLII hay un hilo conductor del que se despren-
de parte importante del conjunto de poemas de estos tres últimos colo-
quios. Cilena está obsesionada por escuchar los versos que Delio habría 
compuesto para su anterior amada, la dama indiana. Por supuesto, esta 
no es tarea cómoda para el poeta, pero no por eso deja de cumplirla. En 
el coloquio XLIII, por un momento hallan tregua los aprietos de Delio y 
este tiene la posibilidad de presentar su traducción de Le lacrime di San 
Pietro de Luigi Tansillo. Pero la situación comprometedora no tarda en 
retornar y hasta casi el final del coloquio XLIV (hasta que se da inicio a las 
traducciones de sonetos de Vittoria Colonna) se presentan intercalada-
mente poemas compuestos para Cilena y para la indiana. En el coloquio 
XLIII, alrededor de dicho hilo conductor, se trata sobre todo de temas de 
versificación y se habla de versos agudos, versos esdrújulos, versos de 
siete sílabas frente a la excelencia de composiciones en endecasílabos, 
etc. (en lo que respecta al laboratorio escritural poético de Dávalos este 
coloquio es esencial). Se discurre también sobre lo variada que debe ser 
la obra de un buen poeta y, en este marco, se presentan variadísimas 
composiciones poéticas en las que Delio probaría cumplir con tal re-
quisito. El tema esencial del coloquio XLIV —como ya adelantamos— es 
la defensa de damas. Prácticamente todo el coloquio se convierte en un 
debate que tiene como objetivo final el enaltecer la figura femenina y 
demostrar la igualdad entre hombres y mujeres. Esta temática desembo-
ca en la traducción de catorce sonetos de una mujer que habría sido la 
prueba viviente de que es justo todo el encomio desarrollado, la italiana 
Vittoria Colonna.

La obra se cierra con la promesa de Delio de que para la siguiente 
jornada traerá un largo poema que habría compuesto en honor a quien 
le hizo tan dulce este argumento: su Cilena. Esta es la puerta que se abre 
en la Miscelánea para dar paso a la siguiente obra de Dávalos, la Defensa 
de damas.
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1.2. La poesía de la Miscelánea

34 En realidad, sesenta y nueve y medio: en el coloquio XII, Delio presenta dos 
cuartetos (que tienen toda la apariencia de ser medio soneto) en los que dice 
que expone lo esencial de lo dicho por Ausias March en una estancia suya que 
comenzaría con el verso «Molts homens hoig clamor se de fortuna».

35 En esta sección los coloquios se designarán simplemente con la letra C.

Los que profesan la poesía han de mostrarse generales 
en toda manera de componer, así en diversas poesías 
como en diversidad de versos: unos de fácil inteligen-
cia y otros de alguna dificultad.

Cilena
(Miscelánea, fol. 207v-208r).

Ahora bien, como dijimos, en medio de los coloquios se entreteje una se-
rie de composiciones poéticas que Delio presenta ante Cilena. Se trataría, 
en palabras de Alicia de Colombí-Monguió, del «más extenso cancionero 
petrarquista de fines del XVI y principios del XVII como obra de un poeta 
singular» (2003, p. 112). A nuestro parecer, el modelo de este cancionero 
son las antologías de poesía petrarquista tan en boga en aquel enton-
ces, pues en ellas, como en la Miscelánea, se entremezclan composicio-
nes que estilística y temáticamente responden a distintos momentos del 
petrarquismo de finales del Cuatrocientos y del Quinientos. El ecijano 
crea, ya sea a través de la traducción, ya sea a través de la imitación, ya 
sea a través de su pura creatividad (si algo así existe), lo que podríamos 
denominar una miscelánea de registros petrarquistas. Miscelánea que, a 
diferencia de las antologías, no se crea exclusivamente a través de la re-
copilación, sino a través de una amplia experimentación con la escritura.

Es muy variada la gama de composiciones poéticas que Dávalos pro-
pone. En total la obra contiene:

1. Sesenta y nueve sonetos34.
2. Dos canciones, según el modelo petrarquista de heptasílabos y 

endecasílabos: «Viendo el amor que supe resistirme» (C. XI) 35 y 
«Al pie de un fresno, de un laurel y un álamo» (C. XLIII).



Una aproximación a la Miscelánea austral

37

3. Ocho composiciones en tercetos encadenados: «Después que 
amor me tiene aprisionado» (C. IX), «El triunfo de los Celos» (C. 
IX), «Ninfas del hondo mar y claras fuentes» (C. XXVI), «Dul-
císima Cilena, celebraros» (C. XXVIII), «Levanta de las ondas tu 
cabeza» (C. XXXVIII), «Montalvo amado, el falso niño ciego» (C. 
XLI), «¿Qué voces? ¿Qué suspiros? ¿Qué lamento?»36 (C. XLII), 
«Bien puedes dar tu luz, hermosa aurora» (C. XLII).

4. Cuatro cantos en octavas reales: «Yo ya me liberté del lazo estre-
cho» (XXXI), «Las altas breñas y ásperas montañas» (C. XLI), «En 
el tiempo que Febo su camino» (C. XLI), «El magnánimo Pedro, 
que afirmado» (C. XLIII).

5. Cuatro octavas reales sueltas: «Es el lugar de Venus más amado» 
(C. IV), «El que en más dulce y más alegre vida» (C. VI), «Flaco el 
triunfante, pobre el poderoso» (C. XXII), «No miren más los ojos, 
que mirando» (C. XLI).

6. Una composición en verso suelto: «Sola un ave se ve que se re-
nueva» (C. XXIII).

7. Dos glosas compuestas en falsas décimas (quintillas en copla 
real): «Pues nuestra vida es prestada» (C. XXV) y «Quien fue la 
corte del suelo» (C. XXII).

36 En este caso se trata simplemente de dos tercetos sueltos, los cuales serían todo 
el canto que Delio habría podido exclamar ante la muerte de su hermano Tello.

37 Al decir que hay sesenta y nueve sonetos en la obra contamos el original y tra-
ducción como uno, pues el original es solo la transcripción hecha por Dávalos

Por su parte, dos de los sonetos y uno de los cantos en octavas entran 
dentro del género de las glosas: los sonetos «Si en grandes cosas basta 
haber querido» (C. XL), «Vana esperanza do vivir solía» (C. XLIV) y el 
canto «Yo ya me liberté del lazo estrecho» (C. XXXI).

Dos sonetos están escritos por Dávalos en italiano («Chi per veder la 
cima d’Elicona» [C. XIII] y «Chi seppe calpestrare gli tesori» [C. XXXIV]) 
y tres intercalando esta lengua con la castellana («¿De qué te ufanas, 
dime, avara muerte?» [C. XIII], «La vida paso con disgusto y pena» [C. 
XIII] y «Poi che sei fin delle miserie umane» [C. XXVII]). Por otro lado, 
uno de los sonetos es expuesto por Delio tanto en su versión original37 
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(en la que se intercalan versos en latín e italiano) como en la traducción 
de Dávalos: «Amico, mira ben questa figura» y «Amigo, mira bien esta 
figura» (C. XII).

Las traducciones que por su dimensión resultan más relevantes son: 
la del Capitolo dell’aurora de Serafino Aquilano (C. XLII), la de Le lacrime 
di San Pietro de Luigi Tansillo (C. XLIII) y la de catorce sonetos de Vitto-
ria Colonna (C. XLIV).

Para presentar esta edición facsimilar, hemos considerado oportuno 
la realización de una tabla. En esta, en primer lugar, dividiremos la poe-
sía de la Miscelánea a partir de ejes bastante generales: «poesía amorosa 
dedica a Cilena», «poesía amorosa dedicada a Brasilda y a la dama india-
na», «poesía ante la muerte», «poesía de la nostalgia», «poesía con conte-
nido religioso», «temática varia» y «traducciones de Victoria Colonna». 
Es claro que, como adelantamos anteriormente, la mayor parte ingresa-
rá en la primera sección que hemos delimitado; pero se podrá apreciar 
que Dávalos, en su afán por experimentar con la escritura, no se limita 
exclusivamente a cantar a la amada a quien consagra toda la obra. Las 
tablas nos servirán, a su vez, para indicar, a partir de lo que hasta ahora 
sabemos sobre la poesía de Dávalos, qué poemas se componen sobre la 
base de un modelo específico: ya sea porque lo traducen, ya sea porque 
lo imitan. Por ende, para cada poema incluiremos una breve nota, en la 
cual en algunas ocasiones aludiremos a los modelos a partir de los que 
se elabora la composición y, en otras, comentaremos algún aspecto que 
consideramos de particular interés. Por ejemplo, en el caso de algunos 
poemas breves, aludiremos a cuestiones estructurales con el objetivo de 
mostrar el cuidado con el que Dávalos usaba ciertos esquemas composi-
tivos. Así pues, esta tabla se propone simplemente ser una herramienta 
para quien se disponga a adentrarse en los senderos de la poesía de la 
Miscelánea.
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2.  La Miscelánea en cuanto producto editorial39

39 Parte de este segundo apartado de nuestra introducción toma impulso de otro 
trabajo anterior inédito: el Trabajo de Fin de Master presentado en septiembre 
del 2017 en la Universidad de Sevilla (en acuerdo con la Universidad Ca’ Foscari 
de Venecia) con el título de Edición y análisis del aparato para-textual de la Mis-
celánea austral de don Diego Dávalos y Figueroa (realizado bajo la dirección de 
las profesoras Piedad Bolaños Donoso y María del Valle Ojeda). Naturalmente, 
también en este caso hemos realizados las adaptaciones, reformulaciones y adi-
ciones que hemos considerado oportunas para presentar esta edición facsimilar 
y que han sido posibles gracias a un más detallado trabajo de investigación 
sobre los testimonios conservados de la obra.

Si los libros, según San Jerónimo, son verdaderas efi-
gies y eternas representaciones de los ingenios de sus 
dueños, deben dar grandísimas gracias sus autores a los 
que procuraron con su industria, mediante las estam-
pas, tener vivas sus memorias y manifestar a todo el 
mundo la excelencia de su entendimiento mostrado en 
las obras que escribieron.

Cristóbal Suárez de Figueroa,
«De los impresores» (1615).

Ahora que ya hemos dado una primera aproximación al texto literario, 
es menester observar la Miscelánea en cuanto objeto cultural, en cuanto 
libro. Prestar atención al contexto y a la forma en que llegó a los lectores. 
Esto es esencial primero por el evidente hecho de que jamás es gratuita 
la trasformación de la obra literaria —el manuscrito del autor— en un 
objeto que debe llegar a la impredecible cantidad de lectores propiciados 
por el proceso de estampación; segundo, porque en este momento esta-
mos presentando una reproducción facsimilar de la edición de 1602 de la 
obra y consideramos que este tipo de edición tiene la particularidad de 
ofrecer al lector no solo un texto para leer e interpretar, sino también la 
entera propuesta editorial de la época.
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2.1. Una imprenta naciente
Para comenzar a narrar la historia de este libro es necesario remontarnos 
al menos a 1583: un año esencial en la historia del Virreinato del Perú. En 
la capital se encontraba reunido —bajo la dirección del arzobispo, y futu-
ro santo, Toribio Mogrovejo— el Tercer Concilio Limense. Concilio que 
marcará un hito en la historia peruana por la envergadura de las decisio-
nes que se toman en su seno. Uno de los temas sobre los que se debate es 
el que ahora nos atañe directamente: la imprenta. Para entonces, ninguna 
ciudad de este Virreinato —que extendía sus alas desde Panamá hasta el 
estrecho de Magallanes— podía jactarse de contar con una. El estado de 
convulsión en el que Lima había vivido desde su fundación de seguro no 
dio aliento a los monarcas para autorizar la difusión de una herramienta 
que —sobre todo en época de revueltas— puede resultar tan peligrosa40. 
Sin embargo, para 1583 las cosas ya se habían calmado. La calma, además, 
había promovido el desarrollo de una vida cultural no de poca monta. 
Los círculos literarios crecían en relevancia y se hacía más difícil para los 
letrados el hecho de no contar con el permiso necesario para fundar una 
imprenta local. Privilegio que podían envidiar a sus colegas de México. 
En esta época, ya era un cargo más prestigioso el de virrey del Perú que el 
de virrey de la Nueva España; así lo muestran muchos ascensos políticos, 
como el de don Martín Enríquez de Almansa, quien en 1581 se traslada 
de México, donde era virrey, para ocupar el mismo cargo en el Perú. La 
Universidad de San Marcos, por su parte, tenía gran prestigio a ambos 
lados del océano y enseñar en ella era un cargo de honor. En palabras de 
Manuel Rodríguez Buckingham:

40 Medina propone esta razón para la prohibición de imprimir en Lima (1904, p. 
26). Recordemos de pasada que el nacimiento del Virreinato del Perú estuvo 
marcado por muchas luchas internas entre conquistadores, pues todos se sen-
tían en derecho de detentar el poder sobre el territorio. Se funda en 1542 y se 
nombra como primer virrey a Blasco Núñez Vela, quien bien pronto deberá 
sufrir las rebeliones de la gente dirigida por Gonzalo Pizarro, el ex goberna-
dor que para entonces se había convertido en un poderoso encomendero de 
Charcas. El intento por parte de las autoridades reales para implementar las 
Leyes nuevas, que promovían un mejor trato a los indígenas, también ocasionó 
continuas revueltas de parte de los encomenderos que se negaban a reducir la 
explotación de los nativos.
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In 1580, for example, Lima, the capital of the Viceroyalty, had a popu-
lation of about 15000 Spaniards. Second, in many respects, the court of 
the Viceroyalty surpassed the splendour of those in some European na-
tions. In Lima at this time there were very distinctive styles of plastic arts 
and architecture whose material and intellectual wealth are still evident 
today. The University of San Marcos, founded in 1556, functioned as a 
centre for the study of mathematics, law, medicine and native languages 
(1977, p. 58).

41 Ver: Medina (1904, pp. 28-29), Rodríguez Buckingham (1977, pp. 55).

Estamos hablando más o menos de la misma época en que Dávalos 
llegó al Perú (1574). Al pasar por Lima, camino hacia La Paz, con certeza 
vio un poco de todo este esplendor; de seguro aún ni imaginaba que va-
rios años después, en una de sus idas a la capital, iba a ingresar más glo-
rioso que nunca, con una Miscelánea bajo el brazo, lista para ser alabada 
incluso por el catedrático de Cánones de San Marcos (como veremos 
a la hora de presentar las composiciones encomiásticas dedicadas a la 
obra). Cuando Dávalos llegó al Virreinato, si es que ya tenía en mente 
componer algo así como sus coloquios, es claro que no podía ni soñar 
que saliesen a la luz en el territorio. Pero la década de 1580 será decisiva 
y el escenario comenzará, poco a poco, a devenir propicio para el suceso 
que ahora nos interesa: la publicación de la Miscelánea austral.

Por lo menos desde la década de 1570, se sabe que de Lima se envia-
ron ciertas solicitudes a la Corona en las que se recalcaba, aunque sea im-
plícitamente, la necesidad de una imprenta en la ciudad. El virrey Toledo 
envía en 1572 una carta directamente a Felipe II para explicarle la necesi-
dad de un catecismo impreso en lengua indígena (libro que difícilmente 
se hubiese podido producir en España por la falta de un lingüista experto 
que pudiese corregir las pruebas de impresión)41. Sin embargo, es normal 
que hasta la década de 1580 no se haya encontrado muchos documentos 
que atestiguasen peticiones de este tipo, ya que, incluso si se hubiese con-
tado con el permiso de la Corona, no tenemos noticia de nadie que hasta 
entonces haya estado dispuesto —y provisto— en la capital como para 
ejercer de impresor. Esto cambia en 1581 cuando llega a Lima quien será 
el primer impresor del hemisferio sur del continente: Antonio Ricardo.
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Antonio Ricardo, nacido en Turín en 153242, partiría de España, según 
afirma Toribio Medina (1904), en 1569 y, por ende, en 1570 se presume 
que ya había llegado a su primer destino: la ciudad de México43. Inicial-
mente, trabajaría asociado a las imprentas que ya estaban establecidas en 
el lugar, pero en 1577 empiezan a salir libros producidos en su propio ta-
ller. Basándose principalmente en los colofones de algunas obras estam-
padas en esta época, los distintos biógrafos coinciden en que entre 1577 
y 1579 el italiano tenía un negocio propio en el colegio de San Pedro y 
San Pablo de los jesuitas, para quienes habría realizado algunos trabajos: 
cuatro de los diez libros que imprime en este periodo están dedicados 
explícitamente a ellos44. Ricardo no careció de fortuna en México, lo que 
no impidió que en 1579 decidiese dejar la ciudad para ir a Lima, donde, 
bien sabía, todavía nadie había ejercido su oficio.

La crítica ha esbozado distintas teorías sobre los motivos que ha-
brían podido impulsar a Ricardo para dejar Nueva España e ir a Lima: 
quizá la fama de la gran riqueza de los encomenderos peruanos llamó su 
atención, quizá creía que al no haber competencia en dicha ciudad sus 
ganancias iban a ser mayores, quizá fue impulsado por los jesuitas del 
Perú, quienes entonces expresaban claramente la necesidad de imprimir 
catecismos en las lenguas indígenas 45. No se sabe con certeza. Decide 

42 Cid Carmona, con información obtenida de los Documentos para la historia de 
la imprenta en Lima de Lohmann Villena, explica que se tiene certeza de este 
dato por una declaración que Ricardo realiza el 30 de enero de 1596 (es testigo 
de la apertura del testamento de una tal Leonor de Urbina) en la cual dice tener 
63 años (2005, p. 41). Todos los autores que conocemos que han expuesto algo 
de la vida de este impresor coinciden en que seguramente el apellido Ricardo es 
la versión hispanizada del italiano Ricciardi.

43 Medina en La imprenta en Lima (1904) ofrece una biografía de Antonio Ri-
cardo. El documento de la partida de Ricardo se encontraría en el Archivo de 
Indias: est 87, cajón 6, leg. 3, hoj. 9 del libro 6 de las Reales Cédulas.

44 Un buen cuadro de los impresos de Ricardo en esta época se encuentra en el 
artículo de Carmona «Antonio Ricardo: aportaciones a la tipografía médica del 
XVI» (2005, p. 41).

45 Teoría sostenida por Vargas Ugarte (1953, p. 11-12). Para mostrar la manera en la 
cual los jesuitas estaban intentando gestionar hacia finales de la década de 1570 
los permisos necesarios para la impresión de los catecismos en lenguas indíge-
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embarcarse a pesar de la expresa negativa de Enríquez de Almansa, en-
tonces virrey de Nueva España46. El representante del rey no habría otor-
gado el permiso de viaje a Ricardo por el hecho de no ser nativo de los 
reinos pertenecientes a la Corona. Solo se concede la licencia a uno de 
sus dos asistentes: Pedro Pareja (no sabemos el motivo por el cual tam-
bién deniegan el permiso de viaje al otro asistente: Gaspar de Almazán). 
A pesar del inconveniente, cuenta con el apoyo de Alonso Fernández de 
Bonilla, quien debía embarcarse hacia el Perú, pues le habían asignado 
el obispado de La Plata; en el navío del prelado llega hasta las costas de 
Nicaragua, donde se granjea el permiso del gobernador Artieda Chirinos 
para continuar su viaje. En 1580, en la nave «Santa Lucía», emprende su 
travesía con destino a Lima.

Así, en palabras de Teresa Pardo Sandoval, «en los primeros meses 
de 1581 ya se encontraba en la Ciudad de los Reyes y ante un obstáculo 
casi insalvable: la prohibición de imprimir en el virreinato del Perú; se 
llegó, incluso, a retener sus útiles de impresión a fin de impedir que pu-
diera estampar algo» (1990, p. 231). Pero ya vimos que Ricardo no era de 
los que se rinden fácilmente. En 1581, con el apoyo del Cabildo Secular 
y del Claustro de la Universidad de San Marcos, comenzaría sus cam-
pañas para hacer derogar la ley que le impedía llevar a cabo su labor. Su 
ayudante, Parejas —el único que inicialmente había obtenido el permiso 
para viajar desde Nueva España— fue el encargado de enviar en 1581 una 
carta a Felipe II para solicitar que se le permitiese abrir una imprenta en 
la Ciudad de los Reyes (Medina, 1904, pp. 25-26). El caso es que nada de 
lo que haya hecho Ricardo, su ayudante, o la misma Universidad, dio 
resultado. El 1583 la prohibición de imprimir seguía vigente.

No obstante, como ya dijimos antes, 1583 fue un buen año. Se hallaba 
reunido desde 1582 el Tercer Concilio Limense. En esta instancia se manda 
componer la Doctrina christiana y catecismo para instrucción de los indios 
traducido en las dos lenguas generales de este reyno, quichua y aymara. Por 

nas, Ugarte se basa sobre todo en las actas de las congregaciones provinciales 
del Archivo Provincial del Perú.

46 Esto y todo lo que se narra en lo que queda del párrafo es un resumen de lo que 
encontramos sobre esta parte de la vida de Ricardo en Medina (1904), Vargas 
Ugarte (1958) y Buckingham (1977).
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motivos evidentes, este libro solo podía ser impreso in situ: la Ciudad de 
los Reyes era el único lugar donde confluían expertos en teología, en aima-
ra y en quechua; y, claro está, los correctores de pruebas que debían con-
trolar la estampación del texto tenían que ser especialistas de las tres áreas. 
En estos momentos de la evangelización no se podía correr ningún riesgo. 
De esta forma, el Concilio gestiona el permiso de impresión47. La Doctrina 
estaba por convertirse en el primer impreso del Virreinato. No lo hace 
porque surge el imperativo de publicar antes la Pragmática sobre los diez 
días del año que tenía que ser estampada bajo la dirección del renombrado 
padre José de Acosta; era urgente imprimir este texto pues, «dada la refor-
ma gregoriana del calendario, los diez días suprimidos al mes de octubre 
en el año 1583 se habrían de computar para los plazos judiciales, sueldos y 
salarios» (Pardo Sandoval, 1990, p. 232). A pesar del apuro, la respuesta de 
la Corona se hace esperar bastante y ambos libros, tanto la Pragmática48 
como la Doctrina, serán impresos en 1584. En realidad, la respuesta de 
Felipe II tarda tanto (llega el 22 de agosto de 1584) que la Audiencia dicta 
un auto con la licencia de impresión el 13 de febrero de 1584. Si se observan 
los preliminares de la Doctrina, la licencia de publicación está firmada por 
la misma Audiencia el 12 de agosto, diez días antes de la autorización del 
monarca (Medina, 1904, pp. 27-29).

Con aquellos dos libros, la Doctrina y la Pragmática, empieza pues, 
para dicha de jesuitas, universitarios y demás lectores, a funcionar la im-
prenta de Antonio Ricardo. Jamás tendrá competencia ya que la siguien-
te imprenta que se abrirá en la Ciudad de los Reyes será, en el siglo XVII, 

47 El pedido de aprobación lo haría el Concilio a la Audiencia (que detentaba el 
poder por la repentina muerte en 1583 del virrey Enríquez de Almansa) y la 
Audiencia a Felipe II (Medina, 1904, p. 29; Buckingham, 1977, p. 65).

48 En los preliminares de la Pragmática (1584) se estampa la carta de Felipe II 
dirigida a todos sus reinos en la que se explica la implantación del nuevo calen-
dario. En dicha carta se establece claramente que algunas partes de las Indias 
pueden comenzar a implementarlo en 1584: «y porque en algunas partes de las 
dichas mías indias, por estar tan distantes, no podrán tener noticia de lo suso-
dicho que su Santidad ha ordenado y en esta ley se contiene para poder hacer 
la disminución de diez días en el mes de octubre de este presente año, ordeno y 
mando que se haga en el año siguiente de ochenta y cuatro, o en el primero que 
de lo susodicho tuviere noticia… (la digitalización consultada de la obra no nos 
permite establecer la signatura de la página).
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la de Francisco del Canto, quien no solo se forma en los talleres del italia-
no —que muere en 1606 —sino que en 1605 compra toda su imprenta49.

Evidentemente, que las prensas de Ricardo comenzaran a funcionar 
no significaba que de un día para otro el turinés pudiese estampar lo 
que le viniera en gana. Aún no se ha estudiado y analizado críticamente 
el conjunto de libros que salieron de la imprenta limeña en la segunda 
mitad del siglo XVI y en las primeras décadas del XVII; sin embargo, una 
mirada a las obras publicadas en este periodo puede darnos algunas luces 
sobre el tema. De los libros que se estamparon desde 1584 hasta 159850 
solo uno puede considerarse una obra literaria de carácter profano: la 
Primera parte de Arauco Domado51 de Pedro de Oña (1596). Es probable 
que al menos hasta dicha fecha todavía existiesen bastantes trabas para 
la impresión en el territorio de textos que no fueran religiosos o de uso 
meramente académico o administrativos. Recordemos que las licencias 
antes comentadas respondían a las necesidades que el Cabildo, la Univer-
sidad, y más precisamente el Concilio, habían expresado sobre la impre-
sión de obras exclusivamente doctrinales en el Virreinato. De 1586 a 1596 

49 «In the remarkable Harkness Collection of unpublished manuscripts housed in 
the New York Public Library there is a bill of sale, dated 18 july 1605, recalling 
the payment by Francisco del Canto and Pedro Salvatierra to Blasco Fernández 
del Toro, Ricardos’s attorney, of a total of 3000 pesos de a nueve reales for Ri-
cardo’s press» (Buckingham, 1977, p. 70).

50 Después de la Pragmática y la Doctrina los libros que siguen son: Tercero cate-
cismo y exposición de la doctrina cristiana por sermones (1585); Confesionario 
para los curas indios (1585); Crítica de Aristóteles (José de Acosta, 1585); Arte y 
vocabulario en la lengua general del Perú llamada Quichua (1586); Libro de ora-
ciones (Alonso de Barzana, 1586); Relación de lo que hizo don Beltrán de Castro 
y de la Cueva en la entrada de Juan de Aquiles, inglés, por el Estrecho de Magalla-
nes y Mar del Sur (Pedro de Salcedo Balaguer, 1594- solo 15 folios); Ordenanzas 
(Marqués de Cañete, 1594); Arauco domado (Pedro de Oña, 1596); Libro general 
de las reducciones de la plata (Joan de Valverde, 1597); Símbolo católico indiano 
(Gerónimo de Oré, 1598).

51 El Arauco domado es en definitiva uno de los clásicos de la literatura virreinal 
de esta época. Es un poema épico que describe la lucha entre los españoles y el 
pueblo araucano (cuyo asiento se halla en Chile); es decir, sigue la estela que 
había marcado la Araucana de Ercilla. Está compuesto por diecinueve cantos 
escritos en octavas reales. Como sucede con la Miscelánea, se anuncia en la 
portada que se trata de una primera parte, pero jamás se publica la segunda.
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no sale ningún libro de la imprenta de Ricardo. Todos los historiadores 
a los que hemos aludido explican que durante este periodo el italiano 
se dedica a estampar por partes los catecismos y doctrinas que ya antes 
había publicado, además de cartillas de lengua, imágenes religiosas gra-
badas e incluso cartas de juego52.

Nadie parece haber notado que, después de diez años sin publicar 
libro alguno, el primero que Ricardo imprime es también el primero de 
contenido profano: el Arauco domado, de Oña. Puede ser una casuali-
dad, o puede ser que algo hubiera cambiado en las disposiciones reales 
o en la necesidad de acatarlas al pie de la letra. Ya en el siglo XVII, Ri-
cardo publica otras obras. Nuevamente, casi todas son o religiosas, o de 
uso práctico —ya sea académico, ya sea administrativo—53. No obstante, 
destaca una obra que no ingresa en lo más mínimo en aquellos paráme-
tros: la Miscelánea Austral (y su continuación, la Defensa de damas). La 
obra de Dávalos vendría a ser la única, después del Arauco, publicada 
por Ricardo en estos reinos con fines estéticos profanos y con ánimo 
de deleitar al lector. El Arauco se centra exclusivamente en la conquista 
española de un territorio indígena y su presencia y circulación en las in-
dias se justificaba por la propaganda que realizaba de las empresas de los 
valerosos conquistadores: sobre todo de uno, García Hurtado de Men-
doza, quien fue virrey hasta 1596 y quien había ordenado el libro. Pero, 
¿qué hace la Miscelánea en medio de todas estas publicaciones orienta-
das principalmente a la evangelización, a la gobernación de los territo-
rios o a las aulas de las academias? La Miscelánea, con su cancionero de 
poesía petrarquista, sus veintidós coloquios sobre el amor cortesano y 
su bestiario... La publicación de la obra de Dávalos fue, en definitiva, un 
acontecimiento maravilloso, vital, para las letras peruanas.

52 Todo esto se colegiría de los dos documentos más importantes para la biografía 
de nuestro impresor: su testamento y su codicilo.

53 Constituciones de los F. Menores de esta provincia de los doce apóstoles del Pirú 
(1601); la Miscelánea austral y la Defensa de damas (1602-1603); Constitucio-
nes y ordenanzas de la Universidad y estudio general de la Ciudad de los Reyes 
del Pirú (1602); Curia filípica (Juan de Hevia Bolaños, 1603); Tratado y parecer 
sobre el servicio personal de los indios del Perú (Miguel de Agia, 1604); Sermón 
(Fray Pedro Gutiérrez Pérez,1605).
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¡Qué triunfo debió significar para los círculos letrados de la Ciudad 
de los Reyes que se imprimiese in situ una obra de este tipo! Quizá esto 
explique el motivo por el cual la obra cuenta con una cantidad, para 
la época y el lugar, absolutamente extravagante de composiciones enco-
miásticas. Los diecinueve poemas en honor a la obra que encontramos 
en los preliminares pueden leerse como una verdadera fiesta. Colombí 
nota cuán espectacular es la cantidad de poemas que se ofrecen a la obra 
y propone otra razón para esta gran aceptación: el asombro que habría 
causado que una propuesta literaria de esta envergadura viniese, no de la 
capital, sino de la ciudad de La Paz. Dice la estudiosa:

La obra de Diego Dávalos llega avalada de manera excepcional, tanto más 
excepcional cuanto el ecijano vivía en los Charcas, no tenía, ni podía tener 
ningún poder entre los círculos intelectuales de la capital, carecía de todo 
poder político que sepamos, y su riqueza de encomendero —aunque podía 
darle prestigio en La Paz— no era cosa para deslumbrar a los universitarios 
de Lima. El deslumbramiento debió ser muy otro. Prodigio no menor al 
del nacimiento de Minerva. La obra había sido escrita en aquella desolada 
altiplanicie jamás habitada por las Musas clásicas, desierta de las ciencias 
todas. Y de allí llegaba este libro, escrito entre los ocios de un encomende-
ro, tan europeo y cortesano, tan sabio, tan erudito» (1985, pp. 87-88).

Es verdad que el asombro debió ser enorme y que las Musas clásicas 
no habían elegido La Paz como su asiento más privilegiado; pero, el apo-
yo que recibió la Miscelánea no nacía solo del asombro que podía causar 
que un encomendero paceño haya logrado tal proeza, sino, también, del 
mismo hecho de que, finalmente, un libro de este tipo fuera fruto de las 
prensas limeñas.

Ahora bien, cabe preguntarse, ¿antes de la publicación de la Misce-
lánea Dávalos era verdaderamente ajeno al movimiento cultural de la 
capital limeña? Es difícil responder esta pregunta, pero lo que es seguro 
es que la composición de la obra y su proyecto de publicarla lo llevaron a 
formar plenamente parte de este. Como veremos más adelante, persona-
jes muy eminentes del mundo académico, literario y político de la Lima 
de entonces ofrecen su pluma para dotar de composiciones encomiás-
ticas los preliminares de los amorosos coloquios que ofrece el ecijano. 
Sabemos, por otro lado, que Dávalos llegó a ser miembro de la Academia 
Antártica; lo que quizá nunca sabremos a ciencia cierta es si ostentaba 
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tal membrecía antes del proyecto de estampación de la Miscelánea o si 
fue así como la alcanzó. Es solo que, en realidad, pocas cosas son las que 
podemos saber a ciencia cierta sobre esta mítica Academia, a la cual con-
viene dedicarle algunas palabras.

2.2. La Academia Antártica
La historia de la Academia Antártica se ha construido a partir de cier-
tos textos que atestiguan su existencia, pero también a través de tantas 
presunciones y de una que otra idealización. Es por esto que ahora nos 
proponemos mostrar, brevemente, qué se puede aceptar como cierto 
casi sin vacilaciones. El libro de Alberto Tauro, Esquividad y gloria de 
la Academia Antártica (1948), es la referencia básica para quien quiera 
adentrarse en este tema; no obstante, mucho de lo que en él se dice debe 
ser tomado con pinzas. Tauro, a momentos, no solo estudia la Academia, 
también la sueña.

La Academia Antártica sería, a grandes rasgos, una asociación creada 
a imitación de las academias renacentistas europeas54 (que conservaban 
los ecos de las tertulias humanistas ficinianas) con el objetivo de promo-
ver los estudios clasicistas en el Virreinato. Sabemos de su nombre y exis-
tencia —como nota Trinidad Barrera (1983)— por dos obras publicadas 
en dos décadas distintas: el Arauco domado (1596), libro al que hace poco 
nos referimos, y la Primera parte del Parnaso Antártico de Mexía de Fer-
nangil (1608). En la primera encontramos un soneto encomiástico dedi-
cado a Pedro de Oña por el licenciado Gaspar de Villarroel y Coruña55, 
quien firma en su nombre y «por la Academia Antártica», además de 
algunas menciones a la Academia sugeridas a lo largo de la misma obra56. 

54 Trinidad Barrera explica que las academias que se imitarían son aquellas mo-
dernas que nacieron en Italia y que comenzaron a fundarse en España a fines 
del XVI. Consistirían básicamente en grupos de letrados que se juntarían en 
casas o palacios: «dichas academias debieron tener cargos, formalmente cubier-
tos, y estaban formadas por poetas, aristócratas y gente de relevancia social» 
(1983, p. 223).

55 No contamos con más referencias sobre este licenciado. Tauro aventura que 
podría ser uno de los fundadores de la Academia.

56 Ver: Trinidad Barrera, 1983, p. 222.
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En la segunda, es Pedro de Oña quien firma un poema encomiástico en 
su nombre y en el de la Academia; por su parte, una anónima poeta, que 
ya veremos cuán esencial es, dedica a Mexía el «Discurso en loor de la 
poesía», donde también se da fe de la existencia de la Academia. Esta dis-
tancia de tiempo entre ambas obras hace que Tauro proponga que: «sus 
fastos se extienden sobre el filo de dos siglos, durante la última década 
del XVI y la primera del XVII y debieron reflejar la transición que enton-
ces se cumplió en la vida social» (p. 14).

Dicha transición tendría lugar cuando suben al poder primero el 
Marqués de Montesclaros57 (de 1607 a 1614) y luego el Príncipe de Es-
quilache58 (de 1614 a 1621). Ambos virreyes sustentaron airosamente la 
producción poética en el territorio, por lo que, según Tauro, bajo su go-
bierno la Academia perdería parte de su sentido: justamente aquel de 
reavivar a las musas, continuamente degradadas por culpa de la avaricia 
de los «peruleros», aquellos españoles venidos al Nuevo Mundo solo en 
busca de fortuna (1948, p. 14). La animadversión contra los «peruleros» 
es una característica que Tauro halla en las composiciones de la mayor 
parte de los miembros de la Academia; podemos decir que en el caso de 
Dávalos esto es claro: nada que detesten más Delio y Cilena que ciertos 
españoles mezquinos que solo pensarían en medrar. Pero, las hipótesis 
de Tauro no son del todo sostenibles. Es difícil creer que de repente, ante 
la presencia de un virrey poeta, como Montesclaros, una Academia de 
corte humanista se disolviese sin más. No hay nada que se pueda probar 
al respecto. Asimismo, si la asociación duró veinte años, y si verdade-
ramente estuvo activa por veinte años, es algo que difícilmente pueden 
probar tres poemas preliminares y un par de fugaces menciones. El dato 
es interesante, pero no tendríamos que manejar estas fechas de funda-
ción y cierre como si fuesen certeras. Lo que se puede colegir, de seguro, 
de estas referencias a la Academia es que Pedro de Oña era una figura 
central: ya sea en 1596, ya sea en 1608, él es quien evidencia, en texto 
impreso, el nombre de la institución.

Ahora bien, si asumimos que la Academia Antártica existió duran-
te dicho periodo, quizá de manera continua, quizá intermitentemente, 

57 Juan de Mendoza y Luna (1571-1628).
58 Francisco de Borja y Aragón (1581-1668).
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toca preguntarnos ¿en qué consistía verdaderamente? ¿quiénes eran sus 
miembros? Se ha recabado siempre la respuesta a estas preguntas de un 
solo poema, que, sin embargo, resulta imprescindible para el estudio de 
las letras peruanas: precisamente el «Discurso en loor de la poesía». El 
«Discurso», como dijimos, es una composición encomiástica al Parnaso 
de Mexía; consiste en una serie de doscientos sesenta y ocho tercetos 
encadenados más el serventesio de rigor y está escrita por una poeta 
anónima59. En orden a defender la poesía, la anónima, como no podía ser 
de otra manera, acude a una serie de recursos bien conocidos60, entre los 
que se encuentra el de realizar un elenco de los hombres y —cosa singu-
lar— de las mujeres más notables que a lo largo de la historia se habrían 
dedicado a tan alto oficio. Se parte de los ejemplos del Antiguo Testa-
mento, se pasa por el Nuevo Testamento, no se descuida de ninguna ma-
nera el infaltable repertorio de clásicos, se llega al mundo moderno, don-
de florecen toscanos y castellanos ingenios, y, como cima del recorrido, 
como gloria superior a cualquier otra, se desemboca en el Virreinato de 
Perú. Mientras la anónima enumera los poetas de este reino, dice un par 
de cosas en honor a cada uno y, entre línea y línea, parecería que descri-
be algunas actividades de la Academia: literarias, las más, por supuesto, 
pero también otras más mundanas, más cortesanas. Actividades como 
torneos, coronaciones al estilo de rituales clásicos, cortejo de damas, etc. 

59 Se dice en el encabezamiento del poema: «en loor de la poesía, dirigido al autor 
y compuesto por una señora principal de este Reino, muy versada en la len-
gua toscana y portuguesa, por cuyo mandamiento, y por justos respetos, no se 
escribe su nombre; con el cual discurso (por ser una heroica dama) fue justo 
dar principio a nuestras epístolas» (fol. 9r). Sobre la identidad de la poeta anó-
nima se ha discutido quizá demasiado, no faltó quien por machismo le niegue 
de entrada la posibilidad de ser mujer, ni quien asigne la composición a otros 
ingenios del Virreinato (por ejemplo, Luis Alberto Sánchez [ver referencia en 
Tauro, 1948, p. 30]) le otorga la autoría nada más y nada menos que a nuestro 
Dávalos y Figueroa. Para ver un resumen sobre la discusión remito al artículo 
«Introducción: el ‘Discurso en loor de la poesía’ y el aporte de Antonio Cornejo 
Polar» de José Antonio Mazzotti.

60 Para un excelente estudio sobre el «Discurso» y la manera en la cual en este se 
conjugan los tópicos renacentistas, el petrarquismo, el garcilacismo y todas las 
particularidades que estas corrientes adquieren en el contexto del Nuevo Mun-
do, remito al capítulo de Del exe antiguo... titulado «El discurso en loor de la 
poesía» (Colombí, 2003, pp. 23-51).
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Sin embargo, a decir verdad, no sabemos nada sobre cómo pudo haber 
funcionado la Academia. Puede ser que del «Discurso» se desprendan 
solo una serie de metáforas. Nada atestigua verdaderamente que estos 
ingenios peruanos se hayan juntado alguna vez, en alguna sede. La críti-
ca más actual, en general, comparte esta incertidumbre. Alberto Tauro, 
en cambio, sueña las más esplendorosas tertulias61, pero quizá no es el 
momento de detenernos en esto.

Lo que es seguro es que había una serie de poetas de escuela clasi-
cista y petrarquista en el Virreinato del Perú y que, en algún momento, 
decidieron ponerse el nombre de Academia Antártica. Si funcionaban 
o no como una tradicional Academia es un secreto que la historia nos 
esconde. Pero valga lo que dice Colombí: «tal como la Iglesia no es otra 
cosa que la comunidad de sus fieles, la Academia tiene acabada realidad 
en los miembros que la conforman» (2003, p. 49). En todo caso, como 
explica la misma crítica62, y Tauro había ya dejado en claro, el elenco de 

61 Por ejemplo, imagina: «Alguna concomitancia con el juego debió tener la Aca-
demia Antártica en su desenvolvimiento, pues así lo imponían los usos de la 
época. Debió prosperar bajo cierta atmósfera mundana y presidida por una 
teoría de las musas. En algún discreto saloncillo, los poetas improvisaban estro-
fas sobre temas tan ocasionales como la sonrisa femenina o algún prodigio del 
misticismo; y desde el estrado los inspiraban las damas con sus miradas, o les 
abandonaban su mano lánguida para festejarlos. Debatían poéticamente sobre 
el amor, intentando solucionar su oposición entre sus manifestaciones útil y de-
leitable, conforme a los argumentos y los ideales neoplatónicos…» (1948, p. 16). 
Podríamos continuar la cita, que es de lo más deleitable, pero baste los expuesto 
para los fines que nos conciernen.

62 Citemos a Colombí: «La élite cultural del Virreinato queda perfectamente iden-
tificada en todo lo esencial, con la mención de cada uno de sus reconocidos 
miembros dentro de la comunidad intelectual a la que pertenecen, la misma 
que desde la cuna se levantó en defensa y alabanza de la Poesía e hizo de la 
Poética su sustancia y base. Por todo lo cual el poema debe ser entendido como 
deliberado esfuerzo de presentar, cimentar, legitimar, enaltecer la élite de letra-
dos y —cosa extraordinaria— letradas del Virreinato en su elegida identidad de 
poetas doctos, instrumento de civilización y paladines de las cristianas Musas» 
(2003, p. 50).
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ingenios peruanos que elabora la anónima sería básicamente la suma de 
los participantes del grupo63.

Entre los autores que se nombran, nos interesa sobre todo la pre-
sencia de algunos. En primer lugar, cabe señalar la referencia al poe-
ta Antonio Falcón, de quien no se conserva ni se sabe absolutamente 
nada, salvo que es mencionado en el cervantino «Canto de Calíope»; no 
obstante, resulta relevante porque en el «Discurso» parece atribuírsele la 
dirección de la Academia64. Oña, por supuesto, también es nombrado, 
y nos interesa particularmente porque, como ya sabemos, dedica una 
composición encomiástica a la Miscelánea. Por el mismo motivo, nos 
incumbe la presencia de Juan de Salcedo Villandrano y la de Francisco 
de Figueroa, quienes también ofrecen versos a la obra de Dávalos. Por su 
parte, tenemos que advertir el nombre de fray Diego de Hojeda, el cual, 
si bien no compone un soneto laudatorio para la Miscelánea, realiza nada 
menos que la aprobación. Diego Dávalos y Figueroa, a su vez, cuenta con 
un puesto de honor en el «Discurso». Dice la poeta:

63 Los poetas nombrados por la anónima son: Francisco de Figueroa, Duarte Fer-
nández, Pedro de Montes de Oca, Sedeño, Pedro de Oña, Miguel Cabello de 
Balboa, Juan de Gálvez, Juan de Salcedo, Diego de Hojeda, Juan de la Portilla, 
Gaspar Villarroel, Diego Dávalos, Luis Pérez Ángel, Antonio Falcón, Diego de 
Aguilar, Cristobal de Arriaga y Pedro de Carvajal. Además, podríamos contar 
como miembro seguro a Diego Mexía de Fernangil, a quien se dedica todo el 
poema y, claro, a tres poetas mujeres de las cuales no se da el nombre (podemos 
pensar que una es la misma que escribe el poema, la segunda probablemente 
sea Francisca de Briviesca y Arellano y la tercera es más difícil de identificar). 
Alberto Tauro, en su libro, trata sobre aquellos poetas de esta lista de quienes 
solo han sobrevivido algunos pocos rastros, como algunos sonetos preliminares 
desperdigados. Son los poetas que llama «esquivos», de ahí el nombre de su 
libro: Esquividad y gloria de la Academia Antártica.

64 Dice la anónima: «Y tú, Antonio Falcón, bien es te atrevas / la Antártica Acade-
mia, como Atlante, / fundar en ti, pues sobre ti la llevas. / Ya el culto Tasso, el 
escuro Dante, / tienen imitador en ti, y tan diestro, que yendo tras su luz le vas 
delante» (1608, fol. 21v).

Mas aunque la vana gloria huyas, que por la dar mujer será bien vana, 
callar no quiero, oh Ávalos, las tuyas;
y, cuando calle yo, sabe la indiana América muy bien cómo es don Diego 
honor de la poesía castellana. (1608, fol. 21v)
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De esta forma, sabemos que Dávalos pertenecía a esta asociación de 
ingenios clasicistas porque su nombre se encuentra en el «Discurso» y 
porque, entre los preliminares de la misma Miscelánea, asoman los ver-
sos de otros miembros ya reconocidos. Entre paratexto y paratexto se va 
hilvanado la historia de la Academia. En este mismo sentido, por ejem-
plo, Trinidad Barrera nota que se hace evidente la conexión entre los 
miembros de la Academia si se ven los paratextos del Arauco domando:

entre las composiciones laudatorias que acompañan el libro de Oña des-
tacan la canción que el Dr. Francisco de Figueroa dedica al Marqués de 
Cañete; una canción de Diego de Hojeda al autor y sendos sonetos lau-
datorios de Cristóbal de Arriaga y del licenciado Gaspar de Villarroel y 
Coruña, «por la Academia Antártica» al licenciado Pedro de Oña». Estos 
cuatro nombres son recogidos por la anónima poeta (1983, p. 222).

Así pues, si bien no sabemos si la Academia Antártica tuvo alguna 
vez una sede física, si bien quizá nunca lo sepamos, por ahora lo más 
cercano a una sede con lo que contamos son los preliminares de las obras 
de sus miembros. Ahí se reunían y, entre encomio y encomio, entre re-
ferencias eruditas a los clásicos e imitaciones de maestros toscanos, se 
identificaban y dialogaban. Si aceptamos esta teoría, nos vemos en la 
necesidad de hacer lo que ahora muy brevemente proponemos: no desli-
gar los estudios sobre la Academia de los estudios sobre la circulación de 
libros y la imprenta. Ya que justamente la producción impresa hace posi-
ble esta suerte de diálogo a través de los paratextos. Si atendemos a esto, 
nos daremos cuenta inmediatamente de que el año en el que las prensas 
de Antonio Ricardo vuelven a dar a la luz un libro (después de diez años 
sin hacerlo) es justamente en 1596: cuando Tauro presume que nacería 
la Academia. Y el libro que se imprime es justamente el Arauco, es decir 
aquél en el que aparece la primera mención explícita de la Academia. 
No podemos proponer más que una hipótesis —y no quisiéramos volar 
tan alto como para quemar nuestras alas— pero se podría pensar que el 
mismo movimiento intelectual que ahora llamamos Academia Antártica 
promovió que Ricardo pusiese nuevamente en funcionamiento su im-
prenta para publicar una obra artística y profana. Es decir, si un grupo 
de letrados clasicistas ya se estaba conformando en el Perú, fuera cual 
fuese su forma de organizarse, es natural que pretendiese que la imprenta 
local se abriera a la publicación de nuevas obras. Esta lucha, de ser válida 
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nuestra hipótesis, habría sido dura, tanto así que la mayor parte de los 
poetas antárticos habría optado por publicar directamente en España; 
dura no solo, o no tanto, por lo legal, sino también por lo económico: im-
primir en el Virreinato era mucho más costoso65. Sin embargo, podemos 
pensar que también habría sido una lucha fructuosa, ya que en 1602 se 
imprime en suelo americano una obra como la Miscelánea.

2.3. Los paratextos
El estudio del aparato paratextual de una obra es esencial para observar 
la manera en la cual un texto literario se transforma en libro. En los 
contornos de una obra se dibuja la clave para comprender su historia en 
cuanto producto cultural; en cuanto producto que debe responder a las 
aspiraciones de un público lector, a las condiciones materiales de impre-
sión, a las reglamentaciones vigentes y a otras tantas contingencias. Un 
análisis de este tipo resulta de vital importancia para entender, también, 
la obra literaria que leemos impresa. Los paratextos, desde los umbrales 
del libro, emanan significados que impregnan el sentido de la propuesta 
literaria. Ignacio García Aguilar propone el concepto de «función para-
textual»:

Con el concepto de «función paratextual» pretendemos remarcar la 
existencia de procesos en virtud de los cuales los textos sufren una sus-
tantiva y significativa extensión (o reducción) de sus valores pragmáticos 
y literarios a partir de la adición de elementos, significados y relaciones 
no presentes en la formalización originaria, pero que se incorporan en 
el proceso editorial (entendido este «proceso» en sentido amplio). Des-
de este planteamiento la ordenación (y exclusión) de los textos codifica 
nuevas relaciones y elementos semánticos que desbordan el marco del 
«paratexto» (2009, p. 20).

Así pues, ahora nos valemos de este concepto para ofrecer el análisis 
de algunos paratextos de la Miscelánea que nos permiten entender mejor 
no solo la historia del libro sino también muchos aspectos de la propues-
ta literaria que el año de 1602 Dávalos entregó a la imprenta.

65 Esto lo veremos particularmente a la hora de analizar la tasación de la Miscelánea.
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2.3.1. Análisis de la fe de erratas, la tasa y la licencia
Al enfrentarnos a este grupo de paratextos, que deriva de las reglamenta-
ciones vigentes para la impresión de libros en Castilla y en sus dominios 
de ultramar, nos topamos de frente a un problema inicial: el desfase entre 
la datación de la portada, la tasa y la licencia. En la primera se nos dice 
que la obra fue impresa en 1602, lo que concuerda perfectamente con 
la fecha de la licencia, abril de 1602. Ahora bien, era muy normal que 
entre la datación de la licencia y aquella de la tasa hubiese un periodo 
razonable: entre una y otra se encontraba el proceso de estampación de 
la obra. Sin embargo, la distancia de tiempo que vemos en la Miscelánea 
no es usual, pues la tasa está firmada en septiembre de 1603. Fecha sor-
prendente, ya que sobrepasa holgadamente incluso el año marcado en 
la portada. Lo primero que uno podría pensar es que hay un error por 
medio, pero esa idea cambia al constatar que en el mismo folio donde se 
imprime la tasa se encuentra la fe de erratas —no fechada— de la Defen-
sa de damas, obra cuya portadilla sí viene datada en 1603. La Defensa ca-
rece por sí misma de licencia y de tasación, así que se entiende que estos 
paratextos de la Miscelánea se aplican también a ella: otra de las razones 
por las que habría sido importante señalar la presencia de ambas obras 
desde la portada. Estos datos, luego de un largo análisis, nos han llevado 
a proponer las siguientes hipótesis:

• La Miscelánea habría sido impresa, junto con su portada, la li-
cencia, el prólogo, la dedicatoria y los poemas encomiásticos, en 
1602. Es probable, pero no tenemos pruebas, que este año co-
menzase a circular, aunque carente de tasación.

• La estampación de la Defensa explicaría la distancia temporal en-
tre la fecha de la portada de la Miscelánea y la de la tasa; ya que, 
para realizar la segunda, probablemente se estaba esperando que 
ambas obras estuviesen listas.

• Así pues, en 1603 se concluiría la impresión de la Defensa (como 
lo atestigua su portadilla) y se habría podido realizar la tasación y 
la fe de erratas tanto de esta como de la Miscelánea. Tenemos un 
indicio de que las erratas de las dos obras se imprimieron juntas 
en el simple hecho de que al pie del último folio de las erratas 
de la Miscelánea hallamos el reclamo a las erratas de la Defensa 
(las cuales —como era inevitable por el hecho de hallarse en el 



Una aproximación a la Miscelánea austral

81

mismo folio que la tasación— se incluyen entre los paratextos de 
la Miscelánea incluso en los testimonios donde no encontramos 
encuadernadas ambas obras).

66 Nos valemos de la versión de la Pragmática impresa en 1559 en Valladolid en el 
volumen cuya portada lleva a modo de título lo siguiente: En este cuaderno están 
todas las suspeciones de pregmáticas que su Magestad mandó hazer en las cortes 
que por su mandado se celebraron en Valladolid año 1558. Está ansi mismo la preg-
matica de los impressores, libreros y libros; y también la pregmática de los jezes.

67 El mismo Antonio Ricardo lo hace en distintas ocasiones, pero en el caso de 
la Miscelánea esto era a todas luces imposible, ya que la tasa, por todo lo que 
dijimos, se habría impreso con posterioridad.

El hecho es que para finales de 1603 la Miscelánea ya podía circular 
por el virreinato con todo lo exigido por la ley. La Pragmática de 1558 
firmada en Valladolid66 condicionaba la circulación e impresión de libros 
tanto en la península como en América. En ella se pretendía, sobre todo, 
frenar la difusión de obras que pudiesen representar una afrenta a los 
ideales contrarreformistas. Se exigía que, antes de imprimirse un libro, el 
Consejo —en el caso de Dávalos el de la Audiencia de Lima— otorgase 
la licencia civil sobre la base de una aprobación previa proveniente del 
ámbito eclesiástico. La primera debía estamparse obligatoriamente en los 
preliminares, la segunda no. La Pragmática exigía también que el texto 
impreso fuese cotejado cuidadosamente con el original manuscrito sobre 
el que se había emitido la licencia: el resultado de este procedimiento es 
la fe de erratas, que tampoco tenía que ser incluida necesariamente entre 
los paratextos. Una vez comprobado el hecho de que el impreso coincidía 
con el original aprobado, se debía pasar a tasar la obra, a establecer su 
precio de venta por folio; la tasa sí debía imprimirse obligatoriamente y 
muchas veces incluso se lo hacía en la misma portada67.

Así pues, la publicación de la Miscelánea en 1602-1603 cuenta con 
todo lo decretado. Incluso con aquello cuya impresión no era estricta-
mente obligatoria: la fe de erratas y la aprobación eclesiástica. Lo singu-
lar de la segunda —algo que no hemos encontrado por ahora en ningún 
otro libro— es que se encuentra en medio de la licencia, donde viene 
transcrita a la manera de una cita.



Laura Paz REscala

82

Por supuesto, el hecho de que se decidiera imprimir también los pre-
liminares que la ley no exigía que aparecieran estampados responde por 
lo menos a una intención: la de autorizar todavía más la obra. Este es, 
creemos, el principal objetivo de la publicación de nuestra fe de erra-
tas; la cual quiere mostrarse ante el lector como un ejemplo de rigor y 
detallismo. Pretende dar la apariencia de un perfecto equilibrio, pues 
las erratas detectadas —pensadas claramente para ocupar dos folios de 
aproximadamente cuarenta líneas— están muy bien distribuidas a lo lar-
go de los doscientos diecinueve folios que componen la Miscelánea. Este 
paratexto no es necesariamente el resultado de un cuidadoso cotejo entre 
el impreso y el manuscrito aprobado. Bien podía ser que el responsable 
de las erratas, para dar una apariencia de extrema atención, cambiase 
por cuenta propia, por ejemplo, un uno por un unos o un algano por un 
alguno68. Son muy pocas las correcciones realizadas que atañen en algo 
el contenido —y aún menos el estilo— de la obra, por lo que nos resulta 
particularmente pertinente aquello que propone Pedro Andrés Escapa 
como una de las conclusiones del estudio que realiza sobre los origina-
les de imprenta69: «el corrector del Consejo, en su cometido de verificar 
la total correspondencia entre el impreso y ejemplar rubricado, no se 
muestra muy riguroso. El reflejo de su trabajo en la fe de erratas eviden-
cia un interés exclusivo por las cuestiones gramaticales» (2000, p. 45).

Después de la fe de erratas, en los preliminares de la Miscelánea se en-
cuentra la tasación, cuya aparición, como dijimos, estaba del todo regla-
mentada. La obra está tasada a un real por pliego, dato extremadamente 
importante a la hora de estudiar esta propuesta editorial. Se prueba cuán 
onerosa fue la imprenta en Lima durante sus primeras décadas: algo que 
Dávalos, de hecho, lamenta en el prólogo. Ya tendremos ocasión de ver 
esto y de analizar cómo el ecijano exiliado habría podido costearla; pero 
ahora notemos simplemente que el precio es extravagante, incluso un 
poco más que el del Arauco de Oña, tasado a tres cuartillos el pliego70. 

68 Ambos ejemplos los extraemos de la fe de erratas que nos concierne.
69 Estudio realizado a partir de la comparación de manuscritos áureos (aquellos 

que ya tenían la licencia y rúbricas del Consejo) con sus versiones impresas.
70 Un real equivalía a cuatro cuartillos, de lo que se desprende que un pliego del 

Arauco costaba un cuartillo menos que uno de la Miscelánea.
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Ambas obras, en cualquier caso, son costosísimas, sobre todo si las com-
paramos con aquellas que se imprimían en la península: el Parnaso antár-
tico (1608) de Mexía de Fernangil estaba tasado a tres maravedís el pliego 
y, por poner un ejemplo insigne, la primera parte del Quijote (1605) a tres 
maravedís y medio. Si tenemos en cuenta que un real equivalía a treinta 
y cuatro maravedís, veremos la abismal diferencia. La primera parte del 
Quijote, como se dice en la misma tasa, tiene ochenta y tres pliegos, lo 
que montaría el precio total de la obra aproximadamente a unos ocho 
reales vs. los sesenta y tres reales que costarían los sesenta y tres pliegos 
que contiene la Miscelánea (sin contar la Defensa)71. Evidentemente, no 
estamos frente a una edición de gran difusión, no podía serlo. Tanto en 
la península como en el Perú, un ejemplar de la obra de Dávalos era una 
joya. Su ámbito de recepción era, por ende, materialmente restringido; 
pero, quizá esto a Dávalos no le preocupaba tanto. El público al cual 
parece dirigirse, por ejemplo, en el prólogo, es de por sí bastante selecto: 
parece apelar a los gustos e intereses de los sectores altamente letrados, 
como el universitario, el colegial y el cortesano, que son aquellos que, de 
hecho, tenían posibilidades de adquirir los ejemplares de esta edición.

La licencia, por su parte, se adecua bastante al molde de la época. 
En ella, a grandes rasgos, se expone la normativa — sobre la que ya tu-
vimos ocasión de hablar— que según la Pragmática de 1558 debía seguir 
cualquier libro para su publicación. Es decir, el virrey exhorta a que, una 
vez hecha la impresión de la obra, esta sea cotejada con el original al que 
se está concediendo la licencia. Por otro lado, se concede a Dávalos el 
privilegio sobre la publicación de su obra por los siguientes diez años. 
Este es un dato que no se debe pasar por alto, visto que para entender la 
historia de una publicación puede ser relevante fijarse a quién se concede 
el privilegio de la publicación: al autor, al impresor o al editor. En el caso 
de la Miscelánea, el privilegio va directamente a Dávalos, lo que ratifica 

71 Para ver más o menos el valor que en la época tenían estos montos, copio la ano-
tación que hace Jaime Moll a la tasa de la primera parte del Quijote: «En 1605, 
en Castilla la Nueva, una docena de huevos costaba unos 63 maravedís, y una de 
naranjas, 54; un pollo, 55, y una gallina, 127; medio quilo de carnero, unos 28; una 
resma de papel de escribir, 28» (nota consultada en la edición virtual del Instituto 
Cervantes, 1998). Por supuesto, estos datos no se aplican de lleno al virreinato, 
pero pueden servirnos para hacernos una idea general de la situación.
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algo que, de todas formas, se nos dirá en el prólogo: los costes de impre-
sión se gestionaron por el mismo autor. Así, si Dávalos hubiese querido y 
podido, habría estado en el derecho de hacer imprimir su obra por otro 
impresor mientras se comprobase que el texto sobre el que se estaría 
basando la nueva edición era aquel al que se había concedido la licencia.

Ahora bien, como decíamos antes, lo más interesante de la licencia 
es la forma en la cual incluye, en sus entrañas, la aprobación eclesiástica. 
García Aguilar explica que originalmente «la licencia ordinaria, del rey 
o de alguno de los prelados de la diócesis competente, se colocaba de-
trás de la aprobación (cuando esta era impresa y generalmente aludía a 
esta como medio de justificar el permiso otorgado para la difusión del 
libro)» (2009, p. 33). Pero, explica también que desde la segunda mitad 
del XVI la situación cambiaría, ya que se establecería una fuerte diferen-
ciación entre el estamento civil y el religioso. Es decir, la licencia civil, 
cuya aparición entre los preliminares era obligatoria, solo en raras oca-
siones habría hecho alusión a la aprobación religiosa (que, no obstante, 
tenía que haber existido como paso previo). En este marco es que las 
aprobaciones religiosas irían cobrando, a fines del XVI e inicios del XVII, 
cada vez más independencia. Independencia que las llevaría a una ma-
yor libertad compositiva. De hecho, si bien no era obligatorio incluirlas, 
nos las encontraríamos constantemente como elemento legitimador del 
libro. Pero, cosa singular, no necesariamente como elemento que avalase 
de manera exclusiva la moralidad de las obras, sino también su calidad 
estética. Las aprobaciones se convertirían en un espacio de crítica y en-
comio del valor literario. Y, por esta misma razón, cual si fueran poemas 
encomiásticos, a inicios del XVII comenzarían incluso a multiplicarse 
entre los preliminares, estampándose más de una por publicación. Es 
por esto que García Aguilar las considera el elemento menos rígido del 
aparato paratextual; en efecto, luego de estudiar un importante corpus de 
poemarios áureos llega a la siguiente conclusión:

se puede afirmar que las aprobaciones impresas en los volúmenes de poe-
sía lírica sirven fundamentalmente al propósito de sancionar y autorizar 
las propuestas poéticas; y que dicha autorización no está dirigida a cum-
plir con la normativa tridentina ni con los imperativos de la justicia; an-
tes bien, se imprimen como un modo de posicionamiento con respecto a 
las innovaciones y variaciones del discurso poético (2009, p. 92).
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En la Miscelánea nos encontramos con un fenómeno extraño, de al-
guna forma híbrido. La aprobación religiosa no aparece en un contexto 
autónomo y la autoridad civil —el virrey— alude a su existencia para 
justificar la licencia que desde el Consejo se está concediendo. Quizá esto 
se explica por ser Lima el lugar de impresión, donde aún, como ya vimos, 
el fenómeno de la imprenta difícilmente podía separarse del ámbito de lo 
religioso: que —ante todos los temores de la Corona— para 1602 seguía 
siendo el principal motor de su existencia. Sin embargo, la aprobación de 
fray Diego de Hojeda, por más inserta que se halle en la licencia, parece 
tomar como modelo aquellas aprobaciones más independientes que ya a 
inicios del XVII comenzaban a convertirse en norma.

Para tratar el tema, antes de nada, tenemos que detenernos en la per-
sona que firma la aprobación, pues bien hubiese podido componer —
como lo hace para el Arauco— uno de los poemas encomiásticos. Fray 
Diego de Hojeda es reconocido por la anónima en el Discurso en loor de 
la poesía como miembro poeta de la Academia Antártica. Las crónicas 
dominicanas serían las principales fuentes, según afirma Elena Calderón 
de Cuervo (2008, pp. 12-13), para estudiar su vida: nacería en Sevilla en 
1571, emigraría a América, ingresaría en Lima a la Orden de Santo Do-
mingo hacia 1590 y se entregaría por completo a las letras; en 1506 lo 
enviarían al convento de La Recoleta donde Calderón de Cuervo (2008) 
cree que habría terminado de escribir su gran poema épico basado en 
la Pasión: la Cristiada. Esta es la única obra que se conserva de Hojeda, 
aunque tendríamos noticia de que ya antes componía poesía tanto en 
castellano como en latín72. La Cristiada —cuyo principal modelo es Tas-
so— es sin lugar a dudas una obra importantísima73. La edición princeps, 
publicada en Sevilla en 1611, no solo es promovida por el virrey poeta — 
Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros— sino que cuenta 
entre sus preliminares con una lira encomiástica escrita nada más y nada 
menos que por Lope de Vega (Calderón de Cuervo, 2008, p. 21).

72 Calderón de Cuervo cita a uno de los cronistas de la orden dominicana, fray 
Domingo Angulo, quien afirmaría que Hojeda fue poeta insigne en ambas len-
guas (2008, p. 13).

73 «La obra más importante producida en la América virreinal» (2008, p. 12) según 
su editora moderna, Calderón de Cuervo. Afirmación, por supuesto, discutible.
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Efectivamente, la aprobación de la Miscelánea parece escrita más por 
un literato que por un fraile. Hojeda se une, desde un lugar un tanto 
oculto, al grupo de sostenedores poetas de la obra de Dávalos. A la hora 
de analizar las composiciones encomiásticas, veremos qué otros miem-
bros del círculo de poetas de escuela renacentista prestan su pluma a 
este cometido. Por supuesto, Hojeda se vale de su posición para, además, 
ofrecer a la obra el visto bueno religioso. Pero, en rigor, el tema de la 
moralidad se halla un tanto descuidado en la aprobación. El autor de la 
Cristiada loa de la obra de Dávalos: su «verso justo y grave», su «prosa 
fácil» y las materias «diversas y gustosas». Todo parece estar dirigido 
principalmente a remarcar lo deleitable que puede resultar el texto para 
el lector. No se apela a la buena conciencia de este, sino a su buen gusto.

La fe de erratas, la tasa y la licencia, como paratextos, de entrada, 
son el producto de una normativa y su función paratextual básica es la 
de legitimar la obra en el contexto político y legal al cual corresponden. 
No obstante, al conformarse la propuesta editorial, el impresor y el autor 
también se valen de estos espacios para objetivos que exceden el ámbito 
legislativo, como para llegar al lector y convencerlo de que la obra será de 
su agrado. Sobrepasa lo normativo, a su vez, la información que se puede 
recabar, como dijimos, sobre el ámbito de recepción de la obra.

2.3.2. Análisis de la dedicatoria y del prólogo:
La dedicatoria y el prólogo son un par de paratextos en los que vale la 
pena detenerse. Son las primeras palabras escritas por la pluma del mis-
mo Dávalos a las que el lector tiene acceso. Su primera impresión depen-
derá de ellas.

Partamos trayendo a colación una característica de este tipo de pre-
liminares que la crítica ha notado en más de una ocasión: el espacio de 
tensión que constituyen. El escritor se ubica de frente, por un lado, a 
un poderoso y, por otro, a una infinitud de lectores desconocidos. Debe 
arrodillarse ante el primero y enaltecerse ante los segundos; debe dispu-
tar una batalla textual en la cual, a momentos, su pluma parece querer re-
marcar su importancia en cuanto autor de la obra y, a momentos, parece 
querer ocultar su valor detrás de las menciones y encomios a los nobles 
y adinerados. Lo explica Pedro Ruiz Pérez:
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Sus mecanismos no son más que el despliegue de una dinámica esencial 
de negociaciones entre la autoridad (la del poder y la de los modelos) y la 
autoría. Sobre esta base, se establece una compleja red de relaciones que 
interconectan los elementos paratextuales y dejan fijado ya a la altura del 
1600 el procedimiento preliminar (2009, p. 54).

74 Transcribo la cita completa de Cayuela para que se comprenda mejor la pers-
pectiva de su estudio: «Autoridad del noble frente a autoría del escritor, he aquí 
la compleja y sutil pugna que se plasma en el ropaje paratextual que veremos a 
continuación, basándonos en algunas ediciones de obras de Lope de Vega (en 
particular la Filomena y la Circe) ya que la práctica paratextual del Fénix señala 
con peculiar agudeza las conflictivas relaciones que mantuvo con el poder a 
lo largo de su carrera, y que logró trascender gracias a su habilidad poética» 
(2009, p. 380).

75 Dice Cayuela al respecto: «tanto la portada como la dedicatoria, que no es sino 
una celebración, una prolongación panegírica de la inscripción iconográfica de 
la portada, concurren a la exaltación del poder y de la influencia de las élites en 
el contexto de la jerarquización de la sociedad de estamentos» (2009, p. 380).

Anne Cayuela, por su parte, estudia, para el caso de los paratextos de 
algunas obras de Lope de Vega, este mismo fenómeno: la pugna «auto-
ridad del noble frente a autoría del escritor» (2009, p. 380)74. Autoridad, 
como explica después, no solo del noble dedicatario — que no siempre 
financia la obra— sino sobre todo del mecenas. Asimismo, García Agui-
lar (2009) no deja de notar que las tensiones dentro del concepto mismo 
de autor, que per se ya habrían sido bastante complejas, se intensifican 
con la producción impresa. Esta, de entrada, implica una distancia entre 
el manuscrito y el producto; una distancia marcada por la interferencia 
de otros agentes, como el financiador y el impresor. Es fácil advertir que 
los lugares privilegiados para el despuntar de la presencia de estos nue-
vos agentes son la portada, la dedicatoria y el prólogo.

En el caso de la Miscelánea, las tensiones sobre el concepto de auto-
ría no se encuentran, como en otras obras, sobre todo en la dedicatoria, 
sino, como ya veremos, en el prólogo. En la dedicatoria simplemente se 
despliega la estructura de poder vigente75; para enmarcar el libro que se 
disponía a salir a la luz en el circuito dominante de la sociedad virreinal 
era necesario ofrecerlo al poderoso de turno, don Luis de Velasco y Cas-
tilla. El virrey no hace de mecenas de Dávalos, ni demostrará su gratitud 
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por la dedicatoria con ningún tipo de apoyo o privilegio. Tampoco se 
esperaba que lo hiciese. En este caso se aplica la siguiente observación 
de Cayuela:

La dedicatoria no era un medio que utilizaban para pedir una ‘subven-
ción’, una ‘retribución’, y resulta erróneo pensar que los nobles recompen-
saban económicamente esas alabanzas financiando la publicación de las 
obras. […] También resulta equivocado considerar que la protección de 
los nobles garantiza una soltura económica a los autores que estaban a su 
servicio. Conviene privilegiar el valor simbólico o político de la dedica-
toria (2009, p. 386).

La dedicatoria a don Luis de Velasco está cargada de dicho valor po-
lítico y simbólico; simbólico en cuanto, también, ritual. Dávalos pone en 
funcionamiento los andamiajes de la imitatio, que eran para él los más 
dignos y prestigiosos. Siguiendo a tantos modelos, Dávalos pide amparo 
al virrey para que lo proteja del «mordaz vulgo». El ataque al vulgo, in-
capaz por naturaleza de captar la riqueza literaria, es uno de los tópicos 
más repetidos a lo largo del Siglo de Oro en prólogos y dedicatorias; 
tiene, como subrayan, por ejemplo, Porqueras Mayo (1965, p. 22) y Gar-
cía Aguilar (2009, p. 180), la función de una estrategia de marketing: 
quien no se considere parte del vulgo deficiente está llamado a adquirir 
el producto. Asimismo, al presentar el libro ante un poderoso de tal mag-
nitud, Dávalos debe acudir al tópico de la humilitas —o falsa modestia— 
también absolutamente convencional en este tipo de composiciones. Sin 
embargo, por más sumiso que Dávalos se demuestre en la dedicatoria, la 
situación no es en esta instancia particularmente tensa, pues el magnate 
no juega, ni se pretende que lo haga, ningún rol ni en publicación de la 
obra, ni en la posibilidad de Dávalos de adquirir en futuro algún tipo de 
prerrogativas políticas. Consideramos que la situación en el prólogo es 
más compleja e interesante.

Hasta ahora siempre se ha visto la Miscelánea simplemente como una 
publicación auto-gestionada; es decir, carente de mecenazgo. Pero cree-
mos que esto no es lo que demuestra el prólogo, donde el protagonismo 
se concede de lleno a doña Francisca de Briviesca y Arellano. Más de la 
primera mitad del prólogo podría leerse como una dedicatoria dirigida a 
ella. Quizá una crítica acostumbrada a leer los más altos encomios a las 
amadas petrarquistas ha pasado por alto el factor de que la preminencia 
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que se da a esta dama en los paratextos de la Miscelánea es mucho más 
fuerte de la que se esperaría para una musa. Alicia de Colombí-Monguió 
(2003) propuso, con mucho fundamento, que Briviesca fue la primera 
poeta del virreinato; hecho que dejaría rastro en el primero de los sone-
tos encomiásticos a la obra. Esto ayuda a explicar, en parte, que sea tan 
mentada por otros poetas a lo largo de las composiciones laudatorias. 
Pero, su protagonismo en el prólogo desborda incluso estos límites.

Dávalos comienza el prólogo señalando que la publicación de la obra 
tiene como motivo el de divulgar su felicidad conyugal; más adelante, ex-
plica que para hacerlo referirá todos los coloquios que tuviera con Cilena 
mientras «aspiraba a tan alta empresa», es decir, a conquistarla. La alta 
empresa habría sido finalmente alcanzada «no con favores de príncipes, 
ni con fuerza de intercesores, y menos con la que hacer suelen amorosas 
pretensiones, mas con sola la voluntad del cielo que se dignó de eslabo-
nar este verdadero y dulce vínculo». Ni siquiera el amor habría logrado 
que Dávalos alcanzara su cometido, ese trabajo solo podía correspon-
der a la divinidad. A continuación, Dávalos expresa su satisfacción pues 
considera que la publicación de la obra despertará la envidia de muchos 
hacia el talento intelectual —«no fingido», no inventado por él— que 
Cilena demuestra en sus «razones, sentencias y dudas»; talento que, en 
efecto, afirma no haber podido representar en su obra con suficiente jus-
teza «tanto es el caudal de que el Divino poder la enriqueció, demás de 
otros muchos dotes con que naturaleza a larga mano la ha dotado, no 
faltándole algunos de fortuna». Con fortuna, sin lugar a dudas, debemos 
entender fortuna económica. El protagonismo de Cilena en el prólogo se 
extiende todavía. Dávalos indica el escenario, el huerto, en el que habrían 
comenzado los coloquios; y, por último, se detiene a señalar la razón por 
la cual da a «doña Francisca de Briviesca y Arellano, cuya prosapia es 
bien conocida en nuestra España» el sobrenombre de Cilena: «por el dios 
de la elocuencia, que es Cileno76».

76 Dávalos se refiere al dios en la composición en tercetos encadenados que dedica 
a Cilena en el coloquio XXVIII de la Miscelánea. Dice de Mercurio: «Subiendo 
más, a la segunda altura, / solo Mercurio está, joven armado, / convincente ca-
rácter y pintura; / este fue un dios que siempre es invocado / en el dulce parlar 
sabio, elegante; / y puede ser de vos el industriado» (vv. 79-84).
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En tan sobrados elogios, por supuesto, podemos reconocer los códi-
gos de vasallaje del amor cortes y del petrarquismo, ¿quién lo negaría? 
Pero, ahora que nos encontramos en este limbo; en este «terreno difuso 
entre la realidad, la ficción, y la convención retórica prologal» (García 
Aguilar, 2009, p. 182); en este «territorio de frontera», en palabras de 
Pedro Ruiz (2009); ahora, en esta instancia, ¿no deberíamos entrever en 
las referencias a la nobleza de Briviesca, a su afición por las letras, a sus 
muchos no especificados dones y a su soltura económica, también una 
relación de mecenazgo? El que Dávalos declare su amor a su esposa no 
significa que declare solo eso, o, en una instancia como el prólogo, no 
significa que declare principalmente eso: los prólogos y dedicatorias por 
tradición estaban dirigidos a hacer mención a quienes influyeron en la 
impresión del libro. Y, si queremos seguir haciendo alusión a los tópicos 
de vasallaje del amor cortesano, ¿acaso no los hallamos también, sin ir 
muy lejos, en las distintas dedicatorias de Mario Equicola a su señora y 
mecenas Isabella d’Este?

Por otro lado, siendo cierto que el costo de la imprenta en Lima era 
extremadamente alto, como se dice en el mismo prólogo, ¿de qué manera 
podríamos imaginar que lo haya pagado nuestro ecijano exiliado? Es la 
fortuna de Briviesca la que financió esta publicación y, por lo que leemos 
en el prólogo, la relación que se dibuja entre esposo y esposa no es la de 
una plena comunidad de bienes. La riqueza de la viuda de Remón no es 
un bien ganancial en lo que respecta a su segundo matrimonio. Briviesca, 
si así lo desea, puede excluir a Dávalos del uso de gran parte de su enor-
me patrimonio, como efectivamente en algún momento lo hará, cuando 
pida, años después, el divorcio77. Así pues, podemos considerar que la 
hermosa Cilena juega también el rol esencial de mecenas de Dávalos. 
Esta hipótesis tiene implicaciones en lo que venimos llamando ‘función 
paratextual’. El mecenazgo de Briviesca no solo nos daría información 
sobre las vías que hicieron posible la publicación del libro, sino que nos 

77 En el testamento de Dávalos al que ya nos hemos referido (editado por Joseph Bar-
nadas en 1995) nos enteramos del pleito de divorcio que, por iniciativa de Brivies-
ca, se habría llevado a cabo. Por esta razón, durante todo el testamento, Dávalos 
tiene que señalar claramente cuáles son bienes gananciales y cuáles no; de hecho, 
el divorcio ocasiona no solo la división de todos los bienes gananciales sino incluso 
que Dávalos deba abandonar la casa en la que habitaban en La Paz (f. 171).
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ofrecería más entradas de lectura para captar el funcionamiento de los 
coloquios, en los cuales es siempre Cilena quien decide, a modo de direc-
tora de orquesta, el rumbo, el tono y la temática. Entre tópica sumisión 
amorosa, y no menos tópica sumisión del patrocinado ante su mecenas, 
Dávalos alcanzaría sus cumbres poéticas en honor a ‘su’ Cilena. Si nues-
tra hipótesis resultase cierta, se entendería el motivo por el que Dávalos 
debe ceder en el prólogo gran parte del protagonismo concerniente a la 
creación de la Miscelánea a su mecenas; es decir, es ahora cuando nos 
encontramos con la tensión entre autor y autoridad económica que se-
ñalamos anteriormente como una de las características de los prólogos 
y de las dedicatorias. Sin embargo, el caso de Dávalos es también en este 
sentido particular, dado que el hecho de que al mismo tiempo esté decla-
rando su amor a su esposa aliviana la tensión y, finalmente, en una so-
ciedad patriarcal, le devuelve automáticamente el protagonismo perdido.

2.3.3. Poemas encomiásticos:
El último grupo paratextual al que nos referiremos es la exorbitante 
suma de diecinueve poemas encomiásticos que coronan los prelimina-
res. Su análisis se demuestra vital, en primer lugar, para observar el ám-
bito intelectual que circundaba a nuestro encomendero paceño cuando 
decidió dar la Miscelánea a la estampa. En segundo lugar, resulta inelu-
dible notar, en relación con la lectura que propusimos del prólogo, la im-
portancia que en estos versos cobra la figura de Cilena. En tercer lugar, 
es interesante prestar atención a algunos de los temas que despuntan en 
estas composiciones laudatorias, ya que están en estrecha relación con 
la propuesta literaria de la obra y permiten observar qué cualidades de 
esta los autores consideraron que convenía destacar ante los ojos del pú-
blico lector. Por último, resulta particularmente relevante la última de 
estas composiciones, la égloga pastoril firmada por Francisco Moreno 
de Almaraz, entre otras cosas, porque creemos contar con suficientes 
razones para aventurar la hipótesis de que el verdadero autor es el mismo 
Dávalos.

Comencemos viendo en una tabla qué personajes del Virreinato 
ofrecen su creatividad para encomiar la obra.
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Composición encomiástica 
/ estructura métrica / firma Datos sobre el autor

«Cuál fuerza inexpugnable
o duro freno»
—Soneto. —Firma Cilena.

Por ahora, baste todo lo que ya hemos dicho sobre 
Francisca de Briviesca y Arellano.

«Cual suele descubrir sus luces 
bellas»
–Soneto.
–Firma el general don Fernan-
do de Córdoba y Figueroa.

Explica Colombí: «Don Fernando de Córdoba y Fi-
gueroa, otro personaje eminentísimo, natural de Cór-
doba, alcalde ordinario de Lima por cuatro veces, la 
primera en 1601; hijo del señor de Belmonte; hermano 
de don Alonso, Secretario de Cámara del Rey, pertene-
cía a la casa de los Condes de Priego y así estaba em-
parentado con Diego Dávalos. Fue general de la Mar 
del Sur» (1985, p. 87).

«Cual cauta abeja próvida y 
cuidosa»
–Soneto.
–Firma Diego de Carvajal.

Reproducimos el resumen que realiza Colombí de lo 
que dice Mendiburu en el Diccionario Bibliográfico del 
Perú (1931-1934), pues la estudiosa establece una inte-
resante relación entre este personaje y Briviesca: «Don 
Diego de Carvajal y Dávila, Segundo Correo Mayor de 
las Indias, hijo del Doctor Lorenzo Galíndez de Carva-
jal, caballero de Calatrava, Consejero de Castilla, testa-
mentario del Rey don Fernando el Católico, Consejero 
de Indias en tiempos de Carlos V; Correo Mayor de 
Indias para él y sus herederos, por Cédula de la Rei-
na doña Juana78, del 14 de mayo de 1514. Don Diego, 
Caballero de Santiago, señor de las villas de Puerto y 
Valfondo, Consejero de Hacienda, gentilhombre de 
Cámara de Felipe II (debió conocer a doña Francisca 
de Briviesca y a su familia antes de venir a las Indias). 
Fue a Lima enviado por el Rey entre los comisarios 
que acompañaron al Virrey Conde de Nieva (o sea, 
con el tío de doña Francisca, el Briviesca y Muñatones 
de mala memoria) y con el título de Correo Mayor. 
Fue alcalde de Lima en 1576» (Colombí, 1985, p. 87).

78 Si bien Juana la Loca nunca ejerció efectivamente el cargo de reina, se usó am-
pliamente su nombre para la documentación durante los periodos de regencia.
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Composición encomiástica 
/ estructura métrica / firma Datos sobre el autor

«Ingenio peregrino
y milagroso»
–Soneto más estrambote de 
heptasílabos y endecasílabos
(a-B-A-b-B).
–Firma el mismo autor del 
anterior.

Ídem.

«Aquella es a los ojos fuente 
grata»
–Soneto.
–Firma el almirante Lorenzo 
Fernández de Heredia.

No tenemos noticias sobre este almirante. Podría tener 
vínculos familiares con el capitán Gonzalo Fernández 
de Heredia registrado en el Diccionario de Mendi-
buru, de quien solo se sabe que junto con su hermana 
contribuyeron grandemente a la construcción del 
Convento de San Francisco de Huaura en 1618 (tomo 
6, 1931-1934, 202).

«Delio gentil, que la cretense 
cumbre»
–Soneto.
–Firma Francisco de Sosa.

Conviene citar el resumen que hace Colombí de lo que 
dice Manuel de Mendiburo en su Diccionario (1981-
1984) y Luis Antonio Eguiguren en La universidad en 
el siglo XVI (1951): «El doctor don Francisco de Sosa y 
Rengifo es personaje muy eminente: nació en Lima y 
estudió en el Colegio Real de San Felipe. Fue catedrá-
tico de Prima de Cánones en la Universidad, Fiscal de 
la Real Audiencia, oidor de las de Santa Fe en Nueva 
Granada y en Charcas, presidente de la última: enco-
mendero del rey, visitador general de la Real Armada 
del Puerto del Callao, Patrón del Colegio Máximo de 
San Pablo de la Compañía de Jesús, alcalde ordinario 
de Lima en 1613 y rector de la Universidad en 1611» 
(Colombí, 1985, p. 85).

«La altiva España y su terreno 
hermoso»
–Soneto.
–Firma Bartolomé de Acuña 
Olivra.

Como se dice en el encabezamiento del soneto, fue 
colegial del Real Colegio de la Ciudad de los Reyes. Se 
trata del colegio de San Felipe y San Marcos.

«Hay entre Delo y Delio com-
petencia»
–Soneto
–Firma Pedro de Oña.

Famoso poeta, autor del Arauco domado, de quien ya 
tuvimos ocasión de hablar a lo largo de esta introduc-
ción.
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Composición encomiástica 
/ estructura métrica / firma Datos sobre el autor

«Con justa causa el título de 
justo»
–Soneto
–Firma el doctor Hormero.

Alicia de Colombí-Monguió explica —basándose en 
lo que dirían Vasco de Contreras y Eguiguren (1951)— 
que se trataría de un médico muy famoso en la época: 
el doctor Iñigo Hormero: «(…) fue autor de un estu-
dio sobre la hierba ‘pharbitis pubescens’ y protomé-
dico general del Perú. La institución del protomédico 
tenía jurisdicción sobre todo el Virreinatao, incluyen-
do Portobelo y Panamá, en funciones tanto técnicas 
como administrativas. El protomédico debía estudiar 
las plantas medicinales indígenas y controlar las acti-
vidades de médicos, cirujanos, barberos, boticarios, 
herbolarios y curanderos» (Colombí, 1985, p. 86).

«Delio gentil, que del señor de 
Delo»
–Soneto.
–Firma Francisco de Figueroa.

Uno de los miembros de la Academia Antártica a 
quien la anónima se refiere en el «Discurso en loor 
de la poesía». Alberto Tauro explica cuán difícil sería 
identificar exactamente quien fue este poeta, pues 
en la Lima virreinal contaría con cuatro homónimos 
dentro del ámbito académico (para más datos sobre 
cada uno de estos, ver Tauro, pp. 135-138). La hipótesis 
de Tauro es que nuestro Francisco de Figueroa sería 
el dominico fray Francisco de Figueroa, que en 1642 
habría publicado un Tratado breve del dulcísimo nom-
bre de María, repartido en cincuenta discursos (obra 
de la que actualmente no se conservan ejemplares). 
Colombí no concuerda con Tauro y propone más bien 
que se trata de otro doctor Figueroa: un médico de 
Sevilla que llegaría al Perú hacia 1593 (Colombí extrae 
estos datos de las «Notas sobre el doctor Figueroa» [en 
Boletín de Instituto Riva Agüero, I, 1951-1952]). Tauro 
había eliminado esta opción porque según sus fuentes 
este doctor en 1608 seguiría en Sevilla. En todo caso, 
este médico habría llegado a ser, bastante después de 
la publicación de la Miscelánea, médico de cámara 
del virrey Marqués de Montesclaros y catedrático en 
San Marcos; publicaría en 1615 Dos tratados, uno de 
las cualidades de la Aloxa y otro de una especie de 
Garrotillo o esquilencia mortal (Colombí, 1985, p. 86). 
Fuera quien fuese este poeta, tanto Colombí como 
Tauro confirman que de su obra solo se conserva lo 
que hallamos en los preliminares de la Miscelánea más 
una canción dedicada al Marqués de Cañete en los 
preliminares de Arauco domado de Oña.
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Composición encomiástica 
/ estructura métrica / firma Datos sobre el autor

«Cerca de la obligación» 79

–Seis quintillas.
–Firma «el mismo» autor del 
soneto precedente.

Ídem.

«Con palma en mano y lauro 
en la cabeza»
–Soneto
–Firma Francisco Núñez de 
Bonilla

En el encabezamiento del soneto se especifica que se 
trata del vicerrector del Real Colegio de la Ciudad 
de los Reyes. Se trata del colegio de San Felipe y San 
Marcos, del cual sabemos que era licenciado. Se tiene 
noticias de que opinó favorablemente para la publica-
ción en 1604 de la obra de fray Miguel de Agia sobre 
el servicio personal de los indios (López de Azcona et 
al., p. 360).

«El premio está de un alto 
pensamiento»
–Soneto
–Firma Cristóbal García de 
Ribadeneira.

En el encabezamiento del soneto se especifica que fue 
catedrático de Instituta —es decir de Derecho Civil 
Romano— en la universidad de San Marcos.

79 Para realizar esta tabla seguimos el orden en el cual las composiciones enco-
miásticas aparecen en uno de los ejemplares de la Miscelánea conservados en la 
Biblioteca de Brown: B 602 .D245p - Cop.1. No hemos decidido hacerlo exclu-
sivamente porque es el testimonio cuya edición facsimilar ahora estamos intro-
duciendo, sino porque luego del cotejo de ejemplares —que el lector podrá ver 
más adelante— nos parece que este es el que mejor refleja el orden original. En 
el caso de este soneto, el orden de los folios es esencial, pues solo sabemos que 
el autor es el mismo que el de la composición precedente. El problema es que, 
como veremos, los distintos testimonios presentan estos folios acomodados de 
formas distintas. Así, si vemos la encuadernación del ejemplar conservado en 
la British Library, el autor resulta ser Pedro de Oña y no Francisco de Figueroa. 
Más adelante, luego de haber hecho el cotejo de ejemplares, volveremos so-
bre el tema.
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Composición encomiástica 
/ estructura métrica / firma Datos sobre el autor

«En este jardín florido»
–Diez redondillas.
–Firma Antonio Maldonado 
de Silva.

«Catedrático de Prima de Leyes y tres veces de De-
creto por oposición en la Universidad de San Marcos, 
corregidor de Potosí y de Lima. Asesor del virrey con-
de de Chinchón. Escribió un libro, que salió a la luz en 
Lima en 1646 dedicado al virrey marqués de Mancera 
intitulado Sueño de Maldonado y Felipe el grande en 
Jerusalén; trataba de la conquista que debían hacer los 
cristianos en Tierra Santa» (Mendiburu, Diccionario, 
tomo 7, 1931-1934, p. 150).

«Componga Amor a Delio 
una corona»
–Soneto
–Firma Joan de Salcedo Vi-
llandrano.

Uno de los miembros de la Academia Antártica a 
quien la anónima se referiría en el «Discurso en loor 
de la poesía». Alberto Tauro, a partir de datos docu-
mentales, ofrece algunas noticias más sobre este perso-
naje: habría nacido en España y calcula que llegaría al 
Perú durante el gobierno del virrey Toledo; desde 1584 
formaría parte del cabildo de la ciudad de La Paz bajo 
el cargo de regidor y con título de capitán. Consta que 
hasta 1630 seguiría ejerciendo el mismo cargo pues así 
lo declara en el encabezamiento de un soneto lauda-
torio que dedica a la obra de Juan de Ayllón publicada 
aquel año: Poema de las fiestas que hizo el convento de 
San Francisco de Jesús en Lima, a la canonización de 
los veintitrés mártires del Japón (Tauro, 1948, pp. 155-
160). Dicho soneto, más el de los preliminares de la 
Miscelánea, sería todo lo que se conserva de su obra; 
sin embargo, en la época debió tener más renombre ya 
que Cervantes lo menciona en su «Canto de Calíope».

«Che renda l’aque il mar non è 
gran cosa»
–Soneto.
–Firma Leonardo Ramírez.

No contamos con ningún dato.

«No estaba aún hasta aquí el 
Pirú en su punto»
–Soneto.
–Firma «un religioso grave».

Por supuesto, no sabemos quién es este anónimo reli-
gioso; no obstante, Colombí (1585) nota que también 
un «religioso grave» firma uno de los sonetos laudato-
rios al Arauco de Oña.

«De qué te quejas, verso, si te 
exhibo»
–Soneto.
–Firma el mismo autor del 
anterior.

Ídem
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Composición encomiástica 
/ estructura métrica / firma Datos sobre el autor

«Aquí, Cilena mía, a la co-
rriente»
–Égloga polimétrica.
–Firma Francisco Moreno de 
Almaraz.

No contamos con ningún dato sobre nadie que res-
ponda a este nombre en este contexto. Probablemente 
se trata de un disfraz del mismo Dávalos.

Es importante aclarar que, como se verá en el cotejo de ejemplares, si 
alguien se basara exclusivamente en el volumen de la Miscelánea conser-
vado en la Hispanic Society, notaría la presencia de dos composiciones 
encomiásticas más. En dicho volumen se ha insertado, justo después del 
cuadernillo †, un folio suelto; en este se encuentran dos quintillas de 
Pedro Núñez Zambrano80 (dedicadas a Cilena) en el recto y en el vuelto 
un epigrama latino de Francisco Fernández de Córdoba81 (dedicado a 
Dávalos). Es el único ejemplar en el que esto sucede, ya que este folio, 
que nos lo encontramos también en uno de los testimonios de la John 
Carter Brown (BU.2) y en el de la British Library, se suele colocar des-
pués de la Defensa de damas. Al ser un folio suelto, es difícil deducir cuál 
era su ubicación original y si las composiciones se forjaron en ocasión 
de la publicación de la Miscelánea o de la Defensa de damas. Creemos 
que lo segundo es lo más probable. Lo que explicaría, además, la razón 
por la cual no encontramos este folio en el primero de los ejemplares de 
la John Carter Brown (BU.1), el único en el que se encuaderna la Misce-
lánea sin la Defensa y uno de los pocos de los que podemos decir que 
no han ido perdiendo partes a lo largo del tiempo. Por supuesto, al ser 
la Defensa una continuación de la Miscelánea, que desde el XVII y muy 
probablemente por voluntad del mismo Dávalos, se suele encuadernar 
junto con ella, no es necesario ser demasiado tajantes al diferenciar las 
composiciones realizadas para la publicación de cada una de estas obras. 
Por ejemplo, los elogios expresados en los versos de Núñez Zambrano 
y de Fernández de Córdoba pueden tranquilamente aplicarse a ambas. 

80 Se presenta como gentilhombre de la compañía de lanzas del reino.
81 Se presenta como «colegial real de su majestad».
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Dado que el lector de esta edición, al tratarse de una reproducción de 
BU.1, no podrá ver estos poemas, los presentamos ahora editados (ver 
apéndice 1).

Dicho esto, podemos dividir en cuatro grupos los ingenios que 
componen los poemas encomiásticos que hemos señalado en las tablas. 
Aquellos que pertenecer al ámbito de la Universidad de San Marcos y 
del Colegio Real de San Felipe y San Marcos (dependiente de la Univer-
sidad): Francisco de Sosa, Bartolomé de Acuña Olivra, el doctor Íñigo 
Hormero, Francisco Núñez de Bonilla, Cristóbal García de Ribadeneira 
y Antonio Maldonado de Silva. Aquellos ligados a la Academia Antárti-
ca: Francisco de Figueroa, Joan Salcedo y Villandrano y, presumiblemen-
te, doña Francisca de Brivieca y Arellano (quien, como ya dijimos antes, 
puede haber sido una de las poetas que menciona sin dar el nombre la 
anónima del «Discurso en loor de la poesía»). El tercer grupo estaría 
constituido por personas ajenas, en principio, al ámbito de las letras: el 
general y alcalde Fernando de Córdoba y Figueroa, el almirante Lorenzo 
Fernández de Heredia y el correo mayor Diego de Carvajal. El último 
grupo estaría conformado por los autores de quienes aún no hemos ha-
llado datos: Leonardo Ramírez y el anónimo «religioso grave». En el últi-
mo grupo, si no tuviésemos en cuenta nuestra hipótesis, tendríamos que 
incluir a Moreno de Almaraz. Pedro de Oña pertenecería, en realidad, a 
los dos primeros grupos, ya que formaba parte tanto del Colegio Real de 
San Felipe y San Marcos como de la Academia Antártica.

El grupo más numeroso es el de los académicos ligados a la Univer-
sidad de San Marcos, lo que no deja de sorprender a quien haya leído la 
Miscelánea, en la cual esta institución no es ni mentada. Dávalos no se 
presenta como alguien que frecuentase este círculo. En su escritura, hay 
referencias a su conocimiento de los yacimientos mineros, a su condición 
de encomendero, a su medio social paceño, pero no a Lima y sus acade-
mias. Esto nos lleva a considerar que es probable que estas relaciones en la 
capital brotaran junto con el proyecto de publicación de la obra, no antes. 
La conjetura se hace plausible si tenemos en cuenta que Antonio Ricardo, 
el impresor, sí tenía muchos contactos con los universitarios y colegiales. 
Asimismo, Pedro de Oña —miembro de la Academia Antártica, sostene-
dor de los mismos principios poéticos renacentistas de Dávalos, mucho 
más conocido en la capital, y que ya había publicado casi una década 
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atrás su Arauco domado— pudo haber granjeado para Dávalos una buena 
cantidad de contactos. Por ejemplo, sabemos por el Diccionario histórico 
cronológico de Luis Antonio Eguiguren (1940, pp. 276-277) que cuando se 
funda el Colegio Real de San Felipe y San Marcos en junio de 1592 lo hace 
con diecisiete becarios, entre los que se cuentan tanto Oña como Fran-
cisco de Bonilla. El segundo también compone uno de los preliminares 
de la Miscelánea, cuando ya ocupaba, hacia 1602, el cargo de vicerrector 
del Colegio, como lo dice el encabezamiento del poema y nos lo confirma 
Eguiguren en la obra citada (1940, p. 390). El hecho es que para el mo-
mento que nos interesa, el de la publicación de la obra, el minero y enco-
mendero paceño había logrado hacerse conocer por las más altas esferas 
académicas de Lima. De seguro, el estar casado con la viuda del famoso 
conquistador Remón le allanó un tanto el camino.

Lo que no podemos hacer, sin embargo, es reducir este aconteci-
miento editorial a este tipo de razones. Es natural que la publicación de 
una obra de este calibre suscitase gran admiración en los conocedores 
de las bellas letras. Ya comentamos lo importante que debió ser que se 
publicase un libro de esa dimensión y calidad, de materia profana y con 
fines estéticos, en el Virreinato.

La presencia de los miembros de la Academia Antártica en los preli-
minares no tiene nada de sorprendente. Dávalos seguro conocía el Arau-
co de Oña cuando compuso la Miscelánea; sin embargo, es probable que 
sus relaciones con este poeta se estableciesen un tanto después, cuando 
Dávalos ya se había presentado en Lima con vistas a publicar su obra. Vi-
llandrano, el regidor de La Paz, por su parte, sí era conocido de Dávalos 
en el ámbito de la ciudad en que ambos habitaban. Como dijimos ante-
riormente, es imposible tener certezas sobre cuándo Dávalos comienza 
a formar parte de la Academia, pero sabemos que con la publicación de 
la Miscelánea se consagra como miembro de este círculo de escritores; 
lo que hará que años después la anónima lo nombre en su «Discurso en 
loor de la poesía». Comparte, por ende, con Oña esta condición de acep-
tación en todos los ámbitos letrados más importantes.

El hecho de que encontremos composiciones de un almirante, de un 
general y alcalde y del correo mayor de la Indias es también de sumo in-
terés, da cuenta de otra faceta de la vida de Dávalos, aquella que no tenía 
que ver con las letras. Dávalos se dedicaba también a otras cosas, su ofi-
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cio de minero hizo que viajase mucho por todo el territorio82 y, después, 
en cuanto encomendero — dueño de una enorme cantidad de tierra y 
de indios— y vecino feudatario consta que tuvo bastante contacto con el 
ámbito político paceño83.

Así pues, el grupo de composiciones laudatorias cumple una primera 
función paratextual al ayudarnos a dibujar, en diálogo con la obra, los 
círculos sociales e intelectuales que ofrecieron su apoyo a Dávalos en 
el momento de la publicación. Esto es importante dado que una obra, 
para salir a la luz, necesitaba de cierta protección. Monique Güell explica 
este fenómeno al relacionar la recolección de poemas preliminares con 
la función de la dedicatoria: «la práctica de añadir poemas encomiásticos 
en loor del poeta no puede menos que legitimar la petición de amparo 
de la dedicatoria» (2009, p. 16). En el caso de la Miscelánea, este factor 
es particularmente relevante, ya que Dávalos necesitaba asegurarse cier-
ta protección para dar a la estampa una obra que, en realidad, corría el 
riesgo de ser censurada, por ejemplo, si alguien poco afín a la causa se 
empeñaba en hacer valer aquella tan incumplida ley que decretaba que 
los libros que tratasen del Nuevo Mundo contasen con un permiso espe-
cial del Consejo de Indias. La obra también podía acabar censurada si se 
hacía notar que entre sus fuentes se encontraban obras como los Triunfos 
de Petrarca, que habían sido prohibido tanto en el índice de Quiroga de 
1583 como por edicto de la inquisición de Lima; o Il Raverta de Betussi, 

82 Por eso varias partes de la Miscelánea lindan con el género de la crónica de 
indias o de la naturalis historia. Las fuentes de Dávalos para dichas partes no 
son solo libros, sino una intensa vivencia reflejada en la narración de anécdotas 
personales que van desde tomar medidas al lago Titicaca hasta bañarse en las 
aguas termales de Potosí o, más hacia el sur, medir enormes fósiles en el valle 
de Tarija.

83 Por ejemplo, sabemos que en 1603 fray Diego de Ocaña llegó a La Paz y asentó 
por cofrades de Nuestra Señora de Guadalupe a cuantos pudo, explica: «diéron-
me de limosna trescientos pesos de presente; lo demás que mandaron quedó 
cobrallo don Diego de Ávalos y Figueroa, que fue el que nombraron por mayor-
domo [de la cofradía] de aquela ciudad» (Ocaña, 2010, p. 441). Sabemos, a su 
vez, que en 1608 firmó y dio testimonio, en cuanto vecino feudatario, cuando se 
realizó la petición desde el cabildo de La Paz para que se creara un nuevo obis-
pado en esta ciudad, separado del La Plata, pues este último no habría estado 
abasteciendo todo el territorio (AGI, Charcas 32, doc. fechado el 12/03/1608).
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con todas sus afirmaciones contra la corte de Roma; o algunos capítulos 
del Di natura, no menos peligrosos. Todo esto era improbable, no obs-
tante, tenemos una huella dentro de los mismos poemas encomiásticos 
de que en algún momento, anterior a la publicación, la obra fue de algu-
na forma atacada: el soneto del doctor Hormero «en razón de la censura 
que se dio al autor».

Dicho esto, podemos preguntarnos ¿qué otras luces sobre la Miscelá-
nea nos regalan estos paratextos? De entrada, salta a la vista la importan-
cia de Cilena. El primer soneto es revelador en cuanto está firmado por 
ella misma. Ya en el prólogo, Dávalos nos había hablado de la elocuencia 
de la dama y ahora se le da un espacio para que florezca, en los umbrales 
de la obra, como poeta. Colombí, ya lo dijimos, propone que es la pri-
mera poeta del Virreinato, de cuyo trabajo solo habrían sobrevivido los 
versos en los preliminares de la Miscelánea. La estudiosa resalta la alta 
calidad de la composición, en la cual se desarrolla, a partir de un conti-
nuo y muy bien elaborado juego de oposiciones petrarquista, la temática 
del tiempo —que mata, que sume en el olvido— vencido por el canto del 
poeta. Antes de Colombí, la escasa y bastante machista crítica que dirigió 
la mirada a este soneto prefirió atribuírselo —sin analizar el fenómeno— 
a Dávalos. Por supuesto, podría ser que Dávalos haya escrito el soneto, 
como podría ser que haya escrito aquel firmado por el correo mayor de 
las Indias o por el general Fernando de Córdoba —tantas cosas podrían 
ser— pero en ninguno de estos casos tenemos razones serias para des-
creer de lo que nos dice la misma obra. El caso es que Cilena, Briviesca, 
se nos presenta, desde el primer poema laudatorio, como poeta y en el 
último verso de su soneto afirma que el retrato que en la Miscelánea se 
hace de ella está forjado «sin contraste o daño». Precisamente, en los 
coloquios se reafirma la idea de que Cilena se dedicaba a los versos: en 
el coloquio XII, luego de que Cilena nombra poeta a Delio, él la nombra 
poeta a ella: «pues vos sois quien también puede y con quien yo deseo 
ser doctor» (fol. 47v); en el coloquio XLIII, Delio muestra a Cilena unos 
versos que le habría compuesto la primera vez que conoció su «clarísimo 
valor en este dichoso campo [el de la poesía]» (fol. 207).

El conjunto del prólogo y el primer soneto dan como resultado la 
imagen de una Cilena intelectualmente relevante: ya sea como escrito-
ra, ya sea como promotora de las bellas letras. Si esta imagen surgiese 
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solo de la pluma de su esposo, podríamos esforzarnos en albergar ciertas 
dudas; pero, que una buena parte de los renombrados y ‘graves’ señores 
que componen los demás poemas laudatorios se presten al encomio de 
la dama es una confirmación de lo dicho que no podemos pasar por alto. 
No se enaltece a Cilena en términos de bella musa, sino de artífice de la 
Miscelánea. Se llega a generar en algunos poemas la impresión de una 
suerte de coautoría de la obra. Nuevamente, nos parece toparnos con las 
tensiones que recaían en la época sobre concepto mismo de autor a las 
que ya hemos aludido en el análisis del prólogo. Tanta debió ser la rele-
vancia de Briviesca en la publicación de la obra, y tanto debió ser de por 
sí su prestigio, que a lo largo de estos paratextos quita a Dávalos parte de 
su protagonismo en cuanto autor.

Veamos algunos ejemplos. El general Fernando de Córdoba y Figue-
roa propone una metáfora: así como en el cielo resplandecen las «luces 
bellas» (v.1) cuando el sol descubre las suyas, Delio mostraría incluso 
«más luz que ellas» (v.4) cuando es mirado por Cilena, «Febo de nuestro 
siglo que corona / a Delio aplica como a centro de ellas» (vv. 5-8). La 
dama es comparada con Febo, el dios de la poesía —lo que es nuevo, 
porque normalmente Delio, por su nombre, es el objeto de esta compara-
ción— y a ella se encarga la tarea de coronar al poeta. En el primer soneto 
del correo mayor Diego de Carvajal, se desarrolla el tópico renacentista 
del escritor como abeja colectora; Delio, cual abeja que extrae el néctar 
de las flores, recabaría lo mejor de otros escritores para elaborar su escri-
tura. Lo original del soneto es que Carvajal señala de dónde provienen 
las flores para esta abeja; dice a Delio: «mas, porque restituyas los favores 
/ a cuyos son, confiesa que Cilena / en toda esta labor te da las flores» (vv. 
12-14). El mismo Carvajal es muy explícito en su segundo soneto: «ya que 
tu nombre eternizaste tanto, / atribuye a Cilena la elocuencia, / —con 
que en el alto cielo, oh Delio, encumbras—» (vv. 9-11). Por su parte, Lo-
renzo Fernández de Heredia configura la imagen del ingenio que, como 
una fuente grata que corre por los valles, agradaría hállese en quien se 
halle; mas, la fuente arrebataría los sentidos «si del soberbio monte en 
salto pende» (v.6), tal como el ingenio «eleva el alma y roba los sentidos» 
(v. 14) si se encuentra en sujetos tan altos como Delio y Cilena. El cole-
gial Maldonado de Silva propone en sus redondillas dos metáforas. En 
primer lugar, Delio sería el sol que refleja su luz en la luna, en Cilena; la 
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luz solar, una vez en la luna, cobraría propio lustre. La segunda metáfora 
resulta incluso más adecuada para ejemplificar las tensiones dentro del 
concepto mismo de autoría. La Miscelánea sería perfecta porque nacería 
como el fruto de la palma:

84 Pedro Mexía discurre largo y tendido sobre la palma en el capítulo XXXII de su 
Silva de varia lección: uno de los compendios de erudición más consultados en 
la época. Ahí se nos explica perfectamente la idea de la palma que Maldonado 
de Silva utiliza para la metáfora que desarrolla, oportunamente, a lo largo de 
sus redondillas. Mexía, luego de explicar las razones por las cuales se tomaría la 
palma como símbolo de victoria, habla de una característica suya sobre la cual 
los antiguos (como Plinio y Teofrasto) habrían tratado: «todos afirman que en 
las palmas hay macho y hembra, y en ningún árbol se conoce esto tan mani-
fiestamente como en este; y que las hembras son las que fructifican y llevan los 
dátiles, y los machos solamente florecen o, ya que dan dátiles, son menudos 
y de ningún provecho ni gusto. Y es de notar que, si las hembras no están en 
compañía, o cerca de otra que sea macho, no llevan frutos. Y si acaso se corta 
o pierde la palma que es macho, la hembra viuda no lleva fruto de allí adelante 
que aproveche» (1673, pp. 95-96).

Y si su fruto perfecto
al de la palma comparo
es porque se ve tan claro
de tal unión el efecto:

que es más fértil y abundante
si la palma con la hembra
en breve trecho se siembra,
que por sí sola y distante.
(vv. 13-20)

La metáfora derivaría de la idea de que la palma, para dar buen fruto, 
necesita de la presencia de la hembra y del macho84. Así como la Misce-
lánea, que sería fruto perfecto porque nacería de Delio y de Cilena. Por 
supuesto, a rigor di termini, el autor de la Miscelánea es solo Dávalos; 
pero, con las redondillas de Maldonado, podemos ver claramente cómo 
a lo largo de este cuerpo de paratextos —directamente en diálogo con 
el prólogo— se quiere trasmitir la idea de la obra como fruto de ambos 
esposos. De las diecinueve composiciones laudatorias, ocho —sin contar 
el soneto de Cilena y la égloga de Moreno de Almaraz— están dedicadas 
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a «Delio y Cilena» y una no menciona a Cilena en su encabezado, pero sí 
lo hace en el cuerpo del texto.

Por otra parte, en los poemas encomiásticos comienzan a delinearse 
algunas características, muy afines al gusto de la época, de la propuesta 
literaria de Dávalos. Para presentar la obra ante el público, los distintos 
autores acuden asiduamente, como era de esperarse, al mundo mitológi-
co clásico. Es un grupo de textos que puede describirse como clasicista y 
profano. Se refleja que la Miscelánea comparte estos mismos rasgos. Por 
el seudónimo que elige Dávalos para sí mismo, es el nombre de Apolo 
—Febo, dios de la poesía y señor de Delos— la referencia clásica más re-
currente entre estos versos. Otro aspecto de la obra que queda plasmado 
es su contenido amoroso; gran parte de las composiciones alude al amor 
entre Delio y Cilena. Comienza pues a trazarse el camino que prepara al 
lector para ingresar tanto a la poética petrarquista de Dávalos, como a su 
prosa tan nutrida de reflexiones amorosas. Este camino hallará su punto 
culminante en la égloga pastoril de Almaraz, sobre la que trataremos 
dentro de poco.

El ferviente italianismo de Dávalos tiene también puesto en los pre-
liminares poéticos. El ejemplo más evidente es el soneto escrito por Leo-
nardo Ramírez en italiano. Ramírez aprovecha para elogiar a todo aquel 
que elabore poesía en esta lengua y da a conocer al lector que al ingresar 
en la Miscelánea se encontrará con tan «stupenda maraviglia». Sobra de-
cir que, de paso, se elogia a sí mismo; aunque, a decir verdad, poco tiene 
de qué jactarse, ya que la pieza no demuestra ni fluidez ni gracia en el 
manejo de la lengua toscana. Don Diego de Carvajal, en su segundo so-
neto, recalca a su vez este distintivo de la propuesta literaria de Dávalos 
y le dice: «ingenio peregrino y milagroso, / gloria de nuestra lengua cas-
tellana, / dulce trompa que al son de la toscana / levantas más tu canto 
sonoroso». En la primera parte de esta introducción ya señalamos que 
Delio ofrece a Cilena algunos sonetos compuestos entera o parcialmente 
en italiano; pero no se limita a eso, en el coloquio XII realiza una defensa 
de la poesía y en ella (oponiéndose así a las teorías de su contemporáneo 
Fernando de Herrera, a quien sabemos que había leído) defiende la len-
gua italiana como la más perfecta para este arte.

Joan de Villandrano propone un soneto bastante peculiar, ya que en 
él pretende enumerar los temas que se tratarían en la Miscelánea hasta 
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el noveno coloquio; enumerarlos y personificarlos, pues deben rendir 
pleitesía a Delio que los ha eternizado. La lista de temas es, obviamente, 
poco rigurosa, pero eso es lo de menos. Este poema se conecta directa-
mente con el título y el prólogo en su objetivo de mostrar al lector cuán 
variada es la obra.

Por su parte, como suele suceder en los preliminares de las obras de 
los miembros de la Academia Antártica, se loa el hecho de que florezcan 
obras literarias en el polo austral. Bartolomé Acuña de Olivra habla de la 
«antártica región eternizada» (v.9); Francisco de Figueroa en su soneto 
dice a Delio que, para convertirse en un nuevo Apolo, lo único que le fal-
ta es ser laureado en España, pero también que si «faltase el sol luciente» 
(v.13) él sería «al nuevo [mundo] el sol luciente solo» (v.14) y así causaría 
«a entrambos mundos [el nuevo y el antiguo] maravillas estraña» (v.15). 
Por su parte, el anónimo «religioso grave» se complace de que por fin en 
el polo austral se unan a las riquezas de Plutón aquellas de Minerva, la 
diosa de la sabiduría. La función paratextual de estos poemas se relacio-
na directamente con la que cumple el título: señalar que la obra que se 
leerá tiene como virtud ulterior aquella de estar sembrando, fundando, 
la literatura en el Nuevo Mundo.

Para culminar este breve análisis, debemos detenernos en la égloga de 
Moreno de Almaraz. Esta composición se encuentra con más intensidad 
que cualquiera de los demás preliminares en un espacio nebuloso, un 
confín entre el ámbito de lo circunstancial y el ámbito de lo meramente 
ficcional. Esta zona de frontera ya se había ido construyendo en las otras 
composiciones preliminares, cuando nos hallábamos con elogios, no a 
Dávalos y a Francisca, sino a Delio y a Cilena. Pero ahora, en la égloga, 
Delio y Cilena comienzan a dialogar, como lo harán en los coloquios. 
Empiezan a ser contertulios. El umbral entre el paratexto y el texto. No 
sabemos a ciencia cierta si la Miscelánea aún se nos está presentando o si 
ya, súbitamente, en traje pastoril, ha comenzado.

Dávalos, como dijimos antes, a lo largo de la Miscelánea demuestra 
su admiración por Garcilaso de la Vega. Sabemos también que había leí-
do los comentarios de Fernando de Herrera. Y no cabe duda de que una 
de las características de su literatura consiste en la experimentación con 
las distintas formas poéticas que la tradición petrarquista venía ofrecien-
do a lo largo del siglo XVI. Por todas estas razones, es muy probable que 
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quisiese también probar pericia en la composición de una égloga pasto-
ril. Algo que no habría podido hacer en el cuerpo de la obra. Su referente, 
en este caso, hubiese sido, sin lugar a dudas, Garcilaso; tal como sucede 
en el texto firmado por Almaraz, cuya intertextualidad con las églogas 
del toledano, principalmente con la primera, se revela de manera eviden-
te en numerosos pasajes.

La égloga tiende una gran cantidad de lazos con la Miscelánea; lazos 
que permiten que, al final, se constituya en su puerta de ingreso: conclu-
ye con la invitación que hace el pastor Arsenio al pastor Montano para 
que escuchen juntos los coloquios.

La égloga se inicia con un diálogo entre dos pastores, Delio y Cilena. 
Él eleva sus lamentos petrarquistas para expresar su amor por ella, quien, 
de seguro, no le correspondería; pero, se equivoca. Ella le corresponde 
y ambos pastores pueden regocijarse en su amor recíproco. Este tipo de 
amor, cuya cumbre sería el conyugal, es el tema con el cual, ya dentro 
de la obra, en el primer coloquio, inicia la Miscelánea. Así pues, en el 
primer coloquio, como en un juego de espejos, nos encontramos con un 
movimiento simétricamente opuesto al que vemos en la primera parte 
de la égloga. Recordemos que Delio inaugura el coloquio enalteciendo 
el amor recíproco en el que vive con Cilena y luego ella decide que es 
pertinente viajar en el tiempo y recordar el camino —sembrado de ansias 
de desamor— que los llevara a tal estado. En la égloga, el pastor Delio, 
al inicio, parece haber olvidado que Cilena ya lo ama y se lamenta; pero, 
ni bien ella aparece, despeja sus temores y ambos pueden cantar al amor 
recíproco.

En la misma égloga, aparecen otros dos personajes, otros pastores: 
Montano y Arsenio. Ellos no gozan de la misma suerte que Delio y Ci-
lena. Las pastoras que aman se han ido. De esta forma, al estilo de la 
tradición bucólica, cada uno eleva en canto el dolor que le ocasiona la au-
sencia. Y lo hacen desde dos perspectivas que se contraponen. Montano 
se deja destruir por la ausencia, mientras que Arsenio considera que esto 
es un desatino: el verdadero amor, al fin y al cabo, no requeriría la pre-
sencia física del ser amado. Arsenio pone sobre la mesa —al mero estilo 
neoplatónico— la idea de que quien ama lleva eternamente esculpida en 
el corazón la imagen del ser amado, por lo que, en ausencia de este, pue-
de gozar del amor en su estado más puro. Estos pastores nos recuerdan 
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cuán difícil es imaginar la poética petrarquista sin tener en cuenta que, 
por tradición, es preminentemente una poética fundada sobre la ausen-
cia o la distancia del ser amado. El amor que puede gozarse en compañía 
y reciprocidad, como el de los esposos Delio y Cilena, es verdaderamente 
un reto para la tradición petrarquista. Esto en la Miscelánea queda claro. 
De hecho, Dávalos, para poder entroncar su poética a dicha corriente 
debe propiciar, desde el primer coloquio, el giro analéptico del que ya 
hablamos. Retrocedemos en el tiempo y nos encontramos con un Delio 
que aún está en la ardua empresa de conquistar, a fuerza de poemas y 
elocuentes conversaciones, a Cilena. El cortejo a la dama le permitirá dar 
paso a poemas de corte más netamente petrarquista, dedicados a una 
amada que se muestra fría y distante. Por esto mismo, el mismo Delio 
que en la égloga se complace en la dicha del amor conyugal, a lo largo 
de los coloquios se encontrará en situaciones mucho más precarias. En 
algunos momentos de desesperación, podrá incluso cantar a la ausencia 
de su amada. Es lo que sucede en el coloquio XXV, donde Delio expresa 
a Cilena la situación en la cual se hallaría cuando ella no está junto a él:

Y al que conoce menos atrevido,
por flaca vista, luego a penetrantes
picadas hecha de entre los constantes;
justa razón de ser aborrecido.
El mesmo examen hago yo, cuitado,
acá en el pecho, de mis pensamientos
en esta ausencia do viviendo muero;
pues, al que siempre en vos no está ocupado,
para aliviar mis ásperos tormentos
lo aborrezco, desprecio y no lo quiero.

El soneto —como vimos en las primeras tablas de esta introduc-
ción— es una recreación muy libre de uno del italiano l’Unico Aretino. 
La «ausencia do viviendo muero» del primer terceto no puede sino re-
cordarnos, la forma y el tenor en que Montano, en la égloga, lamentaba la 
ausencia de su pastora: «deja a mis tristes ojos / llorar a su Amaranta en 
toda parte, / que sin ella no quiero / vivir un hora, pues viviendo muero» 
(v.96-99).

A su vez, en la prosa de la Miscelánea, hay distintos momentos en los 
que se trata el tema de la ausencia y también se lo afronta desde perspec-
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tivas distintas. En el coloquio VIII, Delio se pregunta si la ausencia de la 
amada aviva o apaga el fuego amoroso y a favor de la primera hipótesis 
cita nada más y nada menos que a Garcilaso: «La breve ausencia hace el 
mismo juego / en la fragua de amor, que en fragua ardiente85 / el agua 
moderada hace al fuego» («Elegía segunda», vv. 49-51). El tema se retoma 
de lleno cuando Delio narra a Cilena lo doloroso que habría sido para él 
dejar en Écija a Brasilda, su amor de juventud, y le enseña un soneto que 
en aquel lejano entonces compusiera. Luego de un periodo de llorar la 
ausencia de Brasilda, Delio se habría dado cuenta de que se equivocaba 
al sufrir tanto, así que habría optado por recriminar a algunos amantes 
de la siguiente manera:

85 Dávalos yerra en la transcripción del verso de Garcilaso y pone: «en el fuego de 
amor, que en fragua ardiente».

86 Alicia de Colombí-Monguió se refiere a este poema de Dávalos en su artículo «De 
amor y ausencia: Castiglione en tres sonetos del Siglo de Oro (Boscán- Garcilaso- 
Dávalos)», donde explica, a partir de un soneto de Boscán («Dicen que amor se 
pierde en el ausente»), que el hecho de recriminar el dolor de la ausencia parte 
de la concepción neoplaónica del amor. El neoplatonismo ficiniano (presente en 
Castiglione, y por ende en por Boscán, en Garcilaso y, luego, en Dávalos) pro-
pone, como bien se sabe, que el amor es un proceso de ascención, que parte del 
amor terreno para alcanzar el divino. Se distinguirían, en este camino, tres tipos 
de amores: el bestial, en el que solo cuenta lo corpóreo; el humano, en el que aún 
se necesita de la mediación de lo corpóreo, pero que se dirige hacia lo divino; y 

El firme amante que lamenta ausencia
de su norte, juzgándose apartado,
ofensa hace al amoroso estado
y a su inmenso valor y preeminencia;
que siempre el amador está en presencia
del bien que adora, pues en el costado
debe tenerlo al vivo retratado:
antídoto eficaz de esta dolencia.
Así podrá valerse y aun quejarse
y gozar su beldad con los del alma,
ya que no pueden corporales ojos;
y quien de esto supiere aprovecharse
alcanzará de ausencia triunfo y palma
y de celos do vidas son despojos86.
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El punto de vista expuesto en el soneto coincide con el que Arsenio 
expresa a lo largo de la égloga preliminar. No se debe llorar la ausencia. 
La presencia del ser amado no está condicionada por lo físico. Asimismo, 
«el firme amante» del primer verso del soneto no deja de recordarnos 
los distintos usos de la palabra «firme» y sus derivados para referirse a 
los amantes en la égloga. Dice Cilena a Delio, «mucho merece un firme 
amante» (v. 19) y, luego de escuchar el canto de Arsenio y de Montado, 
ella mima asegura que ambos «con firme fe sustentan sus amores» (v. 72).

De esta forma, al leer la égloga preliminar, debemos saber que ya sea el 
amor conyugal de los pastores Delio y Cilena, ya sea los llantos de Monta-
no por la ausencia de su amada, ya sea el canto de Arsenio que loa su amor 
incluso en ausencia de su pastora, hallan fuertes ecos a lo largo de la obra.

A decir verdad, mucho más podría decirse sobre los rasgos estilísticos 
que comparten la Miscelánea y la estupenda composición preliminar que 
se convierte en su puerta de ingreso. El tema daría para otro trabajo. Limi-
témonos ahora a advertir solo otro aspecto relevante. Durante la égloga, 
Arsenio narra —bajo metáfora pastoril— parte de la biografía de Delio y 
Cilena. Esta es otra clave que nos hace presentir la pluma de Dávalos de-
trás de la composición. Lo que en esta instancia se dice sobre su vida y la 
de Briviesca de alguna manera complementa aquello que se nos narra en la 
Miscelánea y en el prólogo. Se nos ofrece un dato ulterior: el hecho de que 
Cilena es viuda de un «pastor muerto» que la habría traído desde España. 
Dávalos, heredero en parte de la fortuna de Remón, en ningún momento 
de los coloquios lo recuerda, ni siquiera al hablar de las tierras araucanas 
en cuya conquista dicho capitán participó. Quizá mencionar, dentro de la 
Miscelánea, al ex marido de quien se nos presentaba como una amada in-
alcanzable hubiese atentado un tanto contra la verosimilitud; pero, ahora, 
en el espacio fronterizo de los preliminares, resultaría natural que Dávalos 
decidiese mentar a quien tanto, por los juegos del destino, debía.

Inmaculada Osuna, en la breve mención que hace de la égloga fir-
mada por Moreno de Almaraz nota la afinidad entre esta y la Miscelánea 
desde la perspectiva de lo genérico:

el divino, que ya no requiere de corporalidad alguna. El amante que puede amar 
intensamente en ausencia del cuerpo amando sería el que alcanzó el más sublime 
de los amores; por esta razón, sería reprochable lamentarse tanto de la ausencia.
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Posiblemente en la elección del género del poema [de la égloga] influye-
ron varios elementos inspirados en la Miscelánea: la forma dialogada del 
libro, que en la tradición lírica estaba especialmente asociada a la égloga; el 
vínculo conyugal de los protagonistas, que en alguna medida podía apro-
ximarse a los planteamientos y tópicos habituales de la égloga amorosa; y, 
tal vez, de manera más forzada, el espacio abierto, una huerta, vagamente 
relacionado al marco natural idealizado de la égloga pastoril (2002, p. 359).

De esta forma, nuestra égloga cumple una función paratextual de gran 
relevancia, inserta en los umbrales del texto una composición ficcional 
que inaugura la obra desde el espacio arcádico. Los paratextos —como 
nos recuerda Pedro Ruiz Pérez (2009, p. 56)— son post-textos, escritos 
después de la obra; este poema preliminar, en este sentido, se convierte 
también en una interpretación de la Miscelánea. En una puesta en escena 
de la misma siguiendo los lineamientos de otra tradición, aquella de las 
églogas pastoriles, que no podía sino enriquecer la propuesta literaria de 
Dávalos y, si no nos equivocamos al adjudicarle la autoría, dotar de más 
variedad su experimentación con las distintas formas del petrarquismo.

2.4. Los ejemplares conservados de la Miscelánea
Para continuar nuestro análisis de la Miscelánea en cuanto producto edi-
torial, y en orden a presentar al lector el ejemplar cuya edición facsímil 
ahora se le facilita, es necesario describir los ejemplares que han llegado 
a nuestros días. Se conservan seis volúmenes de la obra; las abreviaturas 
que a continuación señalamos para cada uno son las que usaremos de 
ahora en adelante:

 ȣ BU.1: ejemplar conservado en la biblioteca de la Universidad de 
Brown: B 602 .D245p - Cop.1 BU.2: ejemplar conservado en la 
biblioteca de la Universidad de Brown: B 602 .D245p - Cop.2

 ȣ BL: ejemplar conservado en la British Library: C.58.e.15
 ȣ BNE.1: ejemplar conservado en la Biblioteca Nacional de España: 

R/ 3097
 ȣ BNE.2: ejemplar conservado en la Biblioteca Nacional de España: 

R/ 14856
 ȣ HS: ejemplar conservado en la Hispanic Society de Nueva York.
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Todos los ejemplares de la obra pertenecen a la única edición que de 
ella se hizo, la de 1602. En tres páginas (f. †1r, f. †1v y f. †6r) de los poemas 
encomiásticos hemos encontrado correcciones que se habrían realizado 
en medio del proceso de estampación87, generándose, por consiguiente, 
dos estados: «estado A» (BU.1 y BU.2) y «estado B» (BL, BNE.1, BNE.2). 
HS es particular en este sentido, pues f. †1 responde al segundo estado, 
mientras que f. †6r al primero; esto, en realidad, es normal, pues cuando 
se enviaban los cuadernillos a encuadernar podía suceder que algunos 
pertenecieran a un primer momento del proceso de estampación y otros 
a un segundo momento.

Diego Dávalos, como vimos al estudiar los paratextos, poco después 
de hacer imprimir la Miscelánea, envía a las prensas la Defensa de damas 
(que es su continuación): todos los ejemplares salvo BU.1 la incluye con 
su propia portadilla y paratextos.

2.4.1. Collatio
Presentamos dos fórmulas de colación. La primera responde al único ejem-
plar conservado de la obra que contiene solo la Miscelánea austral: BU.1. La 
segunda se basa en BL puesto que, cotejados todos los testimonios, conside-
ramos que es el que mejor demuestra cuál pudo ser el orden pensado en el 
XVII para la encuadernación conjunta de las dos obras de Dávalos.

87 Como explica Jaime Moll, cuando se detectaba un error en medio de proceso de 
estampación se paraba la tirada, la errata se corregía y luego se reanudaba la tirada; 
procedimiento que ocasionaba que se imprimiesen algunos ejemplares de los plie-
gos comprometidos con las erratas y otros sin ellas. Posteriormente, todo pasaría 
al encuadernador, quien distribuiría los pliegos corregidos y los no corregidos sin 
realizar distinción (1982, p. 44). Otra razón por la que se justifica la existencia de 
distintos estados de una misma edición es la que señala Trevor J. Dadson: «la ra-
pidez o lentitud con que se hacía la revisión explica en muchos casos la existencia 
de distintos estados de corrección en textos áureos, ya que no siempre se paraba la 
impresión mientras el corrector revisaba el texto (2000, p. 109).

• Ejemplar sin Defensa (BU.1)

4.° (18,5 cm x 14 cm), ¶6 †8-††8 A-Z8 Aa-Dd8 Ee4-1 AA8 ; [22]h. + 
219h. + [8]h.
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• Ejemplare con Defensa (BL)

88 Signaturas que evidentemente no están señaladas en esos folios, caso contrario 
desaparecería el problema.

4.° (20 cm x 14,5 cm), ¶6 †8-††8 A-Z8 Aa-Dd8 Ee4-1 ¶5 A-K8 []1 AA8 
[]1; [22]h. + 219h. + [5]h. + 80h + [1]h + [8]h + [1]h.

2.4.2. Contenido de los cuadernillos y variaciones en el or-
den de encuadernación

Para presentar la relación de contenidos, hemos optado por realizar cin-
co tablas comparativas, en las cuales pretendemos, además de mostrar 
—como es natural— el contenido de cada cuadernillo, que quede clara 
la variación, dependiendo del ejemplar, del orden en el cual hallamos los 
folios, ya que este no necesariamente coincide con el orden de las signa-
turas. En la primera casilla de la izquierda, ubicamos las signaturas: apa-
recen subrayadas si están señaladas en los folios originales y entre cor-
chetes si no lo están. Este es un dato que resulta relevante, porque son los 
folios cuya signatura no es explícita aquellos que ocasionan problemas si 
se cambian de lugar. Entonces, las signaturas, valga la redundancia, no 
cambian de ejemplar a ejemplar, pero sí el orden de los folios, por lo que 
lo anotamos entre paréntesis. Este procedimiento ha sido necesario para 
los dos primeros cuadernillos, pues los demás no presentan variaciones 
de orden. El primero (primera secuencia de ¶), que es donde se debería 
encontrar la portada, la licencia, la tasa, etc., ha sido encuadernado de 
manera muy distinta en cada ejemplar y lo hallamos drásticamente in-
completo en los testimonios de Madrid. En el caso del segundo cuader-
nillo (secuencia de †), decidimos señalar el orden entre paréntesis por 
dos razones: dos de los ejemplares presentan el cuadernillo del todo des-
ordenado (BNE.2 y HS) y en los otros hay variación en el orden entre †4 
y †588, lo que es particularmente peligroso pues †6r contiene unas quin-
tillas compuestas por «el mismo autor del anterior»: quien, dependiendo 
del orden de encuadernación, puede ser Francisco de Figueroa o Pedro 
de Oña. La última de las cinco tablas contiene la relación de conteni-
dos de todo lo que se encuentra después de la Miscelánea (incluyendo la 
Defensa): en esta instancia hemos recurrido nuevamente a los números 
entre paréntesis para BNE.2 y HS. El primero de estos testimonios tiene 
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prácticamente todo el aparato paratextual de ambas obras encuadernado 
al final. El segundo, a su vez, presenta un orden de encuadernación com-
pletamente distinto al de los demás ejemplares. Por otra parte, como ya 
explicamos, HS tiene la particularidad de tener inserto al final del cua-
dernillo † de la Miscelánea, en medio de los preliminares, un folio suelto, 
sin signatura, con dos ulteriores composiciones poéticas (una dedicada 
a Cilena y otra a Dávalos). Folio que, en otros ejemplares, se encuentra 
encuadernado inmediatamente después de la Defensa de damas.

Antes de ver las tablas, hay que tener en cuenta que la encuaderna-
ción de las obras es, en general, bastante moderna. Por ejemplo, la de 
BU.1 y la de BNE.1 son del XIX89; la de BNE.2 del XX90. En ambos casos 
se presume que el encuadernador moderno ha respetado un orden an-
terior y se ha limitado a cambiar la cubierta, pero no se puede poner las 
manos al fuego. Y, aunque se las pusiera, entre la estampación de la obra 
y nuestros días han pasado más de cuatrocientos años y los ejemplares 
de la Miscelánea han ido de mano en mano, de un lado al otro del océa-
no. Algunas veces, la forma de encuadernación actual ayuda a imaginar 
cuál era el orden que se había ideado originalmente para los folios; otras 
veces, son las variaciones de un testimonio a otro las que dan la pista; y, 
desafortunadamente, otras veces, la encuadernación actual simplemen-
te confunde la situación: como en BNE.2, pues en este caso uno de los 
encuadernadores simplemente halló suelto el grupo de preliminares de 
ambas obras y se limitó a colocarlo como pudo al final del tomo.

89 El ejemplar está encuadernado en piel con yerros secos. Por el tipo de grabados 
y por el papel de aguas que se usa en las contratapas, se puede deducir que el 
encuadernador pertenecía al XIX.

90 También este ejemplar está encuadernado en piel con yerros secos, esta vez deco-
rado con rodillos de metal; la encuadernación está realizada en Madrid a inicios 
del siglo XX, muy probablemente por encargo de la misma biblioteca. El ejemplar 
pertenecía a uno de los importantes coleccionistas cuyos fondos fueron a dar a la 
BNE: Pascual de Gayangos. La parte de su biblioteca que pasa a la BNE en 1900 
«está formada por más de 22000 impresos, algunos de especial rareza de los siglos 
XVI y XVII (folletín de «Raros y otras colecciones» de la BNE).
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2.4.3. Descripción física de la edición92:
Vistas las tablas, es importante preguntarnos también cuál era el aspecto 
del libro. Del soporte material en el que los coloquios de Delio y Cilena 
estaban llamados a llegar al lector. Hay que tener en cuenta que estamos 
en un contexto en el cual el papel era costosísimo y los recursos para la 
impresión insuficientes como para preocuparse mucho por la ornamen-
tación del texto.

El soporte es de papel. Los cuadernillos están plegados en cuarto, son 
duernos y encartados (o insertos). El primer cuadernillo (la secuencia de 
¶ de los preliminares) es una excepción pues llega a ¶6. Lo hace porque 
antes de realizarse la impresión se cortó a la mitad uno de los dos plie-
gos: presumimos que sería aquel que iba a ser encartado (¶3-¶4), que son 
precisamente los folios que faltan en BNE.1. Esta opción, viendo todas 
las posibilidades de jugar con la encuadernación de los pliegos, explica 
todas las variantes en que encontramos hoy el cuadernillo; y, por otra 
parte, podría tener una justificación en el hecho de que (como vimos) la 
tasa (¶3v) está firmada en 1603, un año después de la licencia y de la fecha 
que aparece en la portada de la Miscelánea.

Otra excepción es el último cuadernillo de los coloquios (con signa-
tura Ee), que llega a Ee3: se trata de un cuadernillo simple en cuarto al 
que se le ha quitado una hoja antes de encuadernar.

En el cuerpo de la obra se acude siempre a reclamos. En los para-
textos solo encontramos reclamos si en la página siguiente continúa el 
mismo texto (el caso de las erratas, la licencia, la dedicatoria y la tabla de 
contenidos). El reclamo que se encuentra en la última página del prólogo 
al lector hace referencia al primer coloquio (f.¶6v: «COLO»), lo que hace 
pensar que en algún momento se consideró que estos textos estuviesen 
uno al lado del otro; pero, en los hechos, en medio de ellos se encuentran 
los dos cuadernillos de poemas encomiásticos († y ††). No encontramos 
reclamos en la serie de poemas preliminares, salvo a lo largo de la égloga 
de Francisco Moreno de Almaraz (ff. ††2-††8r).

92 Se comentará en detalle solamente los cuadernillos pertenecientes a la Mis-
celánea, no a la Defensa, aunque los aspectos más generales de la descripción 
pueden aplicarse también a esta.
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La foliación atañe exclusivamente a los cuarenta y cuatro coloquios93. 
Es decir, inicia en A1 y termina en Ee3. Así pues, contamos con 219 folios 
numerados. Hay algunos errores en la numeración: f. 43 está numerado 
como f. 39, f. 143 como f.142, f. 159 como f.153, f.185 como f.183. El folio 
135 no está numerado.

La letra es garalda, redonda y cursiva, de varios cuerpos. Los títulos 
se encuentran en un cuerpo mayor que el resto del texto y en mayús-
culas: o, si son títulos largos (como aquellos de los coloquios) suelen 
comenzar en mayúscula en la primera o las primeras líneas y continuar 
en las siguientes en minúscula y en tamaño menor de cuerpo. El grueso 
del texto se encuentra en letra redonda. Las cursivas se usan para: los 
poemas, las sentencias, versos y motes citados a lo largo del texto y las 
notas en los márgenes. Excepciones a lo dicho se encuentran en los pre-
liminares: los poemas encomiásticos están todos en letra redonda y la 
licencia enteramente en cursiva. Los títulos no suelen contener cursivas 
salvo pocas excepciones: los títulos de los primeros tres coloquios (que 
entremezclan cursivas y redondas) y del quinto (que a partir de la segun-
da línea está enteramente en cursiva).

El texto se encuentra impreso a caja entera, con notas marginales y 
treinta y nueve líneas por plana: lo que ocasiona que quede poco espacio 
libre entre renglón y renglón. Las composiciones en verso se presentan 
centradas.

La edición cuenta con escasa ornamentación. Solo encontramos tres 
capitales ornamentales de grabado tipográfico94, todas en los prelimina-
res y todas de muy alta calidad: la D95 con la que inicia la licencia (f. ¶4r), 
la I con la que inicia la dedicatoria (f. ¶5r) y la V con la que inicia el pró-

93 Y al cuerpo de la Defensa de damas.
94 Teresa Pardo Sandoval, en «Impresos peruanos del siglo XVI» (1990) estudia la 

serie de adornos grabados que Antonio Ricardo habría usado a lo largo de su 
carrera de impresor en el Perú. En dicho artículo, la estudiosa describe diez al-
fabetos ornamentales tipográficos con los que contaría el impresor (pp. 238 a la 
243). Este tipo de capitales habría sido un recurso que Ricardo usó asiduamente 
sobre todo en sus primeros libros: mucho más ornamentados que la Miscelánea.

95 Tanto Rodríguez Buckingham (1977) como Teresa Sandoval (1990) se detienen 
a describir está D que sería una de las dos letras con las que cuenta Ricardo de 
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logo al lector (f. ¶6r). Muy probablemente, Dávalos no podía costear el 
uso de bellísimas capitales ornamentales a lo largo de toda la obra (pues 
aplicarlas no era solo trabajoso, sino que ocupaban bastante espacio del 
tan costoso papel). Sin embargo, se nota que las pocas que se emplearon 
fueron elegidas con cuidado entre las más estupendas del repertorio.

Imagen 1 Imagen 2 Imagen 3

Otro pequeño adorno se encuentra en el f. 1r, cuando se inician los 
coloquios. Para separar las cinco primeras líneas de la página (en las que, 
a manera de título, se presenta el primer coloquio), de las líneas sexta y 
séptima (en las que se dice quiénes son interlocutores de los coloquios) 
se utiliza en palabras de Pardo Sandoval «una florecita de cuatro pétalos 
trilobulados»96 (1990, p. 237).

Imagen 4

tipo gótico uncial (la otra es una A). Habría usado esta D solo en Lima y no 
podría considerarse parte de uno de sus alfabetos.

96 Sandoval registra el grabado en sus anexos como fig. 18: ver p. 257.
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Por otro lado, si el final de los coloquios o de los paratextos no coin-
cide con el final de la página, los márgenes se incrementan paulatina-
mente línea o por línea hasta formar una suerte de pirámide invertida. A 
los títulos, en general, les sucede los mismo, comienzan ocupando (con 
grandes mayúsculas) la caja entera y descienden en forma de pirámide 
invertida.

No hay ningún otro elemento decorativo que se haya insertado en las 
páginas de la obra, en la cual la profusión de texto y el aprovechamiento 
máximo del papel no dejan de dar la impresión de una cierta densidad.

2.4.4. Algunas consideraciones más sobre el ejemplar que 
ahora presentamos: BU.1.

Esta edición facsimilar, como ya hemos dicho, se realizó sobre la base de 
uno de los ejemplares que hoy en día se conservan en la biblioteca John 
Carter Brown (Providence, Rhode Island). Aquel que suele ser designado 
como «primera copia» en orden a diferenciarlo del segundo volumen de 
la Miscelánea que se encuentra en la misma biblioteca. La decisión de 
utilizar este ejemplar tiene que ver con motivos de distinta índole. En 
primer lugar, el estado de conservación del libro es notable. En segundo 
lugar, contiene solamente la Miscelánea austral; es decir, no incluye la 
Defensa de damas. Este hecho permite que ahora trabajemos solo con la 
primera obra de Dávalos y que, al mismo tiempo, presentemos al lector 
la versión facsimilar de un producto editorial completo en el estado en el 
cual ha llegado hasta nuestros días. En tercer lugar, en lo que concierne 
a la encuadernación de los cuadernillos, es el ejemplar que parece adap-
tarse mejor al orden del que dan rastro las signaturas y, además, lo que es 
esencial, está completo.

Sin embargo, el problema del orden en la encuadernación de los fo-
lios no es para nada sencillo. Es un asunto que atañe sobre todo al aparato 
paratextual de la obra, ya que los cuadernillos que contienen este mate-
rial son siempre los más inestables debido a su ubicación en los confines 
de los libros. El orden de encuadernación de BU.1 pareciera responder a 
la dispositio original por el hecho de respetar los lineamientos marcados 
por las signaturas impresas en algunos folios. Si observamos nuestras 
tablas, BU.1 es el único ejemplar que contiene el primer cuadernillo orde-
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nado de manera acorde a las signaturas que se encuentran explicitadas: 
¶2, ¶5 y ¶697. Esto nos hizo pensar en algún momento que era el resul-
tado de una impecable conservación a través de los años. Sin embargo, 
hay un detalle que nos hace dudar. Ya lo mencionamos anteriormente. 
Es el único ejemplar en el que están invertidos los folios f.†4 y f.†5, de 
cuyo orden depende la autoría del poema contenido en f.†6r (compuesto 
por «el mismo autor del anterior»). Si confiamos en el orden de BU.1, el 
autor resultaría ser Pedro de Oña. Si confiamos en todos los demás, a 
pesar de que presenten otros varios deslices en cuanto a la organización 
de los folios, vendría a ser Francisco de Figueroa. Lo más probable es lo 
segundo y es la alternativa que por ahora aceptamos como cierta. Esto 
significaría que en BU.1 el folio en cuestión se ha plegado de manera dis-
tinta a la hora de realizarse la encuadernación con la que contamos hoy 
en día. Es decir, muy probablemente, la encuadernación precedente se 
había descosido, momento en el cual los folios f.†4 y f.†5 (que, visto que 
el libro está en cuarta, responden a mitad de un folio anterior al proceso 
de plegado) habrían quedado sueltos. Visto que en ellos no se señalan las 
signaturas, el nuevo encuadernador no habría tenido modo de saber de 
qué lado tenía que plegarlos. Y se equivocó.

La encuadernación en la que ahora se conserva el texto se realizó en 
el siglo XIX. En la tapa vemos un escudo con cabeza de carnero sobre las 
iniciales HT, todo estampado en oro. Este símbolo responde a la colec-
ción del historiador y bibliófilo Henri Terneaux Compans (1807-1864), 
desde la cual pasó nuestro libro a la John Carter Brown. Se trata de una 
encuadernación de lujo, realizada con todos los cuidados. Esto lo vemos 
claramente, por ejemplo, en los cortes de cabeza, pie y delantera, que han 
sido todos dorados. Si bien las atenciones que ha recibido este ejemplar 
en el XIX posibilitan que ahora su estado sea mucho mejor que el de otros 
testimonios, no dejan de ocasionar ciertas complicaciones. Creemos que 
en realidad el hecho de que responda tan cumplidamente al orden del 
que dan señal las signaturas puede ser el resultado de que el encargado 
de la encuadernación en el XIX se haya ocupado de que así sea. En otras 
palabras, no sabemos en qué estado ha llegado este ejemplar hasta el 
siglo XIX; de seguro, la encuadernación del XVII ya estaba en muy mal es-

97 BNE.1 también parece respetarlo, pero le faltan dos folios.
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tado, por lo que se la rehízo. Se intentó ordenar los cuadernillos según el 
orden marcado por sus signaturas, lo que dio muy buen resultado salvo 
en un caso. Justamente, el caso de los folios f.†4 y f.†5, pues al no tener 
las signaturas estampadas podían subvertirse simplemente plegando el 
papel del lado equivocado. Por ende, al utilizar la edición facsimilar que 
ahora estamos presentando, es importante tener en cuenta que estos fo-
lios están invertidos.

Hay más detalles interesantes sobre el estado de nuestro ejemplar. 
Para entender la imagen que trasmite, es muy útil compararlo con el otro 
testimonio de la Miscelánea que se encuentra en la John Carter Brown. 
Lo primero que uno nota es la significativa diferencia en el tamaño y el 
grosor de ambos libros. En BU.2 se incluye la Defensa de damas, por lo 
que naturalmente iba a ser un tanto más grueso. Sin embargo, si com-
paramos BU.1 exclusivamente con la sección que ocupa la Miscelánea 
en BU.2, notaremos que la segunda copia es aproximadamente un cen-
tímetro más grueso. Esta diferencia se da, esencialmente, por el tipo de 
prensado del papel que se realizó al encuadernar BU.1 en el siglo XIX. 
Ahora bien, si nos fijamos en las demás medidas del libro, notaremos 
también que nuestro ejemplar es más pequeño. Tiene que ver con los 
recortes de los márgenes que se realizaron a la hora de dorar los cortes. 
Los márgenes de BU.2 son: superior: 1.3 cm; inferior: 2.3 cm; derecho: 2.3 
cm. Mientras que los de BU.1: superior: 1,2 cm; inferior: 1,3 cm; derecho: 
1,8 cm. Estos recortes, en general, no afectan en nada la lectura; sin em-
bargo, algunas notas marginales en el cuerpo del texto sufren la pérdida 
de una letra o, máximo, de una sílaba. En ningún caso nos ha parecido 
que se deje de entender perfectamente lo que se dice.

Al observar ambos ejemplares juntos, llama la atención lo diferen-
tes son. Nadie diría, a primera vista, que se trata de dos productos de 
un mismo tiraje editorial. BU.2 ha llegado a nuestros días en muy mal 
estado; aunque, gracias al trabajo de restauración que sobre él se ha he-
cho (por ejemplo, a través del uso de papel suplementario para los folios 
que se estaban desgajando), sigue siendo manejable. Ambos ejemplares 
cuentan con ex-libris bastante interesantes. En la portada de BU.2, ante 
la falta de ornamentación de la edición, se ve que algún viejo dueño qui-
so darle un poco más de lustre y le dibujo en el medio un escudo. Clara 
muestra de cuáles eran las modas en el Siglo de Oro. No sabemos nada 
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acerca de este anterior propietario; hasta donde alcanzamos, no realizó 
más intervenciones relevantes en el libro.

El caso de BU.1, el ejemplar que ahora más nos interesa, es todavía 
más interesante. Como puede ver el lector en esta edición facsimilar, un 
anterior dueño del ejemplar firma la portada: «Ex libris Doctoris Joan-
nis Michaelis [ilegible]». Por la grafía, probablemente debemos ubicar la 
rúbrica en el siglo XVII. El dueño en cuestión claramente tenía su per-
tenencia en muy alta estima; lo que, quizá, favoreció el hecho de que 
llegara en tan buen estado hasta nuestros días. Lo más notable es que el 
tal Joannis Michaelis se ocupa cuidadosamente de realizar a mano a lo 
largo de todo el impreso las enmiendas que encuentra señaladas en la fe 
de erratas. Por otro lado, en una de las guardas, incluye una anotación 
del todo particular, la cual canta:

Este rarísimo poeta americano se hizo singular con la novedad de mu-
dar la consonancia dejando el orden alternativo en que estaban todos los 
poemas en octavas, introduciendo los pareados. Trastorno que tuvo sus 
parcialidades, pero nadie le ha seguido. El verso es algo duro pero muy 
elegante y erudito. No publicó segunda parte.
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Ahora no es momento de analizar el contenido —por supuesto, en 
extremo discutible— de esta anotación, pero es sumamente interesante 
para comprender algunas de las reflexiones que los lectores de la época 
consideraban relevantes a la hora de enfrentar un libro de este tipo. La 
guarda en la que se encuentra este ex-libris se ha desgastado completa-
mente y —para poder encuadernarla nuevamente— ha tenido que ser 
restaurada con la colocación de una hoja suplementaria por debajo98. En 
la misma guarda restaurada se ha ubicado, sobrepuesto, otro ex-libris, 
perteneciente a un segundo dueño, ya más moderno y de habla inglesa.

Esto es lo que, por ahora, podemos remarcar acerca del aspecto físico 
que hoy en día tiene el ejemplar sobre el que se basa esta reproducción 
facsimilar.

Sin embargo, ya para concluir, es esencial señalar una cuestión más 
que debe tenerse en consideración para trabajar con BU.1. Los dos es-
tados de impresión que refleja el conjunto de testimonios conservados. 
Como adelantamos en el capítulo anterior, BU.1 responde a un primer 
estado sobre el cual —plausiblemente por voluntad del mismo Dáva-
los— se realizaron algunas enmiendas que atañen exclusivamente a tres 
de los poemas laudatorios (f. †1r, f. †1v y f. †6r). Si se tuvo que realizar 
este tipo de intervención fue casi con seguridad porque alguien se dio 
cuenta de que se había cometido un grave error en la impresión del pri-
mer soneto encomiástico, aquel firmado por Cilena. El primer verso, tal 
cual estaba, simplemente carecía de sentido: «Cuál rienda, morso, camo, 
o duro freno». Sin embargo, cuando se detuvo la tirada para realizar los 
cambios, no se modificó simplemente este verso, sino también otros de-
talles —incluso de relevancia conceptual— dentro del soneto. Dato que 
refuerza la hipótesis de que Dávalos se encontraba presente, controlando 
que todo arribara a buen puerto, durante al menos parte del proceso 
de estampación de su obra. Si aceptamos, como lo hacemos, la autoría 
de Briviesca para el soneto en cuestión, tendríamos que imaginar o que 
Dávalos, a pesar de esto, se permitió realizar enmiendas por su cuenta o 
que Briviesca también acompañaba de cerca el proceso de estampación. 
Por otra parte, se aprovechó del desliz para realizar un par de cambios 
en otros dos poemas laudatorios; en estos casos, se trata simplemente de 

98 Este se puede ver claramente en la reproducción facsimilar.
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pequeñas erratas enmendadas probablemente sobre la base de los origi-
nales manuscritos99. Visto que el lector de esta edición facsimilar tendrá 
ante sus ojos solamente el primer estado de impresión, ahora presenta-
mos en apéndice el soneto de Cilena editado en sus dos versiones (ver 
apéndice 2). No hacemos lo mismo con los otros dos poemas que sufren 
modificaciones, pues estas son mínimas.

Ríos de tinta podrían verterse para presentar un libro como la Mis-
celánea. Lo ahora propuesto, como dice el título de esta introducción, 
es solo una aproximación a la obra. Demás está decir que queda mucho 
trabajo por hacer en lo que atañe a las investigaciones sobre la vida de 
Dávalos y sobre su obra; urge, por ejemplo, estudiar más a fondo, en este 
sentido, los archivos de Lima, de Sevilla y de La Paz. Quizá, así, algunas 
de las hipótesis que hemos propuesto hallen su confirmación o su nega-
ción. Por otro lado, las distintas lecturas que el texto literario está llama-
do a producir son en la práctica infinitas; un día, ojalá no muy lejano, 
aquello que verdaderamente devolverá a la vida este libro —que por mu-
cho tiempo permaneció escondido— es una suma de trabajos, de inter-
pretaciones, de análisis, que sean fruto de muy distintas perspectivas. En 
suma, solo la crítica en diálogo podrá hacer verdaderamente honor a este 
libro tan hijo de su tiempo y, a su vez, tan decididamente experimental.

99 En «Cual suele descubrir sus luces bellas» (f. †1v) se cambia «mirado» por «mi-
rando» (v.6); en «Cerc de la obligación» (f. †6r) se cambia «cerc» por «cerca» 
(v.1) y «salise» por «saliese» (v.16).
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Quintillas de Pedro Muñoz Zambrano y epigrama latino 
del licenciado Francisco Fernández de Córdoba

Para poder contemplaros, Cilena grave, 
sin veros, propuse de no buscaros; por-
que es forzoso perderos,
cuando merezca hallaros.
Que al que en ver la luz batalla, que 
después de vista ofusca, mejor le está 
no buscalla; pues en hallar lo que busca, 
viene a perder lo que halla.

Ille, iubar patriæ cuius splendebat Apollo,
Hesperiæ ipse solo lumine solus adest.
Astigis hunc solem sibi dixerat ortum,
Qui ortus ab Hesperio fulget in Orbe novo.
En austro raptus placido, en australia pandens
Delius, austrifero numine ad astra petit.
Astra petat nitens australia pandere vates,
Et qui in terris est, cœlicus auster erit.
Hic cum austro miscet naturæ arcana sereno,
Condita quæ terra, & quæ æther in axe tenet.
Hic ignota patent nova iam miracula mundi,
Cum scriptore novo quam tibi mira patent.

100 Para los poemas en castellano que ahora presentamos editados se modernizan 
las grafías cuando el cambio carece de trascendencia fonética y la puntación se 
regulariza según la norma actual. La edición del epigrama latino corrió a cargo 
de Gianluca Mandatori. En dicho caso, se presenta una trascripción diplomáti-
ca, se mantiene la mayúscula inicial para cada verso y se respetan las ligaduras 
en la forma gráfica de los diptongos.
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2  
 

El soneto encomiástico a la obra 
firmado por Cilena, en sus dos estados

Estado A (BU.1 y BU. 2)

¿Cuál rienda, morso, camo, o duro freno en 
potestad de brazo poderoso podrá templar el 
curso presuroso del tiempo esquivo de mudan-
zas lleno?

Su vuelo muestra al parecer sereno, manso, 
agradable, dulce y del[e]itoso; un móvil siendo 
rapto y riguroso, de todas vidas el mayor vene-
no.

Es un ministro fiero de la muerte, de ilustres 
obras tenebroso nido, con faz alegre y manifies-
to engaño;

mas triunfa de él con alta y rara suerte Delio en 
su canto y del voraz olvido: y yo en su nombre 
sin contraste o daño.

Estado B (BL, BNE.1, BNE.2 y HS)101

¿Cuál fuerza inexpugnable o duro 
freno en potestad de brazo podero-
so podrá oponerse al curso presuroso  
del tiempo esquivo de mudanzas 
lleno?
Su vuelo muestra al parecer sereno, 
manso, agradable, dulce y deleitoso; 
un móvil siendo rapto y riguroso, de 
todas vidas el mayor veneno.
Es un fuerte ministro de la muerte, 
de ilustres obras tenebroso nido, de 
alegre vista y manifiesto engaño;
mas triunfa de él con alta y rara 
suerte Delio en su canto y del voraz 
olvido: y yo en su nombre sin con-
traste o daño.

101 Las cursivas a lo largo del soneto son nuestras.
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Oh, qué tranquilo mar sulcaba, donde . . . . . . . . . . . . . . .  fol. 215v.

Porque de Tauro el cuerno ya inflamado . . . . . . . . . . . . . .  fols. 215v-216r. 

Cuanto acá viví en ti, bien consumado, . . . . . . . . . . . . . . .  fol. 216r.

Mientras mi sol dio luz al patrio suelo  . . . . . . . . . . . . . . .  fol. 216r.

Altas empresas, triunfos de victoria .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  fol. 216v.

Cuando sin más cuidados mi cuidado  . . . . . . . . . . . . . . .  fol. 216v.

Tan noble llama es esta que me enciende . . . . . . . . . . . . . .  fols. 216v-217r.

Cuanto más me penetra, de año en año,  . . . . . . . . . . . . . .  fol. 217r.

Sabes tú, amor, que yo no he quebrantado . . . . . . . . . . . . .  fol. 217r.
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